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    PRÓLOGO


     


     


     


    Te imagino. Estás en una librería curioseando este libro porque su título te ha llamado la atención. O conoces a la autora, por su blog o por cualquier otro motivo, y te has dicho que es el momento de hacerte con el libro, su primer libro. O te lo han regalado y estás valorando si merece la pena leerlo.


    

    No me entretendré, como es habitual en muchos prólogos, en exponer los motivos por los que debes leer este libro. Por una razón de peso: ¡porque la autora lo explica muy bien en la introducción! Sólo te digo que adelante, léelo. O cómpralo y léelo. Merece la pena. Es una autora novel que tiene mucho que contar. La conocí hace pocos años, en un congreso de gestión del cambio en el que tuve el honor de impartir la conferencia inaugural. Detecté de inmediato pasión en Isabel: pasión por la gestión, por el cambio y por las personas.


    

    A través de las páginas de este libro descubrirás un nuevo paradigma de gestión para organizaciones de tamaños diversos: la Metagestión. Una metodología ideada por Isabel Miralles para gestionar y desarrollar proyectos. O para hacer realidad tus sueños, como reza el subtítulo del libro. Suena bien, ¿verdad?


    

    La ‘metagestión` se sustenta en varias “patas” teórico-prácticas, a saber, la filosofía ‘lean’, la metodología del coaching, los conocimientos de consultoría, las técnicas de creatividad y la Gamificación. Una buen cóctel, convenientemente mezclado y agitado.


    

    Como irás descubriendo a medida que pases las páginas, la autora echa la vista atrás, conecta los principales hitos de su trayectoria y desmenuza sus experiencias y recuerdos, tamizando todo ello a través de su capacidad de observación y de asociación, de su sentido del método, de sus visualizaciones, de su creatividad e incluso del juego, una fantástica herramienta de aprendizaje. Así, a partir de sus reflexiones, ejercicios y juegos, la autora va desgranando en qué consiste la ‘metagestión’.


    

    No quiero desvelar grandes cosas, pero un espacio de su casa, el despacho, se convierte en un lugar ‘sagrado’ de reflexión y experimentación y, simultáneamente, en el hilo conductor de la narración.


    

    La autora redondea, nunca mejor dicho, el método de la ‘metagestión’ con el concepto de “esferificación”. Defiende que la esfera es la forma geométrica más adecuada para representar el tipo de organizaciones que hoy tienen éxito: es veloz, es ágil, no tiene aristas, sortea mejor los obstáculos y empuja a rodar hacia los objetivos y sueños.


    

    De hecho, lo circular es tendencia en las actuales prácticas empresariales. Las organizaciones más avanzadas, como la famosa empresa de calzado Zappos, han evolucionado hacia organigramas circulares porque el Management moderno consiste en dirigir desde adentro y que estés rodeados por tus empleados. Un organigrama circular es hacer muy visible que los Managers no están en el cielo ni encerrados en los despachos sino “en el terreno”, trabajando codo a codo con los empleados…


    

    En su parte más técnica -de gestión empresarial-, el libro que sostienes entre tus manos gira en torno a una palabra (Metagestión), dos elementos (Personas y Cambio) 3 ejes (Propósitos, Procesos y Personas) y 4 elementos (Foco, Aire, Calor y Materia). Cada uno de los elementos, a su vez, se desglosa en 5 cinco puntos de giro, a partir de un ingenioso juego de acrónimos inspirado por “El líder que no tenía cargo” de Robin Sharma. Y hasta aquí puedo leer, porque no pretendo escribir el libro dentro del prólogo sino simplemente animarte a descubrirlo, sopesarlo y saborearlo.


    

    Te puedes quedar con el método de la ‘metagestión’ en su integridad o con una parte, eso es a gusto del consumidor / lector, pero ten por seguro que, además, encontrarás reflexiones (por señalar tan sólo dos: la importancia del foco y aceptar que el miedo es un compañero de viaje), ideas prácticas (llevar a los responsables de producción de tu empresa a conocer la producción de una empresa cliente), un sinfín de herramientas y hasta ‘trucos’ de motivación y gestión de personas (“muro de las lamentaciones”, “desayunos de celebración”, “apadrina un canterano”, etc.). Es decir, método, conceptos e ideas prácticas.


    

    El tono del libro, ameno y con toques divertidos (por ejemplo, la dificultad de sus hijos para definir la profesión de Isabel en una sola palabra), y el lenguaje claro y en primera persona incita a leerlo casi del tirón. Está escrito con soltura y salpicado de anécdotas que son de fácil traslación a nuestro propio universo empresarial: por ejemplo, la creación de un “muro de las lamentaciones” donde los miembros de un equipo, individual y anónimamente, apuntan durante semanas en un panel sus críticas constructivas, lo que dará lugar a un plan de acción de mejoras organizativas.


    

    Además, al final de cada capítulo te encontrarás con varias preguntas abiertas que te inducirán a la reflexión y a llevar a tu terreno las experiencias e ideas que hayan llamado más tu atención.


    


    A menudo, un consultor es su propio departamento de I+D (idea y desarrolla productos, servicios y métodos), su propia fábrica (produce), su propio departamento de marketing (da a conocer sus servicios), su propio departamento de ventas (cierra visitas y contratos) y su propio departamento de administración y finanzas (planifica y contabiliza ingresos y gastos, vigila la tesorería). Pero la consultoría no es nunca un mero proceso empresarial, sino que se asemeja más a un arte. Como en cualquier otra profesión, hay buenos y malos consultores, aunque la sobreabundancia de oferta y la mala praxis de algunos (en particular, los tristemente famosos ‘vendedores de humo’) a veces enturbien y enmascare a los que realmente valen. Este libro —esta ‘opera prima’— está escrito por una excelente consultora, que, desde sus inicios como auditora de calidad a su presente como consultora de gestión del cambio, ha vivido muchas experiencias, unas fáciles y otras difíciles, pero todas ricas y jugosas. Además, las sabe contar. Y tiene la generosidad de compartirlas. Pasen y vean. Pasen y lean. Pasen y disfruten.


    

    Enrique de Mora


    Conferenciante, escritor y consultor en Management.


    Autor de los bestsellers ‘Seduce y Venderás’ y ‘Funny-Pop’


    www.enriquedemora.com l @enriquedemora


  




  

     


     


    PREFACIO


     


     


     


    No quiero en este prefacio avanzar ninguno de los conceptos del libro, querido lector, que ya irás descubriendo en el prólogo de mi entrañable colega Enrique de Mora, o desde la introducción de la propia autora.


    

    Quiero destacar el poder de su lectura para aprender nuevos conceptos, para encontrar ideas que te ayuden a mejorar, para descubrir que en los pequeños detalles está la razón de ser de las personas. Hace algunos años tuve la oportunidad de compartir con un grupo de estudiantes del MBA Internacional de La Salle, su stage de verano en Filadelfia. Allí, en el impresionante lobby de Lasalle University encontré esta frase: Never Stop Exploring. En eso creo, en no dejar de aprender nunca, en no dejar de encontrar oportunidades, como esta lectura, para explorar nuevas ideas.


    

    Conocí a Isabel hace un par de años gracias a Pedro Montarelo, un amigo común que nos presentó. En realidad, tengo la sensación de que siempre la tuve cerca, incluso antes de conocerla físicamente. Uno sabe que conoce a las personas cuando ve en ellas a los guerreros que todos queremos llevar dentro, cuando siente su fuerza dentro, cuando se tiene que quitar el sombrero de admiración ante quien ha demostrado tanta capacidad de superar obstáculos. De algún modo piensas: Siempre he querido conocer a alguien así, y el momento ha llegado.


    

    Ambos compartimos pasión por el Baloncesto, disciplina en la que has de fallar en muchas ocasiones para conseguir buenos resultados. Igual es por eso que los conceptos de resiliencia los llevamos ambos pegados a la piel, hasta no poder separarlos de nuestra esencia. Esos conceptos de fuerza y superación sobrevuelan por toda la lectura, por la que sin embargo transitas con la frescura de un texto digerible.


    

    Tienes ante ti un libro magistral, de los que te van a dejar huella. “METAGESTIÓN, para hacer realidad tus SUEÑOS” es de esos libros que a mí me gusta leer con lapicero, subrayar conceptos, anotar al margen ideas, poner llamadas de atención, releer cada tanto para refrescar ideas…. No pases una hoja sin buscar el sentido para tu trabajo o tu vida. El concepto de la Metagestión que Isabel nos propone es muy fresco, muy entendible, y tiene evidentes aplicaciones a tu vida. Su experiencia en el área de RRHH le ha permitido aterrizarlo para ser útil y entendido por la mayor parte de las personas en las empresas, y fuera de ellas.


    

    En estos tiempos que las generaciones que llegan están cambiando la lectura por la comodidad de los videos, es cuando más me reafirmo en las ventajas de interiorizar conceptos, de apalancar ideas en nuestras cabezas, gracias a la gestión del “tempo” que permite la lectura. Aprovéchate de esto, querido lector. Tómate tu tiempo, elige bien el momento, y disfruta de la frescura y profundidad de los conceptos que Isabel Miralles te propone.


    

    Espero, sinceramente, que lo pases tan bien como yo con su lectura.


    

    Raúl Castro


    Consultor, profesor de escuelas de negocio
 y emprendedor perpetuo.


    Autor de “Tiempo para Decidir” y “La puerta abierta”


    raul.castro@dpersonas.com


  




  

     


     


    INTRODUCCIÓN
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    Hace un tiempo que decidí no pararme mucho en averiguar el ¿Por qué? de las cosas, de lo que ocurre, de lo que hago. Es una pregunta que te gira hacia el pasado y si te detienes en exceso, te atormenta y te desespera.


    

    Fue en esta época donde encontré una nueva pregunta, el ¿Para qué?; descubrí que esta cuestión te para en el presente y te enfoca hacia el futuro, despertando tu capacidad de lanzar la imaginación, generándote ilusión y ganas de acción.


    

    Es por esto que no puedo compartir contigo, querido lector, el por qué me decidí a escribir este libro, el por qué me aventuré a desarrollar la Metagestión. No es que no quiera, es sencillamente que no lo sé.


    

    Prefiero compartir contigo respuestas que encontré cuando me planteaba los para qué.
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    La Metagestión surge para “unir todos los puntos que dan coherencia a mi vida profesional”; como decía Steve Jobs “No puedes conectar los puntos mirando hacia delante; sólo puedes hacerlo mirando hacia atrás. Tenéis que confiar en que los puntos se conectarán de algún modo en vuestro futuro”-
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    La palabra Metagestión surge para “simplificarlo” todo, para dar predominio a los sentimientos frente a las palabras, para dar protagonismo al sentido común por encima de metodologías, filosofías o discursos.
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    La esferificación surge para dotarnos de la capacidad de ser lo que queramos ser, de que nuestros equipos y organizaciones sean lo que queramos que sean.
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    El libro surge para compartir, conmigo misma y con todos vosotros, el aprendizaje, las experiencias, lo descubrimientos, mis “verdades” que, la vida a través de su caprichoso camino, me ha permitido encontrar.


    

    Este texto surge para tomar conciencia de que soy lo que soy, porque nunca me di por vencida, porque aprendí a caerme y a levantarme, porque perseguí sueños, porque me paré a aprender, a escuchar, a observar, pero siempre seguí y seguí caminando; para tomar conciencia de que mi pasión también es un arte.


    

    No me considero escritora, por ello no pretendo que me leas valorando el texto, sino que te dejes llevar por las ideas que te surjan desde la lectura, que ellas te hagan despegar el pensamiento y hacerte viajar a lugares nuevos, que te hagan contemplar tu mundo desde nuevas perspectivas, y descubras “tus nuevas verdades”.


    

    No pretendo ser una “gurú” del desarrollo personal o una “eminencia” en metodologías de gestión; no tienes que tomar apuntes, o usar el libro como un “manual de instrucciones”.


    Yo he aprendido porque muchas personas tomaron la decisión de compartir conmigo sus experiencias, de contarme sus pensamientos, de escribir sus verdades; es su generosidad la que me incita a hacer lo mismo.


    

    No me considero una “coach experta”, por ello no pretendo ejercer como tal, pero he aprendido que, más importante que compartir el pensamiento final, es compartir el proceso a partir del cual has llegado a él. Porque mi verdad no tiene que ser la tuya, pero si podemos compartir el camino de descubrirla. Compartir mis procesos de coaching sólo pretende mostrarte una forma diferente de afrontar los retos.


    

    ¿Cuál puede ser tú Para qué? ¿Para qué invertir tu preciado tiempo en leer este libro?


    

    • Si te sientes un profesional senior, para encontrar entre sus páginas una forma diferente de releer tu experiencia, que te ayude a descubrir que eres una persona mucho más “sabia y experimentada” de lo que crees, que te adentre hacia el descubrimiento de tu “marca personal” y que te transmita que es más fácil, de lo que te imaginas, cambiar para avanzar.


    

    • Si te sientes un joven profesional, para descubrir en el relato una forma diferente de “aprendizaje basado en la experimentación”; cómo aprender de todo y de todos, cómo incorporar el fracaso en todo proceso de cambio, como incorporar el cambio en todo proceso hacia éxito; con la fuerza que te da el mantenerte fiel a su pasión.


    

    • Si te sientes un profesional “desenfocado”, porque estás en una etapa de desempleo, de “reinvención” o de toma de conciencia de “no hago lo que me gusta”, para practicar una forma diferente de pensamiento. Nuevos hábitos, nuevas preguntas, nuevas palabras, para poder generar la opción del “si yo quiero, yo puedo”.


    

    • Si te sientes un amante de la gestión, para disfrutar de un “nuevo paradigma”, mirar desde nuevos enfoques, jugar acuñando nuevos términos y nuevos conceptos, todo ello desde la ilusión de conocer más sobre la Metagestión.


    

    • Para todos, una lectura amena, con alguna idea, para “darle vueltas”, algún día.


    

    Hoy, me siento junto a ti. Gracias por permitirme el poder hacerlo. Permítete a ti el tiempo, no sólo de leer, sino también el de pensar, el de sentir, el de descubrir.
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    CAPITULO 1:
 ¿QUÉ QUIERES SER DE MAYOR?


     


     


     


    Mis hijos y sus amigos son adolescentes; entre ellos, pero sobre todo entre los adultos que nos relacionamos con ellos, hay últimamente un tema de conversación reiterativo —¿qué quieres ser de mayor?—. Algo que, unas veces oigo con nostalgia, otras con tristeza y muchas otras como esa “música de fondo” que ha estado sonando permanentemente durante toda mi vida, en mi cabeza.


    

    —No quiero estropearles la sorpresa —pienso— pero la vida es un caminar continuo lleno de oportunidades, caminos, direcciones..., que no siempre sigue guiones, que lo predecible cada vez es menos realista y el futuro cada vez más incierto-. Pero ¿no es eso precisamente hacerse mayor, descubrir todo esto?.


    

    Con estos pensamientos, me resuena ese concepto que se está poniendo tan de moda bajo el acrónimo VUCA, Volátil, Incierto (uncertainty), Complejo y Ambiguo, que viene a decirnos algo así como que nada será en el futuro como pensamos, y que el mejor talento es tener la actitud y la capacidad de abordar los cambios y adaptarse a los acontecimientos.


    

    Sí, me da ganas de decirles —¡haceros VUCAneros!— Pero cómo voy a decir esto a una juventud que está dejándose la piel para sacar buenas notas, en unas asignaturas para las que son más importantes las preguntas del examen que los conocimientos adquiridos; para después hacer unas pruebas en las que no pueden fallar, porque de nuevo unas décimas son la llave en función de las cuales podrán acceder a eso que les han dicho “que tiene más salidas” y que desde que oyeron esta frase se ha convertido en su “vocación y su sueño profesional”. Como hablar de esto a un juventud que nos empeñamos en que sigan “guiones” antiguos para ese futuro que no conocemos.


    

    Lo más que me atrevo a hacer, cuando estoy con ellos, es preguntarle uno a uno —“a tí, ¿qué es lo que mejor se te da hacer? ¿Qué es lo que más te gusta hacer? ¿Qué te ves haciendo dentro de 20 años?...—


    

    Algunos se quedan pensando y me contestan rápidamente, lo tienen claro y compruebo que tienen alineados sus sueños con sus pasiones. Otros tardan algo más en contestarme y alternan lo que piensan racionalmente y lo que les dicta su corazón; y otros,…..se quedan pensando “perdidos”, prudentemente se callan porque no se atreven a decirme que lo que les digo es una “tontería”, que su futuro profesional no está asociado a sueños ni a pasiones, sino a “oportunidades laborales”; así que cambian de conversación, sin saber que, aunque no me lo digan, en su mirada y en la expresión de su cara, leo nítidamente su mensaje.


    

    No me siento capaz de darles ningún consejo, me limito a oírles, porque yo me encuentro en el inicio de una nueva etapa profesional, al borde de cumplir 50 años, en una fase donde tengo claro lo que no quiero, pero como ellos, tampoco sé definir con palabras, con un “titular”, como les obligamos a hacer, qué quiero ser de mayor.


    

    ¿Qué diferencia hay entonces entre mi etapa vital y la de estos chicos?, todos estamos en el inicio de una nueva partida en la vida, sin embargo, para ellos es la “primera” jugada, y para mí es “una más de tantas”. Por eso, aunque estamos ante la misma pregunta, nuestra forma de encontrar respuestas es muy diferente.


    

    Mientras estoy con estos pensamientos suena el teléfono, por la hora tiene que ser ella, mi amiga coach con la que periódicamente hablo; compartimos momentos de nuestras vidas y, alrededor de una pregunta, conversamos para encontrar respuestas. Cierro la puerta de la habitación, me tumbo en el sofá y descuelgo con mi típico “¡¿Qué hay princesa?!”.


    

    Tras las preguntas y respuestas previas, que solemos hacernos para identificar el “contexto” del que partirá el enfoque de cada una de nosotras ese día, llegamos sin forzarlo, tan sólo porque a ambas nos resuena, al tema alrededor del cual pensaremos, hablaremos, aprenderemos, compartiremos.


    

    Como suele pasar, aquello que me ronda por la cabeza suele aflorar en algún momento de la conversación. Así, ese día, llegamos a la frase “¿qué quieres ser de mayor?”. Tras hacer un recorrido de nuestra “línea vital” hacia atrás, para identificarnos ambas con nuestros “18 años”…; analizamos similitudes (muchas) y diferencias (muchas) entre nuestra generación y la actual.


    

    Y entonces, de repente, llego a esa “toma de conciencia” que nos suele ocurrir cuando dejamos aflorar las palabras sin frenos, sin miedos, sin prejuicios. Siento y verbalizo que eso que llaman “vocación”, ese foco que nos dirige el destino, en mi caso no tenía nombre propio, pero sí contaba con algunos apellidos importantes, se nombraba en mi inconsciente a través de mis valores.


    

    Todos los caminos que he recorrido, todos los proyectos que he abordado, todos los equipos a los que me he unido,…giran alrededor de elementos comunes. —¡Madre mía!, mi desarrollo profesional, sí que tiene sentido; no son “oportunidades aleatorias” encontradas por azar o suerte. Sí que puedo visualizar una “carrera profesional” continua cuyos puntos de unión son, sin lugar a dudas, mis valores— digo en voz alta.


    

    Y me viene el siguiente pensamiento, hasta ahora siempre había analizado cada etapa por separado, por eso, en ocasiones tenía la sensación (y algunos al ver mi CV, también lo pensaban) que “no sé lo que quiero, que cambio de profesión como de vestido, que no soy perseverante...”


    

    Tras colgar el teléfono, cogí una pizarra (me gusta mucho ver gráficamente la ordenación de mis pensamientos) y dibujé un punto (hoy) y una línea hacia atrás (pasado)….y de manera crono-gráfica fui fechando todos esos momentos importantes de mi vida, todos los objetivos de formación que había promovido personalmente, todas las etapas profesionales de las que hacía referencia “mi vida laboral”… y escribí, escribí, escribí palabras…


    

    Ser médico, profesor, abogado...; tiene la ventaja de que, a través de una sola palabra, relacionada con una profesión, se describe y se relacionan rol, responsabilidades, actividades, título de tu tarjeta de visita, cargo en la puerta de un despacho…


    

    Pero, ¿qué pasa cuando tienes una profesión que, ni con una “parrafada” consigues que los demás, ni tú misma, sepan a qué te dedicas? Ser consultora, formadora, auditora, asesora, gestora, directora,…eran parte de la definición, pero había que alimentarlas con muchas más frases, para que realmente se visualizara algo más concreto.


    

    De repente me río, recuerdo el enfado de mis hijos “los primeros de curso” cuando le preguntaban —¿profesión de tu madre?— jaja mil veces venían contrariados conmigo por no poder escribirlo con una sola palabra. El colmo era cuando se lo preguntaban en un “speaking” de una prueba de nivel de inglés, —mi mamá es cocinera, informática,…— y me inventaban una profesión fácilmente explicable —mamá, entiéndelo había que aprobar.


    

    Como suele pasar, cuando relajo mi mente recordando algo con humor, me surgen “ideas locas”. Fue así como se me ocurrió, —¿y si me invento una palabra que asocie todo lo que quiero identificar en una profesión?, una palabra para cerrar la frase “mi profesión es…”


    

    ¡No lo pienses, hazlo! Es la frase que nos solemos decir antes de finalizar esa conversación telefónica en la que hablamos a tres bandas mi amiga coach y yo (cada una consigo misma y con la del otro lado del teléfono).


    

    Estuve más de una hora delante de aquella pizarra después de colgar el teléfono, dándole vueltas a mi nuevo reto; no sabía bien aún como hacerlo, pero tenía un sentimiento de “satisfacción” al pensar que cuando lo consiguiera, por fin tendría una “palabra” sencilla y única a través de la cual podría contarlo “todo”.


    

    Dejé la pizarra escrita en esa habitación que en casa había decorado como “mi despacho”, y salí a seguir con mi vida, sonriendo, con la cabeza alta, con los pulmones llenos de aire y el corazón bombeando fuerte.
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    CAPITULO 2:
 METAGESTIÓN - LA PALABRA


     


     


     


    Unos días más tarde volví a entrar al “despacho”. Sí, yo necesito un ambiente laboral para pensar, para crear, para leer, para escribir…


    

    Cuando reformamos aquel piso yo estaba trabajando para una empresa, en ella tenía un bonito despacho que realmente utilizaba poco, porque mi trabajo conllevaba viajar mucho y trabajar en casa del cliente. Pero supe que al igual que la cocina, el baño o el dormitorio, yo necesitaba ese espacio en mi casa, en mi “vida”.


    

    Recuerdo que yo misma lo diseñé, como suelo “diseñar” los proyectos, poco a poco, sin prisas, paso a paso, generando idea tras idea.


    

    Lo primero en lo que pensé fue en una gran estantería, que ocupara toda una pared para poner todos mis libros, mis papeles, mis recuerdos…; buscándola fui a un centro comercial donde además de la estantería encontré un magnífico cuadro en blanco y negro con la imagen de una visión aérea de una metrópoli, me encantó. Yo soy muy de ciudades, y aquella visión desde el aire me atrapó.


    

    Al pensar en aquel gran cuadro para la pared contraria a la de la estantería (que era blanca, con alguna balda en negro) me vino la siguiente idea —los colores de la habitación serían el blanco y el negro— El blanco sería el predominante, porque las paredes ya lo eran, y con el negro pintaría algunas zonas haciendo el efecto de los rascacielos del cuadro. Entonces no sabía nada del “ying y el yang”… pero ahora creo que todo encaja.


    

    Salíamos del centro comercial cuando la ví, siempre me habían gustado las mesas con un tablero grande y poca estructura, como las de los delineantes; y allí estaba, una preciosa mesa blanca, idéntica a la que andaba buscando.


    

    El montaje de aquella estantería por mí misma (bueno con ayuda de algún amante del bricolaje casero) lo recuerdo con satisfacción; a pesar de los típicos problemas de acertar con el lado de las maderas, o de no hacer los agujeros con la balda al revés… todo fue divertido. Este tipo de tareas son las que puedes enfocarlas como “tediosas” y aburridas, o relajantes y satisfactorias, todo depende de tu actitud.


    

    De pie en mitad de la habitación, satisfecha de ver toda la estantería erguida, me puse a buscar el lugar exacto para el cuadro. Este también había que montarlo, parecía más fácil de lo que al final resultó ser, pero en un ratito ya estaba colgado, en el centro de la pared.


    

    Una vez colgado fui pensando como pintar la parte del “negro” y con regla y lápiz fui haciendo los trazos que marcarían las zonas para rellenar. Siempre me ha gustado pintar las paredes, me viene a la cabeza esa imagen de las películas americanas de “personas felices mientras pintan sus casas”; está claro que nunca sale la parte de cubrir con plástico y papel suelos y puertas para no mancharlas, ni la parte de limpiado…; pero igualmente me genera un sentimiento de “buen rollo”.


    

    El montaje de la mesa fue lo más fácil, y quedaba majestuosa en medio de aquella habitación, al contemplarla se fue configurando en mi cabeza la imagen completa de la habitación, identificando los elementos que faltaban, ya tenía la siguiente idea. Sí, ¡necesitaba otra visita al centro comercial!


    

    Lo primero era una gran alfombra negra, para colocarla debajo de la mesa. Recuerdo que las había visto en otras ocasiones, pero ese día no la encontraba. Deambulando por aquellos pasillos encontré aquellas cajas en blanco y negro, -¡geniales para algunos huecos de la estantería!-, la placa e imanes (blanco y negro) para colgar papeles en la pared cerca de la puerta, el estor de bandas verticales (blancas y negras) para la gran ventana de la pared que unía la de la estantería y la del cuadro; un papelera y archivadores negros,…. Y por fin, allí estaba, la gran alfombra de pelo de lana largo y negro.


    

    Cuando quedó todo colocado en la habitación, la imagen era tal cual me la había imaginado, esa sensación es la que me hace feliz cuando en el trabajo consigo hacer realidad una “idea”, cuando finalizo un proyecto, ¡me encanta!.
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    Una vez la di por finalizada, fue realmente positivo contar con la participación de otros puntos de vista, porque, como suele pasar, “cuatro ojos ven más que dos”. Así que llevé al resto de la familia a la habitación y les pregunté ¿qué os parece?


    

    — ¿No has pensado nada de iluminación?, no creo que la bombilla en el techo sea lo más apropiado.—¡la visión del práctico!


    — Mamá, no pensarás poner el sillón que había, no le pega nada, aquí le va un buen sillón de director negro. —¡la visión de la perfeccionista!


    — ¿Dónde piensas poner la impresora, el aparato de la wifi, …? Llenarás la mesa con todo eso. —¡la visión del tecnológico!


    

    ¡Cuánta razón tenían!, que necesarios son en mi vida, que diferentes todos pero que gran equipo cuando todos aportamos nuestro punto de vista, sumando. Por supuesto a uno no le gustaba los colores elegidos, a otro la mesa le parecía enorme, a otro le gustaba más la mesa en otra posición,…Está claro que el diseño final no era del gusto de todos, pero eso no impedía aportar ideas y respetar el resultado final.


    

    Serán todos estos recuerdos lo que hace que me encante sentarme en ese sillón, junto a esa amplia y preciosa mesa que en unos minutos lleno de papeles, libros, post-it, rotuladores… con el portátil, con la doble pantalla, con los auriculares.


    

    Me encanta ver la estantería llena de esos libros que leo y releo, donde sé que están las respuestas, pero a las que no puedo acceder hasta que consigo hacerme la pregunta adecuada para saber, cuál de ellos es el que debo tomar, cuál será el que me acompañe como instructor, maestro y compañero esos días, y llevármelo a la mesa.


    

    Me encanta ver por la ventana, el cielo, las nubes, los edificios, las personas paseando por las calles. Saber, resguardada tras los cristales, si hace frio o calor, si es de día o de noche, si es día laborable o festivo, tan sólo viendo el comportamiento de los transeúntes.


    

    Cuando estoy trabajando para alguna empresa, esta habitación la visito poquito, pero es ese lugar que sé que siempre me esperará, que me conoce, que nunca desechará mis recuerdos, mis fotos, mis ideas.


    

    En esas otras etapas vitales en las que sigo sintiéndome profesionalmente activa aunque nadie me pague, cuando no hay una empresa que me ofrezca un “despacho”; esta habitación me abre los brazos, sé que tengo mi “espacio” para seguir planificando, creando, aprendiendo, trabajando.


    

    Pues ahora estaba en una de esas etapas, como me gusta decir “profesionalmente activa, aunque laboralmente parada”, por lo que ese despacho volvía a ser frecuentemente visitado por mí. Es importante tener un lugar “al que ir”.


    

    Llevaba varios días entrando al despacho, generando de nuevo ese hábito de “ritmo de trabajo”; me sentaba en mi sillón, planificaba mis tareas diarias en la agenda, buscaba información, desarrollaba mis proyectos y miraba la pizarra.


    

    Ese día, como te ocurre cuando haces una “sopa de letras” las ví, allí estaban, en la pizarra. Esas 2 palabras que se repetían en todas mis etapas profesionales, que se visualizaban en mis etapas personales, resaltaban entre las demás, ellas eran META y GESTIÓN.
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    META: Como sinónimo de sueños, de objetivos, de foco, de reto, que se mide, que se visualiza, que te imprime la ilusión de seguir, de avanzar, que te acerca al éxito y te hace aprender del fracaso.


    

    GESTIÓN: Como sinónimo de procesos, de planificación, de acción, de equipo; que te incita a crear, a hacer seguimiento, a analizar, a aprender, a mejorar de manera continua.


    

    ¡Mi vocación es la “METAGESTIÓN”!, eso es lo que me gusta hacer, lo que he hecho y para lo que me he preparado toda mi vida y, además es para lo que tengo talento.


    

    Sí, dicen que el talento es eso que haces mejor que nadie, aquello que cuando lo desarrollas generas tu mayor potencial, porque activa tu pasión. Talento es a lo que yo llamo tu “súper-poder”.


    

    Ya lo tenía, que felicidad sentía al decir en voz alta, —¡soy metagestora!


    

    — ¿Cuál es tu profesión?: metagestora


    — ¿En qué trabajas?: directora de metagestión


    — ¿Qué vas a estudiar?: Master en Metagestión


    — ¿Qué premio te van a dar?: Mejor Metagestora del año.


    

    Con esa facilidad que tiene mi mente para “viajar a mundos imaginarios”, me pasé unos minutos disfrutando, contestando a esas preguntas, en un mundo en el que todos conocían esta palabra y yo era la protagonista.


    

    Este hobby mío, con los años me han enseñado que se llama VISUALIZACIÓN, y que muy en contra de lo que yo pensaba, no es nada “erróneo, ingenuo o tonto” sino muy al contrario, es una buena práctica, un gran hábito, porque visualizar es el principio para la consecución de un objetivo:


    

    1 Sueñas, lo visualizas


    2 Defines el objetivo


    3 Estableces una meta


    4 Propones un camino y vas a por ello!!
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    Visualizar que “mi palabra” formara parte del vocabulario del mundo empresarial, del mundo laboral, del mundo profesional, de mi entorno; es lo que me generó la fuerza y el convencimiento de que toda mi trayectoria profesional tenía sentido, tenía coherencia, y sobre todo, tenía un objetivo importante y ambicioso aún por alcanzar.


    

    Divulgar, hacer usable esta palabra a través de la transmisión de todo lo que significa, de sus valores, sus principios y el gran conjunto de elementos y herramientas que a través de todos mis fracasos y logros había estado probando y validando.


    

    Casi de manera inconsciente, escribo un mensaje en el whatsapp de mi amiga-coach “tengo que compartir”; a los pocos minutos recibo la llamada que comienza con la palabra, ¡cuéntame!


    

    Y entonces ella escucha y yo hablo, hablo, hablo… poco a poco se van ordenando los descubrimientos, los sentimientos, las ideas…; con la paciencia de la escucha activa y la sinceridad del compartir sin filtros, llegamos juntas a una conclusión:


    Como bien me enseñaron en la “metodología científica”, el ensayo y error es la base del descubrimiento y del avance en la ciencia; sobre este principio mi desarrollo profesional tomaba la forma de una gran tesis doctoral, a través de la cual había llegado a conclusiones que me había aportado la seguridad de poder decir y compartir el nuevo paradigma de la Gestión para los nuevos tiempos, para el futuro próximo. La metagestión no era una teoría, era la validación de un nuevo paradigma basada en la experiencia.


    

    La búsqueda incesante de una palabra para mi “identidad profesional”, me había llevado a entender que el mundo estaba cambiando, que el cambio genera nuevas oportunidades, nuevas profesiones; que no podemos buscar en el pasado las definiciones de lo que vivimos en el presente. Que no se ha “editado” hoy, lo que hasta mañana no descubriremos. Por eso el que vive el Cambio, vive en un estado diferente.


    

    De una forma automática cogí un papel, lo arrugue con mis manos, lo hice una bola y lo lancé a la papelera, como tantas veces hacía (simulando un gran tiro de tres), aquel gesto, aquella imagen de la bola en el cesto me empezó a generar otra idea, que dejé en el cesto para pensar sobre ella otro día.


    

    Me estaban esperando para cenar, colgué el teléfono y salí feliz diciendo —¿quién tiene hambre?


    

    [image: 18%20tirando%20papelera.jpg] 


  




  

     


     


    CAPITULO 3:
 Metagestión - La imagen


     


     


     


    En esta época temporal, el mundo estaba en una gran “crisis económica”, los ERTE, los ERES eran habituales, los cierres de empresas, los despidos. Ya no eran sólo las empresas que no habían “gestionado” bien las que caían, eran muchas, eran organismos que hasta la fecha eran seguros, estables… (Bancos, organismos públicos…); profesionales de reconocido prestigio y valía estaban en las listas del paro… ¿qué estaba pasando?
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    Acababa de llegar de un congreso en Granada, y mi cabeza estaba inquieta. Era la primera vez que oía la palabra gamificación, en ese evento me habían trasladado la idea de un gran virus, contagioso, muy contagioso…, teníamos que comprobar si estábamos infectados, en cuyo caso había que llamar a los héroes y conseguir que nos “salvaran”.
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    Este virus era la apatía, el aburrimiento, el sentimiento de derrota, que provocaba el inmovilismo, la negación y la autodestrucción con dosis letales de “fatalismo”.
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    Los héroes eran esas personas que frente a una misma realidad utilizaban “armas” como el humor, la imaginación, la acción y la ilusión, para reinventarse, para reinventar el mundo y encontrar así, el camino de nuevo hacia metas, objetivos y sueños.


     


    Trabajar en entornos gamificados, nos permitía desarrollar nuestros súper-poderes, y transformarnos en nuevos héroes, para nosotros y para nuestros equipos.


    

    De alguna manera aquel mensaje se unió a aquella imagen que mantenía almacenada en mi recuerdo de “lanzar la bola a la cesta” y, supongo que esta mezcla es la que empezó a desarrollar en mí un sentimiento de “acción”.


    

    Aquello que hasta ahora me tenía un tanto bloqueada, paralizada, ahora lo sentía diferente. En aquella tremenda crisis que nos estaba afectando a tantas personas en todo el mundo, descubrí que “la acción” era necesaria. En lugar de quedarnos en averiguar el “por qué sucedía todo” era más conveniente enfocar el tiro, buscar el “para qué” de todo aquello, y lanzarnos a conseguirlo.


    

    ¡Exacto!, todo aquellos pilares de lo “tradicional”, de lo que “toda la vida había sido así”, todos los “principios de prosperidad”, “principios de eficacia empresarial” en los que yo cada vez creía menos, ahora se estaban desmoronando por días, a marchas forzadas.


    

    Aquel caos era una manera de demostrarnos que el mundo laboral estaba cambiando, que el mundo empresarial estaba cambiando, que las “reglas de juego” estaban cambiando, que no sólo era un tema de nuevas tecnologías, de cambios sociales o económicos, era el surgir de un nuevo PARADIGMA de la gestión lo que se estaba proyectando con aquella sucesión de acontecimientos.


    

    Sentada de nuevo en mi sillón, dando vueltas a todos estos pensamientos, con la mirada perdida, de pronto mis ojos se posaron en aquel libro, aquel primer libro que leí en mis inicios laborales sobre la gestión “Calidad y Liderazgo”, de un autor (Andrés Senlle) del que me impresionó su forma de escribir fácil, asequible.


    

    Hasta esta adquisición, yo pensaba que un libro “no literario”, es decir “de temática profesional”, se caracterizaba por lo “sesudo” de su mensaje, un lenguaje lleno de tecnicismos y unas conclusiones que había que esquematizar para poder entender. Para que se entienda mejor, tengo que decir que mis referentes de los libros no literarios, eran los de la carrera de química, ja ja.


    

    Comencé de nuevo a releer su mensaje y en algún momento, mi mente comenzó a visualizarlo de una manera sencilla y fácil, a través de imágenes, todo este proceso de transformación de las empresas, de las organizaciones y de los modelos de negocio.


    

    Entonces mis manos buscan el teclado, como cuando un pianista se sienta y permite que sus manos hagan realidad la música que surge en su corazón, tomando forma de notas en su cabeza. De igual manera siento que aquella pantalla en blanco empezará a llenarse de letras, de palabras, transformando el sentimiento de la METAGESTIÓN, por fin en algo con capacidad ser compartido, comentado, disfrutado o discutido por otros.


    

    No pienso, sólo tecleo lo que fluye en mi cabeza:


    (Publicado en la web www.isabel-mg.com)


     


    Cuando yo me iniciaba en el mundo de la gestión, al hablar de organizaciones, tradicionalmente las veía representadas como pirámides, asociando esta figura al esquema jerárquico que las definía.
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    En este tipo de organizaciones era muy importante el reparto por niveles de las responsabilidades, la estructura rígida orgánica y la visión que cada uno de los estamentos podían tener de la misma.


     


    Cuando empecé a trabajar en sistemas de aseguramiento de la calidad y a tener en cuenta organizaciones de prestación de servicios, observé como se comenzó a focalizar en el Cliente el rumbo de la organización. Fue entonces cuando surgieron las imágenes de la pirámide invertida para representar la importancia de la orientación de todos los estamentos, hacia el cliente.
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    Pero fue con el cambio a los Sistemas de Gestión de la Calidad (SGC), y los Modelos de Excelencia (EFQM), cuando se produjo una importante transformación conceptual, y cuando pasamos a la representación gráfica de las organizaciones con el paralelepípedo (la caja); muy influenciado por la importancia que empezó a tomar la gestión por procesos.
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    La caja nos permitía seccionarla con entradas y salidas, secuenciar las actividades, aplicar la lógica y el análisis a los procesos, aplicar el modelo PDCA (de mejora continua de Deming). Esta figura nos aportaba poder visualizar en nuestra organización:


     


    > Diferentes caras, diferentes perspectivas.


    > Estabilidad, avance secuenciado, pausado pero seguro.


    > El “todo” se puede descomponer en elementos similares al global (los procesos son igualmente cajas que van asociándose), por lo que todos hablamos el mismo lenguaje y todas las piezas encajan.


    > El crecimiento lo hacemos en las 3 dimensiones (clientes, procesos, recursos) para garantizar la estabilidad, y si no es así rápidamente detectamos las imperfecciones.


     


    Había un símil que utilizábamos en la mejora continua que era el del “calzo” que nos mantenía la caja en la pendiente hasta el nuevo impulso.
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    Los SGC eran estos calzos, que con la definición de procedimientos y sistematización “sujetaban” la organización hasta el siguiente avance, al final de un ciclo de mejora continua.


     


    Todo ello había funcionado muy bien para “ámbitos” que eran predecibles, estables; con “pavimentos” más o menos suaves, y con “energía” suficiente para afrontar las “grandes pendientes” del mercado.


     


    El análisis del contexto de los últimos años, la mirada a muchas organizaciones que han desaparecido o están emergiendo, me lleva a la conclusión de que hoy tenemos que buscar otra figura geométrica. Nuestras cajas son demasiadas pesadas, no tenemos fuerza suficiente para empujarlas en la empinada cuesta de la crisis, cuyos calzos quitamos de una patada en cuanto nos entran las prisas y las turbulencias nos desvían por un rumbo que no controlamos.


     


    La búsqueda de nuevos elementos y la experimentación con diferentes modelados, me han llevado a la idea de que es la ESFERA la geometría más adecuada para representar el tipo de organización que hoy tienen ÉXITO.
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    > Más rápida, con un pequeño empuje avanza mucho más rápidamente. Si además va dirigida, la probabilidad de llegar al objetivo es mucho mayor.


     


    > Más ágil, su reenfoque es más rápido; ya que sin perder a penas velocidad puede reorientarse en marcha.


     


    > Más visible, sólo con alejarte puedes ver un gran % de la superficie total.


     


    > Más resiliente, ante las adversidades del camino, si lleva el empuje suficiente es capaz de superar los “baches” e incluso aprovecharlos para tomar más velocidad.


     


    > Más igualitaria, es el conjunto de puntos del espacio que están equidistantes de un punto fijo


     


    Partiendo del convencimiento, de que nuestra organización ha de tomar forma de una esfera, la METAGESTIÓN es ese proceso de ESFERIFICACIÓN que nos transforma a personas y a organizaciones, que nos moldea, nos orienta y nos empuja a rodar hacia nuestros objetivos y sueños.


    

    Cuando acabé, me di cuenta que mis ojos no estaban posados en la pantalla, estaban paseándose por aquellas fotos. Con el tiempo había ido colocando, en diferentes espacios de la estantería, fotos de momentos especiales de mi vida con mis equipos de trabajo. Muchas de estas fotos eran la instantánea de mi despedida, sin embargo en ellas siempre estaba rodeada de personas, de sonrisas; eran fotos que transmitían emoción, cariño, felicidad.


    

    ¡Qué tarde es! Tengo que llevar a mi hija a su entrenamiento de baloncesto, saliendo del despacho me sonreí; sí “la esfera” también había estado presente a través de este bonito deporte que me fascinaba y del que tanto había aprendido para la gestión, para la vida.
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    CAPITULO 4:
 METAGESTIÓN - LOS PRINCIPIOS


     


     


     


    —¡Madre mía! Que desordenado tengo el despacho—, me suele pasar cuando estoy en proceso de búsqueda de preguntas importantes que me llevarán a las respuestas que necesito. Hace meses que estoy trabajando en la Metagestión y este proceso está poniendo “patas arriba” mi cabeza, mis sentimientos y mi despacho.


    

    La visión de aquellas fotos, me lleva a buscar en las cajas más recuerdos, rebusco apuntes, notas, libretas o ficheros antiguos. Releo libros, noticias, cualquier cosa que me abra la mente. Oigo música, busco personas diferentes con las que mantener conversaciones de temas diferentes. Sé que con cualquier concepto, imagen o palabra surgirá la siguiente idea,…. Por eso son días en los que físicamente, al igual que mi mente, me siento inquieta, generando un aparente caos en mi “espacio de trabajo”.


    

    Me siento una “madre incoherente”, porque el mensaje verbal diario de —¡ordenar vuestras habitaciones!— se contradice con mi ejemplo; por eso suelo tener la puerta cerrada del despacho estos días. Pienso que nadie lo nota, pero es una forma de “auto encubrirme”, la coherencia es importante para mí, y como lo sé, la persigo hasta de esta forma tan lamentable.


    

    Sentada en el suelo tras el montón de papeles, de fotos, mis ojos de pronto se encuentran con esa cartulina azul —hacía mucho tiempo que no la veía— me digo. En el último “zafarrancho de limpieza” la tuve que archivar en un lugar diferente, antes la tenía muy asequible y me gustaba leerla de vez en cuando.
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    Esta cartulina es el resultado del ejercicio que, en un proceso de coaching, llevé a cabo en el máster. El objetivo era encontrar mis valores, eso que impregna tu YO, que es tu esencia, a partir de los cuales emergen tus principios y van dando forma a tus comportamientos.


    

    Nunca he olvidado este ejercicio, porque me enseñó a conocerme, a entender mi comportamiento, mis decisiones, mis pensamientos y mis sentimientos. Fue en el mismo máster sobre coaching cuando tomé conciencia, de que sea cual sea el tipo de empresa, de organización, sector, fórmula jurídica, país,…..; una verdad absoluta era que todas ellas se componen por PERSONAS, y que todas las personas se caracterizan porque tienen Valores, a partir de los cuales se construye su Yo, y esto es lo que nos iguala a TODOS.


    

    Fue en este máster cuando me di cuenta que yo me había centrado mucho en los procesos, los sistemas de gestión, los procedimientos, las estrategias empresariales, la políticas de las organizaciones,...y con todo aquello había contribuido a la mejora de muchas organizaciones y empresas, pero siempre lo había afrontado desde una visión “global”, considerando las organizaciones como un “ente” supra-personal, y no había desarrollado mis competencias, de igual forma, a nivel “persona”; por eso estaba allí.


    

    Recordando este ejercicio fui consciente de que tenía que coger el microscopio y mirar las organizaciones de fuera hacia dentro, lo pensé, los visualicé y entonces fue cuando descubrí que la unidad “molecular” de una empresa es la PERSONA.
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    ¡Exacto!, aquí estaba la pregunta, y aquí la gran respuesta. Lo que quedaba de mi paso por las diferentes empresas en las que había desarrollado multitud de tareas, de procesos, de actividades, en las que había conseguido objetivos, resultados, en las que había invertido horas y horas de mi tiempo,… lo que me quedaba, era una “foto” que simbolizaba lo que de verdad había conseguido; las relaciones personales que me habían hecho mejor profesional y mejor persona en cada etapa; que habían hecho a los que me acompañaban mejores profesionales y mejores personas y con su sonrisa me lo transmitían. Y aquello era posible porque olvidamos nuestras diferencias y nos unimos por nuestros valores.


    

    En las organizaciones, podremos trabajar con procesos, con procedimientos, establecer políticas empresariales, objetivos, estrategias…; pero si no van alineados con los valores de esa organización “son papel mojado”. Si las personas que trabajan en esa empresa no comparten alguno de los valores, jamás serán felices allí, nunca sentirán la verdadera motivación que te hace ser el mejor.


    

    Aquí tenía el primer Gran Principio de la Metagestión, tras unos minutos, mis manos vuelven a buscar el teclado, tengo que dar forma a esta idea (Publicado en la web www.isabel-mg.com)


    

    PERSONAS


     


    El núcleo de la organización, como germen de CRECIMIENTO y como unidad mínima a la que se simplifica el TODO es la PERSONA.


     


    Esta unidad de la organización, que es la Persona, está formada por 2 sistemas:


    > Yo privado


    > Yo público


     


    Ambos sistemas confluyen compartiendo la parte más esencial de la persona que es su IDENTIDAD Y SUS CREENCIAS, las cuales se ponen de manifiesto en sus actitudes y comportamientos, en el ámbito profesional y personal.


     


    Es por ello que en la METAGESTIÓN hay una propiedad, que yo llamo la REGLA DE LOS PARES, que es necesario aplicar en todo proceso:
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    “Cualquier proyecto, cualquier cambio ha de ser divisible por 2 hasta la unidad, (hasta la persona) y, toda idea que surge de la unidad (de la persona) se ha de amplificar uniformemente si la haces múltiplo de 2 hasta la totalidad, (el equipo, la organización)”.


     


    Cuantas veces vemos restos, objetivos empresariales desalineados con los equipos, con las personas, que en su proceso de transmisión se pierden. Cuantas veces grandes y brillantes propuestas que surgen del individuo nunca llegan los órganos de decisión, en su proceso de transmisión se pierden. Cuantas veces las propuestas del ámbito privado se pierden porque no tienen en cuanta el ámbito público y viceversa, y en el proceso de transmisión se pierden.


     


    De repente dejo de teclear, algo llama mi atención. En el ordenador surge una noticia, de esas que te abre un icono insistente que terminas por abrir. Hablaba sobre los avances en la generación de elementos 3D, —la tecnología 3D está generando una revolución en todos los sectores de actividad…— comentaba.


    

    ¡Eso es!, hasta ahora muchos de los modelos de organización y todas las teorías habían funcionado, porque eran modelos 3D simples. Los tres ejes de la caja evolucionaban a su ritmo, dando lugar a formas diversas, en muchos casos llevándolas a la inestabilidad de un desarrollo no equitativo de sus ejes.


    

    Para este nuevo mundo 3D, los nuevos ejes eran el de PROCESOS, el de PROPÓSITO (la línea estratégica) y el de PERSONAS; tres ejes que han de desarrollarse y crecer equitativamente y que, en la ESFERA, se pueden generar desde mil planos a partir de un punto.
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    Crecer, desarrollarse, disminuir de tamaño,… de manera equidistante en los tres ejes es lo que mantendrá la esferificación.


    

    En una de las baldas de la estantería me llama la atención el balón de baloncesto, que guardo como un tesoro, con las firmas de uno de mis equipos. Ellos sabían de mi pasión por este deporte, entendieron mi sentido de equipo y como regalo de despedida me entregaron esta pelota que siempre me recordaría los “partidos” vividos juntos. Junto a él estaba el balón de rugbi que, en algún momento, quité a mi hijo para evitar que peligrara la integridad de cosas y personas.


    

    De una manera infantil, cogí ambos balones y los eché a rodar por el suelo de la habitación, observándolos.


    

    Para rodar era más precisa la esfera, la precisión era proporcional a la equidistancia de los tres ejes. Si el juego era rodar para llegar a un objetivo —me quedo con la pelota de baloncesto— pensé.


    

    Otro ejercicio que me vino a la cabeza hacer fue echar los balones al suelo e intentar dejarlos quietos. Comprobé que no era fácil mantenerlos inmóvil, y mucho menos a la pelota de baloncesto que, cualquier agente externo le hacía moverse. Sí la esfera es una figura que tiende al movimiento, AL CAMBIO.


    

    ¡Exacto!, ya tenía el siguiente principio de la metagestión, el “juego” para el que es válida es aquél en el que el cambio es un estado permanente y el rodar siempre va dirigido hacia un objetivo.
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    Seguramente en el mundo empresarial de mis inicios profesionales, donde mantenerse seguro era el objetivo, figuras más estables eran más idóneas, pero ahora las reglas de juego han cambiado, ahora es el momento de LA ESFERA.


    

    Mis manos quieren dar forma a aquellos pensamientos que daban sentido al segundo Principio de la Metagestión; de nuevo sentada frente al ordenador, encuentran rápido el teclado. (Publicado en la web www.isabel-mg.com)


    

    CAMBIO


     


    La esfera implica “movimiento”, éste ha de ser el estado ideal de las personas y de las organizaciones para poder moldearse, por ello la METAGESTIÓN es aplicable a organizaciones y personas que aceptan y buscan el cambio, para avanzar o adaptarse.


     


    Todas las herramientas, metodologías, técnicas, actualmente implementadas y desarrolladas en el ámbito de la gestión, serán útiles, prácticas y necesarias para la METAGESTIÓN, es decir, todo lo que hemos aprendido con los “juegos” practicados en otras épocas son válidos.


     


    La única diferencia es que las “normas de juego”:


     


    > No son el objetivo, sino que son elegidas en función del FOCO de la organización.


     


    > No son implementadas por “tomas de decisión” externas, sino que se desarrollan como consecuencia del compromiso con los objetivos.


     


    Por lo tanto es un juego en el que, el Cambio y la Personas son los verdaderos protagonistas.


    

    Las fotos y la pelota de baloncesto me habían llevado a descubrir los dos principios fundamentales para entender la Metagestión. Estaba convencida de que eran éstos y no otros, pero me faltaba una última comprobación.


    

    —“Hoy no puedo hablar estoy ocupada”—, fue la respuesta de mi amiga-coach a mi mensaje. No importa, pensé, voy a mandarle un correo con todas estas ideas, así las recibirá frescas, sin “repensados”. Cuando pueda ya me contestará; y le mandé un email.


    

    Al día siguiente recibí su correo, con una larga recopilación de “sus experiencias” que validaban mis teorías; al final una frase, —mira de nuevo la pizarra, busca las palabras personas y cambio en tu línea vital—.


    

    Plantada delante de la pizarra observé; sí, allí estaban, estas palabras las encontraba en mi vinculación con el mundo del baloncesto, que a través de mis hijos, como madre de jugadores, como aficionada, como presidenta del Club de baloncesto, como miembro del comité de dirección de la FAB,… en diferentes momentos, a lo largo de mi vida había tenido.


    

    Estaban en la etapa de mi descubrimiento del Coaching, el master, los amigos-coach (los tigres, como nos llamamos desde entonces) con los que tanto compartía, los libros que a partir de entonces leí, mis procesos de coaching personales. Esa etapa en la que pude ponerle “nombre” a todo aquello que durante mi trayectoria profesional había hecho guiada por mi “sentido común” y, que ahora era PNL (programación neurolingüística), visualización, gestión emocional,…


    

    También estaban asociadas a mi ambición por aprender sobre el CAMBIO, sobre gamificación, sobre creatividad,…Cambio, una palabra tan desdeñada y temida para muchos, que sin embargo para mi tenía ese atractivo tan especial.


    

    PERSONAS Y CAMBIO, dos principios que enganchan con mis valores, que estaban presentes en mis actividades, en los que me había formado, desarrollado, que siempre habían estado presentes en mis diferentes etapas profesionales, eran las palabras asociadas todo lo yo denominaba “RETO”. Eran mis principios y ahora eran los principios de la METAGESTIÓN.


    

    Aquella cartulina azul, aún seguía allí, ahora se había se caído al suelo y se veía por el otro lado. Se me había olvidado, pero como parte de otro ejercicio de coaching, tuve que hacer un dibujo que simbolizara mi misión. Siempre he sido más de dibujo técnico que de artístico, por eso suelo recurrir a formas bien delineadas cuando tengo que expresarme artísticamente; en aquella ocasión dibujé el muñecote que refleja la silueta de una persona, dibujé muchos iguales, unidos, haciendo un gran círculo.


    

    ¡Qué casualidad!, es el mismo dibujo que aparece en la portada del último libro de Robin Sharma que compré el otro día —recordé— “El líder que no tenía cargo. Una fábula moderna sobre el liderazgo en la empresa y en la vida” y que aún seguía en la bolsa.


    

    Me acuerdo del día que lo compré, entonces creía que lo que me había atraído hacia esa estantería era el autor (ya había leído otros dos libros de él y me habían enganchado), y hacia ese libro en concreto, el título (líder…, me gusta mucho leer sobre liderazgo)…, pero estaba claro, por alguna razón aquel dibujo de la portada fue como un faro llamándome.


    

    A veces me sorprende como el subconsciente maneja mucha más información que el consciente, tuvieron que pasar días, provocar el caos en mi despacho, para encontrar aquella cartulina; que se produjera un movimiento imprevisto, para que cayera del revés,… para que aquello que ya me había hecho tomar una decisión, pasara a mi consciente y entonces lo comprendiera todo.


    

    Me pasé un rato ordenando la estantería, depositando de nuevo aquellos libros que, habían pasado unos días en mi mesa de trabajo a la estantería; sabía que durante algunos días, en aquella mesa sólo estaría aquel libro. Intuía que las respuestas de las preguntas de la próxima etapa estarían allí, en aquellas páginas.


    

    —¡Qué bien te sientes cuando tienes un plan!—, leer aquel libro, dejando la mente libre, relajada; hacer una segunda lectura tomando notas, resaltando las palabras, las ideas que me provoquen,…No sé dónde me llevará este plan, pero el sólo hecho de pensar en recorrerlo ya me genera ilusión.


    

    Mientras pensaba en esto, mis manos habían estado recortando con unas tijeras un muñecote en un folio doblado, dando como resultado una guirnalda de siluetas de personas, que cogida en entre mis dos manos trazaban una curva, igual a la sonrisa que se me dibujó en la cara.


    

    Libro, guirnalda y sonrisa que me acompañaron durante varios días, durante los siguientes meses.
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    CAPITULO 5:
 METAGESTIÓN - LOS ELEMENTOS


     


     


     


    Como suele ocurrir cuando me sumerjo en una lectura que me hace pensar, que activa mi imaginación, son días en los que me siento protagonista de una historia diferente; desde la que me contemplo, desde la que contemplo mi vida con otros ojos, desde otra perspectiva, generándome pensamientos y sentimientos diferentes…


    

    Son días en los que el despacho me atrapa como un gran escenario, la pizarra se convierte en un gran foco, y los folios llenos de ideas se dispersan por la alfombra, como si un manto de nieve la hubiera cubierto.


    

    Robin Sharma en “El líder que no tenía cargo” establece en cuatro grandes principios la capacidad que todos tenemos de ser LIDERES, independientemente del rol que desempeñemos en nuestro trabajo o en nuestra vida personal.


    

    De forma resumida transcribo:


    1er Principio: No hace falta tener un cargo para ser LÍDER, y asocia el acrónimo IMAGE (IMAGEN).


    2º Principio: Las épocas turbulentas crean grandes líderes, y le asocia el acrónimo SPARK (CHISPA).


    3er Principio: Cuanto más profundas sean tus relaciones, más fuerte será tu liderazgo y le asocia el acrónimo SERVE (servicial, servir a).


    4º Principio: Para ser un gran líder primero hay que ser una gran persona, y lo asocia al acrónimo SHINE (brillar)


    

    A través de cada acrónimo, va enlazando otras “palabras”, claves para el desarrollo del liderazgo; palabras que yo leo una y otra vez, sintiendo que son palabras que forman parte de mi vocabulario, que he ido aprendiendo con los años, y que ha sido la vida, la experiencia, pero sobre todo, mis valores, los que han ido seleccionándolas entre otras muchas, haciéndolas parte de mi mensaje.


    

    Puede que esa fuera la causa de mi atracción con este autor, utilizaba las palabras que para mí eran importantes, las que transmitían mi verdad, para contar sus historias; y era esto lo que hacía fácil que yo me sintiera protagonista de sus libros.


    

    Las palabras son importantes, pero mucho más importante es entender el significado que la persona que las utiliza quiere transmitir. En este libro, lo más brillante para mí es que el autor se recreaba para que no quedara duda del significado que quería transmitir con cada una de ellas.


    

    Otro aspecto que compartía con aquel libro era la forma de agrupar palabras para visualizar un esquema que te permitiera recordarlas. El uso de acrónimos era un juego divertido que facilitaba a tu memoria la relación de palabras a una idea.


    


    Disfrutaba en este proceso de descubrimiento, reconozco que en esos días parece que me “alejara kilómetros de la realidad”; se me olvida comer o beber, se me pasan los horarios, se me amontonan tareas pendientes,… Mi familia ya lo sabe y de alguna manera “pasan de mí” generosamente esos días, auto gestionándose.


    

    Mi amiga-coach lo intuye, sabe que la ausencia de llamadas, de mensajes, no es por causa de distanciamiento, de pasotismo,… sabe que hay momentos para vivir individualmente, y momentos para hablar, para compartir. Ella sigue mandándome su energía positiva, su ánimo, con sus mensajes diarios, aunque yo no conteste. No tiene prisa, no tiene ansiedad por saber, ella sabe que estoy disfrutando, y se alegra, y espera.


    

    —¡Hola princesa! ¿Puedes hablar?— es mi siguiente mensaje. Y como si hubiera estado sentada con el móvil en la mano todo este tiempo, oigo el sonido de la llamada en unos segundos.


    

    Ella sabe que quiero compartir todo lo que mi cabeza ha pensado y mi corazón ha sentido estos días, pero también sabe que me cuesta trabajo encontrar el punto de partida y por eso comienza ella a contarme. Me hace un resumen de los acontecimientos más importantes de su vida, desde la última vez que hablamos, y se recrea en describirme aspectos de su trabajo, de su empresa. Sabe que cuando estoy visualizando “su historia” me surgen esas preguntas que a ambas nos transportan a una nueva dimensión en la que enganchamos preguntas y respuestas, que nos sirven para la realidad de ambas y hace emerger el pensamiento que nos “atormenta”.


    

    Recuerdo que me contó la dificultad que tenían en desarrollar un verdadero equipo, como trabajaba con su jefe para intentar encontrar en él un verdadero líder, como ella misma desarrollaba un liderazgo “camuflado” (a partir de ese día llamamos liderazgo sin cargo) y como conseguía transmitir nuevos hábitos, nuevas actitudes y comportamientos más que con lo que decía, con lo que hacía. El ejemplo diario, sin necesidad de dar explicaciones de porqué actuaba así, sin obligación de imponer, sin pretensión de cambiar nada,….era lo que estaba generando un nuevo ambiente.


    

    Mientras me hablaba yo pensaba, a eso es a lo que yo llamo “esferificación”, aunque hay muchas “aristas”, al intentarlo poco a poco mi amiga iba percibiendo que tenían momentos en lo que se sentía parte de un “todo” y, me transmitió lo bien que le hacía sentir a ella y al resto de compañeros estos momentos, para mí eso eran momentos de sentirse “esfera”.


    

    Sin saber mis pensamientos, de repente ella me pregunta —¿Cómo se “esferifica” una organización? ¿Cómo transformamos la caja en esfera?—.


    

    —Tengo claro que para la esferificación yo siempre he tenido presente la necesidad de desarrollar el liderazgo pero, es a partir de la lectura de este libro, cuando esta palabra ha amplificado su significado para mí— le voy contando, y me voy oyendo yo a la vez. —Creo que he reunido los ingredientes para hilvanar todo el proceso de moldeado, son ingredientes que ya he utilizado con las personas, con los equipos y organizaciones con las que he trabajado, sin saber entonces, que con ello hacía esferas para enfocarlas directas al ÉXITO—.


    

    Así, de un tirón y como si fuera algo que llevara “aprendido” le seguí, me seguí contando: (Publicado en www.isabel-mg.com)


     


    Los elementos que tenemos que desarrollar, que moldearán nuestra caja para hacerla más rápida, ágil, adaptable y brillante son:
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    • Foco, que nos proyecte la imagen, que nos oriente hacia el SUEÑO que queramos alcanzar.


     


    • Aire que nos haga flotar, una actitud de Cambio que nos mantenga VIVOS y en camino.


     


    • Calor que nos permita el moldeado, un sentimiento de buenas Relaciones que nos genere ENERGIA para avanzar.


     


    • Materia, una Cultura basada en Creencias potenciadores y en valores que mantengan nuestra IDENTIDAD para los momentos de dificultad.


     


    En mi cabeza se habían fundido los acrónimos de Robin Sharma, para dar forma a los cuatro elementos de la METAGESTIÓN. Supongo que las claves del liderazgo en el desarrollo personal, de alguna manera también lo eran para el liderazgo organizacional, y ese proceso de asimilación, entendimiento, procesamiento y verbalización lo había puesto de manifiesto.


    

    Fue en esta conversación cuando, como tantas veces, después de una toma de conciencia, del descubrimiento de una nueva respuesta, nos comprometíamos a un plan de acción. Supongo que el mío ya lo tenía dando vueltas en la cabeza, pero hasta que lo decía en voz alta, hasta que lo compartía con ella, no desarrollaba el compromiso y la determinación suficiente para llevarlo a cabo.


    

    Mi nuevo plan era buscar entre mis recuerdos aquellos momentos que me vinieran a la mente al pensar en cada uno de estos elementos, en cada una de las palabras de los acrónimos que yo misma había utilizado, y que mi mente los asociara. Si la Metagestión surgía de mi experiencia, era en ella donde debía encontrar los ejemplos para hacerla real, para confirmar su validez, para confirmar su efectividad.


    

    No tenía ni idea dónde ni cómo los encontraría, cuáles serían, cómo los asociaría…, pero de nuevo tenía un reto, y sólo en pensarlo ya me generaba ilusión.


    

    Antes de despedirnos mi amiga-coach me recordó la importancia de la práctica de la meditación, tenía razón. Para recordar era importante fluir, tener el cuerpo y la mente en un estado de equilibrio de manera que no se fuerce al pensamiento a discurrir por ningún camino, que sea libre para elegir.


    

    Al finalizar la llamada, me quedé en el despacho aún un rato, estaba buscando el pendrive que me había regalado una buena amiga, en ella había almacenado una gran variedad de música que a mí me gustaba pulsar y dejar que las melodías aleatoriamente salieran, sin buscar una determinada, que me sorprendiera la bola, (sí, casualmente ese pendrive tenía forma de esfera).
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    CAPITULO 6:
 METAGESTIÓN - LAS HERRAMIENTAS


     


     


     


    No te sorprenderá si te digo que me gusta generar metodologías que mejoren la eficacia del proceso para conseguir el objetivo; en el ámbito personal se denominan hábitos. Para mí tienen ese componente que facilita la mejora en aquello que haces, que te permite olvidarte del cómo y centrarte en el para qué.


    

    Por eso desarrollé mi propio hábito para recorrer el plan que me llevaría a conseguir este reto.


    

    Por la mañana temprano hacía ejercicio, me iba a andar una hora o hacía bicicleta estática, me duchaba, desayunaba y me dirigía al despacho.


    

    Colocaba la “bola” en el suelo, la encendía y me tumbaba en la alfombra (yo aprendí a relajarme tumbada y así es como lo consigo), cerraba los ojos y procuraba relajar mi cuerpo, mi mente durante 20 minutos. En ocasiones no lo conseguía, me pasaba todo el tiempo acallando mis pensamientos que bullían como mosquitos a mi alrededor; otras sí lo conseguía, aunque fueran unos segundos es tan fantástica la sensación que merece la pena intentarlo.


    

    Entonces es cuando me sentaba en el sillón, a veces dejaba la música encendida, conectaba el ordenador, escribía el elemento o la palabra del acrónimo asociado en una página en blanco, miraba por la ventana, respiraba y dejaba que mi pensamiento paseara libremente por mis recuerdos; por esos 20 años de experiencias laborales, que volara sin rumbo, sin camino y se detuviera cuando sintiera que había llegado al momento adecuado.


    

    Una vez allí mis manos se dirigían al teclado y escribía, escribía sin pensar, sólo recordando.


    

    Primero reflexionaba sobre el elemento de la Metagestión, para posicionar mi mente en lo que andaba buscando, después y en el mismo orden que Robin Sharma las había escrito en su libro, yo me sumergía en ese viaje que cada palabra del acrónimo me provocaba.


    

    Voy a transcribir a continuación el resultado final, sólo incorporaré al concluir cada recuerdo algunas reflexiones que, tras leerlas, me hago en el presente y quiero compartir, para que las unas a tus pensamientos.
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    ELEMENTO: FOCO! FOCO! FOCO!


    (Publicado en el post del blog www.isabel-mg.com)


    

    Qué difícil es llegar si no sabemos dónde vamos,
 que complicado es moverse si no visionamos
 el camino, que corto es el camino si no abrimos
 el horizonte.


     


    Hasta ahora la visión de una organización la basábamos en el análisis de datos que nos predecía una meta y hacia allí dirigíamos nuestros siguientes objetivos. Eso era válido en una sociedad donde nos enseñaron que para reafirmar nuestro presente debemos mirar hacia nuestro pasado o que para avanzar, ir despacio es más seguro.


     


    Hoy nos encontramos que todas estas reglas están cambiando, que pocas cosas son predecibles, que caminar despacio ya no es seguro y mucho menos garantía de avance.


     


    Si queremos desarrollar una ESFERA que avance rápida y ágil, lo primero que debemos generar es un buen FOCO-FOCO-FOCO*, con un potente haz de luz que nos ilumine hacia el éxito, eso es lo que nos permitirá avanzar más rápido. Aun en los momentos en los que nos alejemos y no lo veamos con nitidez, su estela nos permite intuir dónde queremos llegar y nos orienta, estimula, rebajando nuestros miedos en el avance.


     


    Para generar un buen FOCO-FOCO-FOCO hay que SOÑAR, imaginar, tener creatividad, creer que lo imposible es posible, mirar con todos los sentidos y darle cabida a la intuición.


     


    Para promover un FOCO-FOCO-FOCO potente necesitamos DESAPRENDER, eliminar de nuestro lenguaje expresiones del tipo:


     


    • Toda la vida se ha hecho así,…


     


    • Es imposible…


     


    • No puede ser, nunca antes lo habíamos visto, hecho, pensado así…


     


    • Más vale pájaro en mano que ciento volando…


     


    Para desarrollar un potente FOCO-FOCO-FOCO tenemos que desarrollar nuestro propio LIDERAZGO, ese liderazgo que te dan los poderes naturales que todos tenemos:


     


    • De dar lo mejor de nosotros mismos


     


    • De inspirar, influir y ensalzar a todas las personas con las que nos encontremos con el don del buen ejemplo.


     


    • De crear cambios positivos ante unas condiciones negativas.


     


    • De tratar a los compañeros con respeto, aprecio y bondad, y al hacerlo elevar la cultura de la organización.


     


    ¿Somos nosotros buenos productores de haces de luz? o dicho de otra forma ¿qué tipo de líderes somos?


     


    Para tener un buen FOCO-FOCO-FOCO que defina y de rumbo a mi ESFERA no se trata tanto de ¿qué puedo hacer?, sino de cómo he de pensar.


     


    Las respuestas de la METAGESTIÓN van dirigidas a trabajar la forma en la que pensamos en el Foco, en los tres ejes.


     


    PROPÓSITO -> SOÑEMOS


    Pensemos, soñemos y visualicemos nuestro Éxito. Dando estos tres pasos generaremos una energía tan potente alrededor de esa idea que seremos capaces de transmitirla, contagiarla y proyectarla a todos aquellos que nos acompañan en la aventura de conseguirlo.


     


    PROCESOS -> DESAPRENDAMOS


    Pensemos los procesos desde otra perspectiva, desde el haz de luz de ese FOCO-FOCO-FOCO e identifiquemos, de todo lo que hacemos, qué aporta Valor y qué queda fuera de ese haz de luz. Apliquemos la metodología LEAN, diferenciemos lo que hay que procedimentar, estandarizar; de lo que hay que delegar. Entendamos el PARA QUÉ de todo lo que hacemos o tomemos la decisión de NO hacerlo.


     


    PERSONAS -> LIDEREMOS


    Pensemos si creemos en nosotros mismos, pensemos si creemos en las personas que nos acompañan, elijamos entre ser “víctimas” o “líderes”. Las personas que tomen la decisión de SER protagonistas se sumarán a ti, si tú crees en TI; y proyectarán su haz de luz en la misma dirección, sumarán ideas, ilusión y sueños a tu FOCO- FOCO-FOCO. Los otros se quedarán lamentándose de lo que el resto de la organización, y el mundo, deberían hacer; estos últimos no los necesitas.
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    En METAGESTIÓN, no podemos conformarnos con ir, hacer o intentar, ….NO!!, en Metagestión pensamos primero lo que queremos, pensamos después quiénes somos y entonces vamos a por ello, porque tenemos nuestro FOCO-FOCO-FOCO.


     


    Para trabajar este primer elemento de la METAGESTIÓN, hay que desarrollar la capacidad de abrir tu mente para mejorar tu capacidad de innovación, buscando nuevas perspectivas, refuerza tu creencia en tu propio conocimiento como maestro de lo que sabes hacer, busca en tus valores los asociados a la autenticidad y la ética, como fuentes de tu energía y aprende a dejar “pasar” los pensamientos derrotistas que te nublan la visión de tu FOCO-FOCO-FOCO.


    

    El acrónimo asociado al elemento FOCO es “IMAGE”; porque no podemos ir hacia “nada”, hacia la obscuridad. Ver la imagen aunque sea lejana, aunque no se vea nítida es lo que nos mueve, lo que nos lanza.


    

    IMAGE, nos asocia las palabras Innovación, Maestría, Autenticidad, Gran Valor y Ética, cinco planos diferentes desde los que desarrollar nuestros ejes (Propósito, Procesos y Personas), girar y esferificar.


    

    Sí, recuerdo…
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    Hay una frase que me gusta mucho y es “si haces lo mismo siempre obtendrás lo mismo, si quieres algo diferente, tienes que hacer algo diferente”. Para mí esa es la definición de la innovación, mucho antes de que esta palabra se pusiera de moda ya tenía en mi cabeza este concepto.


    

    Aún recuerdo cuando estaba trabajando en mi primer puesto de trabajo, en aquella fábrica donde todo el mundo sabía más, llevaban más tiempo trabajando y tenían mucha más experiencia que yo.


    

    Recuerdo que todas las noches soñaba con identificar algo novedoso que aportara valor, tenía la inmensa necesidad de demostrar a todos que “yo también aportaba” que mi juventud incorporaba la capacidad de ver las cosas desde otra perspectiva, nueva, diferente y que por tanto sería capaz de aportar una “brillante idea”.


    

    Leí todo lo que encontré relacionado con el sector, con las diferentes maquinarias, con el mercado, …; mientras más leía más ignorante me sentía, pero me animaba a mí misma dándome confianza en que precisamente mis conocimientos universitarios me permitirían aportar la capacidad de investigación y la aplicación del método científico para descubrir y aportar la “idea revolucionaria”.


    

    En aquel entonces tenía un jefe directo bastante “friki” para la época y fue con él con el que comencé a conocer el potencial de los ordenadores y descubrí las fantásticas hojas de cálculo (entonces el Lotus 1-2-3). Aprendí a desarrollar ficheros que permitían ahorrar muchísimo tiempo de tareas puramente mecánicas, repetitivas y sin aportación de valor por parte de la persona que lo realizaba. Me encantaba encontrar la “fórmula” en ese precursor del “Excel” para hacer que una tarea que se tardaba horas “mecanizar” se pudiera obtener en cuestión de minutos.


    

    Ahora puede parecer algo “absurdo”, pero en aquella época en la que todo era manual, y el concepto hora/persona para cualquier cosa era muy alto, a mí me resultaba fantástico. Pero lo más fantástico, para mí, era detectar que aquel aumento de la eficiencia en el trabajo, no era valorado por nadie. Hasta mi jefe friki, que le entusiasmaba trabajar con la tecnología, tampoco lo veía especialmente contento por la repercusión que tenía en el desarrollo de las tareas.


    

    En nuestro equipo, tuvimos la gran suerte de contar con uno de los trabajadores más veteranos de la fábrica, y una joven técnica que aquél era su primer trabajo (como yo). Ambos eran dos esponjas a la hora de aprender y replicar las instrucciones que les daba para que esas tareas monótonas y aburridas, fueran más ágiles y divertidas gracias a los ordenadores que, poco a poco pudimos ir adquiriendo para que pudieran ellos también utilizarlos.


    

    Cuando pienso en ellos creo entender que, su hambre de aprendizaje era bien distintita en cuanto a su origen, pero igual en cuanto a su predisposición y valentía.


    

    Él, que ya lo había visto casi todo pero que seguía disfrutando cada día al hacer la tarea que fuera, pero en “su fábrica”; no prejuzgaba, pero no se conformaba con la frase “toda la vida se ha hecho así”. Él sabía que no era verdad, que las cosas cambiaban, que había que adaptarse a lo nuevo porque el CAMBIO era inevitable. Él sabía que tienes dos opciones, o formas parte del cambio o te quedas atrás. Él, a su manera, contándome sus historias de toda la vida, me lo transmitía. Yo en su día no era consciente de que me estaba hablando de gestión del cambio, de innovación, de anticipación,…él me compartía su sabiduría a través de historietas de lo que pasó aquél año, o lo que le pasó al “fulanito”… y yo, le escuchaba.


    

    Ella era disciplinada, trabajadora, metódica, precisa; creo que teníamos en común nuestras ganas de aportar valor y nuestra
 obsesión por la eficiencia. Era tan inteligente como humilde, cualidad que también compartía con él, creo que en ello radicaba su alto potencial de aprendizaje.


    

    Sí, ahora que lo pienso éste fue mi primer “equipo de trabajo”, mi jefe “friki tecnológico” inteligente, caótico, pero con gran capacidad de deslumbrarnos con sus amplios conocimientos, mi colega veterano orgulloso de su historia, mi colega junior observadora y diligente y una servidora, que con ellos me sentía feliz.


    

    En nuestro espacio de trabajo, un anexo a la fábrica, se respiraba un ambiente diferente, y no sólo porque al tratarse de un laboratorio estaba dotado de unas condiciones ambientales controladas, sino porque fuimos capaces de desarrollar un ambiente de comunicación, de participación, de complicidad, de atrevimiento, de creatividad,….que nos hacía sentir “especiales bichos raros”.


    

    Aún recuerdo la tarde que estaba cargando datos en aquel ordenador, que yo consideraba “tecnología punta” y que tardaba “minutos” en que apareciera cada número después de pulsar la tecla..., cuando entró un compañero “mando intermedio” de fábrica.


    

    Esto no me sorprendió, pues era habitual la visita de compañeros a aquel lugar, en el que todos se sentían bien venidos. Lo que me sorprendió fue el inicio de su conversación, -Querida Isabel, te voy a dar un consejo como amigo, que así me considero, porque eres joven y quizás no eres consciente de tu comportamiento; pero creo que, en el fondo, eres buena trabajadora, y no me gustaría que dieras una mala imagen.-


    

    Aún recuerdo que me quedé paralizada, dejé de teclear en el ordenador, me giré y le miré fijamente a los ojos, no sabía si me estaba hablando de broma (muchas veces lo hacía, era bastante sarcástico), pero por la gravedad de su tono parecía serio.


    

    Viendo la intensidad de su mirada, y su gesto de sentarse a mi lado me hizo sentir que no era nada de broma, que me estaba transmitiendo un pensamiento meditado y sentido.


    

    -Por favor, explícame, que no consigo entender que es lo que puede dar una imagen de mala trabajadora de mí- le repliqué.


     


    -Pues mira, esto es una fábrica, nuestro trabajo de “mandos intermedios” es asegurarnos que todo el equipo humano trabaje con diligencia, acierto y eficiencia y, para ello es necesario que estemos paseando por las instalaciones, supervisando las tareas, corrigiendo fallos,…..lo que no podemos hacer es estar todo el día delante de una pantalla de “televisor”. Los trabajadores van a pensar que pueden ir por libre, y los jefes que “no trabajas”, y eso no sería bueno para tí.


    

    Cuando pude articular palabra, intenté explicarle que aquello no era un “televisor” que era un ordenador, que el trabajo que estaba haciendo era para optimizar tareas y obtener datos para poder evaluar más rápido la calidad del producto y de los procesos,…En su cara veía que no importaba lo que le dijera, sobre todo en el momento que me dijo -“mira, aquí llevamos muchos años trabajando así, hazme caso, sal de estas paredes y paséate por la fábrica. Es una pena que vienes a trabajar la primera, te vas muchos días a altas horas de la noche, y realmente nadie te ve, nadie te lo va a valorar”.


    

    Por supuesto dándole las gracias, y asegurándole que iba a hacer lo posible para “pasearme” más, apagué el ordenador, cerré la puerta, y me fui para casa.


    

    Aquella noche me la pasé dándole vueltas a aquel tema, desde mi poca experiencia y falta de “argumentos” para mí misma, no sabía qué hacer.


    

    Los siguientes días a penas me senté en el ordenador, me los pasé dando vueltas por la fábrica (actividad que por cierto me encantaba, porque aprendía muchísimo cada vez que me paraba en algún puesto de trabajo a comentar las tareas), pero cuando sentía que con aquella actividad no avanzaba, no aportaba nada nuevo, no descubría nada para mejorar,… me sentía inútil, aburrida y triste.


    

    Por otro lado, tampoco quería defraudar a mis compañeros, tampoco quería que me valoraran mal, es cierto que si trabajaba tantas horas era porque hacía algo que entendía serviría para algo, mientras que aquellos días de paseos sin rumbo, hacían que mis horas en el trabajo fueran interminables.


    

    Entonces lo comenté con mis compañeros de equipo, mi “jefe” se rio a mandíbula batiente, él hacía años que había pasado a ser el “raro” de la fábrica y no le importaba nada lo que opinaran de él; pero a mí esta actitud tampoco me parecía correcta, uno tiene que intentar ser “bien aceptado” para mí, entonces, esto era importante.


    

    Así que hice más caso de mi compañero veterano que me propuso que cuando vinieran a visitarnos comentáramos a todos lo que hacíamos, que en esos paseos por fábrica me dedicara a explicar lo que hacíamos, lo que aportaba el ordenador y lo que suponía contar con todos aquellos datos para adivinar la calidad del producto y poder decirles los ajustes que tenían que hacer en sus procesos.


    

    Me pareció una gran idea, y así lo hicimos. Dediqué tiempo a explicar “de manera sencilla” lo que hacíamos de aquella forma tan diferente, compartimos con ellos los avances. Mis compañeros “mandos intermedios” me vieron mucho más por fábrica y así me lo valoraron dándome una palmada en el hombro. Me dijo uno de ellos un día -“ahora sí te estás tomando el trabajo en serio, felicidades”- a lo que sólo pude sonreírle.


    

    Cuando venían al laboratorio les enseñaba en el “televisor” los datos que ellos sabían perfectamente interpretar, y poco a poco se dieron cuenta que “adivinar el resultado” no era cuestión de magia sino de relacionar información.


    

    

    Yo aprendí algo muy importante aquellos días que he aplicado el resto de mis años profesionales, para INNOVAR hay que identificar qué es lo mejor que sabes hacer, que conoces y te apasiona hacer, porque sólo así tendrás el valor de hacer cosas diferentes.


     


    Hacer cosas diferentes siempre te pondrá en el punto de mira de quienes “la zona de confort” es su lugar de seguridad; enfrentarte e ir por libre es una opción, pero facilitar el proceso de aceptación a los demás es un acto de generosidad que con el tiempo hará que consigas aliados en lugar de detractores.


    


    Pero sobre todo aprendí que hay que “atreverse”, que hay que tener determinación, que nada cambia si tú no trabajas y buscas otra forma de hacer, que no se mejora si siempre se hacen las cosas de la misma forma y que innovación es todo aquello “que aporta diferenciación y valor”.


     


    Entonces yo no lo veía así, pensaba que había fracasado en mi empeño de aportar “algo innovador” a aquella empresa; años después muchos de aquellos trabajadores de la fábrica me transmitieron que mi forma de hacerle entender los cambios y los avances tecnológicos fue lo que más echaron de menos cuando me fui.


     


    ¿Qué es para ti la innovación?
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    Me sorprendió cuando vi en la documentación que me mandaron para preparar la auditoría de aquella empresa, el nombre de aquel auditor -¡Madre mía! Si era uno de los auditores más veteranos- su nombre era todo un referente en mi actual empresa.


    

    Yo había hablado por teléfono en varias ocasiones con él y era un verdadero lujo oírle, debatir con él los pormenores de la norma y de las metodologías utilizadas. Pero hacer juntos una auditoría me generó diferentes sentimientos; por un lado ilusión y alegría por la oportunidad, pero por otro nerviosismo e inseguridad,…- ¿Y si no estaba a la altura?-. Yo iba a ser la auditora jefa en el equipo formado por ambos, ¡no terminaba de creérmelo!.


    

    La empresa que íbamos a auditar estaba ubicada en un pueblo de la sierra de Almería, era una pequeña pyme (más “py” que “me”, como diría E. de Mora), pero utilizaban en el proceso productivo una tecnología que catalogaba a la empresa en un código de actividad(*), para el cual sólo él estaba calificado (en la metodología de las auditorías de certificación, en función al tipo de actividad de la empresa se asigna un equipo de auditores que cumplan los requisitos de acreditación pertinentes a la actividad), por eso tenía que formar parte él del equipo de auditores. Todo lo demás era similar a cualquiera da las muchas auditorías que ya había realizado, no había ninguna información que hiciera prever que sería algo diferente, pero para mí se me estaba empezando a mostrar como “LA AUDITORIA”.


    

    Parte de mis hábitos en la preparación de la auditoría era leerme la documentación aportada, buscar información relacionada con la actividad o con la empresa (internet aún no estaba en auge, y las búsquedas de este tipo de información eran más tediosas, pero igualmente necesarias), y por supuesto planificar la auditoría y el viaje. Solía ser bastante meticulosa en esta fase de preparación, pero para esta auditoría no veía nunca el fin, le dediqué muchas horas de trabajo, parecía que iba a pasar un “examen de validación”, parecía que iba a ser yo la “auditada”, …reconozco que soy bastante exigente con la calidad y por supuesto conmigo misma.


    

    Por supuesto me ofrecí a ir a recogerlo al aeropuerto, yo tenía que ir en coche, y así tendríamos unas horas para poder preparar la auditoría conjuntamente, charlar y que me diera las instrucciones que considerara oportunas, antes de reunirnos con el cliente.


    

    Por otro lado, no tenía ni idea como lo iba a conocer, jamás le había visto y en un aeropuerto un señor con traje iba a ser bastante común. ¡Hay que ver cómo han cambiado los tiempos!, ahora nadie se puede creer que no tuviéramos fotos de los compañeros, pero lo cierto es que así era.


    

    Yo con mi capacidad de imaginación, al igual que cuando lees una novela, me encanta poner rasgos no sólo físicos sino también de personalidad, a personas que no conozco pero que tengo suficiente información como para recrearlos en mi mente. A este compañero, por supuesto ya le tenía asociada una imagen con tantos detalles que era como si le conociera de “toda la vida”, aunque el único dato real era el timbre de su voz.


    

    Recuerdo cada minuto de aquel viaje de mi casa al aeropuerto de Almería, era un trayecto bastante conocido para mí por lo que mi mente se pudo distraer en mis pensamientos durante todo el recorrido, sin miedo a perderme (algo bastante común en mí, teniendo en cuenta que los GPS aún no se habían comercializado y lo más que llevaba eran las instrucciones de la Guía Campa impresas con anotaciones en los márgenes).


    

    Noté como se aceleraba mi corazón cuando aparqué y me dirigía a la zona de llegadas de aquel pequeño aeropuerto, que entonces para mí se hizo “inmenso”. No lo veía por ningún sitio, por lo que lo llamé al móvil, (sí por entonces ya era la época de los primeros móviles) y como si a cámara lenta lo estuviera viendo, recuerdo que conforme oía los tonos de mi teléfono, mis ojos se iban hacia un hombre de pequeña estatura, (para mí entonces) entrado en años, con su traje, su maletín de piel, que sacaba el móvil de su bolsillo y lo llevaba en aquel preciso momento a su oreja, - Dígame…- oí a la vez por el auricular y de su boca, porque de forma autómata me acerqué a él y en ese instante ya me encontraba delante de él a un metro escaso de distancia.


    

    Sonriéndome, me saludó afectivamente con un “estoy encantado de conocerte y hacer esta auditoría contigo” ..., ¡cómo dijo algo así!, era la frase que yo tenía preparada para decirle, ahora me había quedado sin nada que decir, parada delante como una boba. Tomándome del brazo, como si no se hubiera dado cuenta de mi “vacío mental” me preguntó si teníamos tiempo de tomar un café antes de marchar en dirección a la empresa; -por supuesto- creo recordar que le dije, -vamos con tiempo suficiente-.


    

    Durante aquel café, aprendí a “tutearle” y a verlo y sentirlo como un “compañero”, con el que trabajar, aprender y compartir, como siempre hice con todos los auditores y auditoras con las que realicé auditorías; él se encargó de facilitármelo con su conversación amigable.


    

    En el camino hasta llegar a la empresa, conversamos sobre la tipología de empresas de nuestra comunidad, ya que él venía de otra parte del país, de las características del entorno de la provincia de Almería, le gustaba tener información y conocimiento del contexto de la organización que iba a visitar, me di cuenta que no le bastaba la información que podía encontrar en los textos, sobre todo quería conocer lo que se sentían y sabían las gentes en la zona. Me llamó la atención su interés por conocer vocabulario específico del lugar, -utilizar palabras de su argot genera cercanía, confianza y respeto por tu interlocutor-, me comentó.


    

    Por supuesto que al llegar al polígono industrial me perdí, es una de las tareas más complicadas “encontrar una empresa en un polígono industrial” (recuerda que no había GPS). Me encantó ver la soltura que tenía para bajarse del coche y preguntar a los viandantes, aprovechaba la ocasión para charlar un ratito con ellos, y me traía instrucciones, una más fiables que otras.


    

    Cuando llegamos a la empresa miré el reloj - llegamos justo a la hora planificada- dije sin darme cuenta que lo hacía en voz alta, el me miró y me sonrió, -ser puntual es otra forma de ganarse el respeto de tu cliente, veo que eres de las mías.-


    

    

    Esta frase la he interiorizado, es como un mantra para mí. No hay nada más bonito que alguien que admiras te diga que “eres de los suyos”. No se trata de alardear de excelencia, sino de ejercerla, no se trata de hablar de Calidad sino de tenerla presente en cada tarea, en cada actividad, en cada momento, hasta en las pequeñas cosas. No se trata de ser “grande” empequeñeciendo a los de al lado, sino de capacitar y reforzar el talento de los que te rodean, sólo así serán capaces de valorar tu grandeza.


     


    Años más tarde recordé el brillo de mis ojos de este día en los ojos de un compañero de mi equipo, cuando le invité a venir conmigo a un congreso y, guiñándole un ojo le dije “tú, eres de mi secta”.


     


    Cuando en el equipo todos nos sentimos maestros y aprendices, cuando aprender es más valorado que enseñar, cuando aprender a aprender es tu mejor competencia,… ¿reconoces al maestro?


     


    La humildad, la generosidad y la excelencia son los talentos “denominadores común” en mis maestros, ¿Cuáles son los tuyos?


  




  

     


    [image: 15499.jpg] Autenticidad


     


    En aquella empresa llevaba un año trabajando mucho para generar un equipo de alto rendimiento, me habían contratado para fidelizar al equipo y hacer aumentar su productividad y eficiencia.


    

    Recuerdo que al poco de llegar solicité hacer unos cambios en las instalaciones de las oficinas, para adecuar el entorno físico al modelo de trabajo que pretendía desarrollar; para entonces, ya había hecho algunos cambios a nivel de modelo organizativo y procesos, para los cuales nadie me puso objeción.


    

    Sin embargo, aún vuelvo a sentir aquella sensación de perplejidad cuando recuerdo aquel día que, sin previo aviso, se presentó el CEO en las instalaciones de mi oficina (el CEO era un hombre poco comunicativo, nada implicado en las actividades operativas y casi siempre ausente por viajes de negocio); pues bien, este hombre se dirige hacia mí con cara bastante seria y me pide explicaciones de por qué estoy moviendo el mobiliario, -he oído que estás buscando un metro, ¿me puedes explicar para qué?.-


    

    Creo que tardé algunos minutos en poder contestar, en mi cabeza estaba intentando entender “realmente” cuál sería el origen del descontento; por supuesto no podía entender que fuera sólo un problema con la disposición de los muebles, así que comencé a explicarle el “modelo organizativo” que quería desarrollar con el equipo, donde el formar parte de un todo, distribuirnos por tipo de tareas, facilitar la comunicación era uno de los objetivos y...-¡eso no es lo que te he preguntado!- me espetó- “esta es mi empresa y en ella para hacer cambios tengo que decidirlo yo”.


    

    Por supuesto me disculpé, aludiendo a que no conocía esa norma, le pedí permiso para eliminar unos paneles que impedían la visión conjunta de los puestos de trabajo y la incorporación de un par de mesas más para la mejor adecuación a la dimensión del equipo; con esto me comprometí a que no movería ningún mueble más, así quedó zanjado el tema.


    

    Pasé varios días intentando entender aquella reacción, ¿realmente era sólo un tema de muebles, o me estaba transmitiendo algún mensaje?


    

    Con el paso del tiempo me di cuenta, que era sólo un tema de “EGO”, en aquella organización había una dirección autoritaria, dictatorial y egocentrista que mantenía la autoridad a través del miedo. Tanto el CEO, como el segundo de abordo (el que era mi jefe directo) tenían un absoluto desconocimiento de los aspectos más básicos de la gestión, y mucho menos de la gestión de personas.


    

    Yo siempre he pensado que el “no saber de algo” te desarrolla dos tipos de personas:


    

    – Las sabias, que humildemente lo reconocen, identifican de quién y dónde pueden aprender y se rodean de un gran equipo, que refuerzan su liderazgo.


    

    – Las ignorantes, que de forma prepotente se auto engañan pensando que el “manto del cargo” tapará todo su desconocimiento, y apartan de sus equipos a todo aquél que sabe de algo más que ellos, alardeando de “mando” para abortar cualquier intercambio de opinión.


    

    Pronto me di cuenta que desafortunadamente para la empresa, para todos nosotros, estaba de nuevo en una organización dirigida por personas del segundo tipo.


    

    Cuando eres consciente de esto, y ya lo has vivido antes, sabes que en este escenario lo mejor es tomar un papel secundario, hacer cosas desde la sombra, dejando todo el protagonismo a los “jefes”.


    

    En la sombra, trabajamos mucho y muy duramente todo mi equipo, no sólo para hacer las cosas mejor y más eficientemente, sino también para desarrollar hábitos que nos permitieran crecer como equipo, desarrollarnos profesionalmente y generar un ambiente de trabajo ilusionante. En todo este proceso, nadie de la jefatura de la organización se implicó, pero tampoco nadie objetó nada sobre lo que hacíamos o cómo lo hacíamos.


    

    Después del primer año, cuando los indicadores reflejaron la eficacia del nuevo modelo de organización, cuando todos se felicitaban por los logros obtenidos; entonces, un día me preguntaron qué podíamos hacer para seguir más y mejor.


    

    Expliqué que para avanzar en esta línea había que hacer una serie de “Cambios” y tomar una serie de “Decisiones”, en diferente dirección a las hasta entonces se estaban tomando. Por supuesto, aquello para ellos era “salir de la sombra y tomar protagonismo”, ¡error garrafal! por mi parte que sólo consiguió que el “monstruo del ego” de mis jefes despertara y se pusieran a la defensiva.


    

    A partir de aquí se me complicaron las cosas, yo que trabajo con personas, que mi misión es liderar un equipo, tengo un límite para la capacidad de “adaptarme al modelo de organización y directrices de mis superiores” y éste límite lo marca mi “AUTENTICIDAD”.


    

    Soy incapaz de llevar a alguien hacia un objetivo “en el que no creo”, imponer normas “que carezcan de sentido común”, defender puntos de vista “contradictorios y cambiantes sin una razón”, soy incapaz de decir una cosa y hacer otra, de mirar hacia otro lado cuando hay problemas, de escurrir el bulto cuando hay que asumir responsabilidades, de ponerme la primera para los halagos y la última para trabajar …..


    

    Mis herramientas de trabajo son la CONFIANZA, la CREDIBILIDAD y el COMPROMISO; por lo tanto no puedo hacer nada que destruya mis “armas”, porque si no, me quedo sin nada con lo que liderar, y pierdo lo único que tengo, “mi profesionalidad”.


    

    Por eso, intentaba darle mil vueltas a todo lo que me decían, para hacerlo más digerible, para interpretar con palabras más adecuadas lo que ocurría, para hacerle llegar a mi equipo un mensaje lo más coherente posible.


    

    Recuerdo que en ocasiones, después de salir de una reunión con mi jefe, de aquellas que no había quien entendiera “la orden”, de aquellas que en las que le daban “una patada” a todo lo que yo defendía y propagaba, de aquellas en las que el mensaje estaba entre “lo absurdo y lo hiriente”….; durante el trayecto que separan las plantas de la sala de reuniones hasta llegar a mis oficinas, en silencio, sin hablar con mi compañero leal que me seguía sin preguntar, iba transformando mi sentimiento de dolor, de indignación, de desesperación…..hacia un sentimiento de aceptación, de reto y de motivación. Sí “este era mi trabajo” conseguir transformar este mensaje “desolador” en algo constructivo, motivante y positivo.


    

    Conforme cambiaba mi pensamiento, hasta la expresión de mi cuerpo sentía como se transformaba, mi cuerpo se iba irguiendo, mi cabeza se alzaba, mis ojos se abrían y mi boca sonreía. Entonces respiraba hondo y abría la puerta diciendo -¡Equipo!, vamos a reunirnos, ¡tenemos un reto!!!!-


    

    Cuando todos se iban ese día, al finalizar la jornada, ese compañero que había estado conmigo en ambas reuniones me decía, -“No sé cómo lo haces, hasta yo que he estado en la primera reunión, me he enganchado a tu propuesta…, de la primera reunión salía desmotivado”-.


     


    -Ese es mi trabajo compañero, ahí está la capacidad de un líder para llevar a su equipo hacia el objetivo- le comentaba, y entre risas, como casi siempre, nos marchábamos los últimos de aquellas oficinas vacías.


    

    Pero por más que lo intentaba, cada vez daban un giro mayor hacia el lado contrario, intentaba solicitar “virajes” para evitar que todo aquello se viniera abajo, que destruyeran todo lo conseguido con medidas que venían más de la “arrogancia directiva” que del sentido común y la estrategia. Pero el Monstruo EGO salía una y otra vez, para defenderse, para atacar.


    

    Cada vez era más difícil, cada vez más se aproximaban a ese límite que despertaba mis alertas y que jamás iba a permitir traspasar. Antes, renuncié a liderar ese equipo al que yo no podía “engañar” (y que me desagarró el alma al hacerlo). Antes, acepté la humillación de pasar a un “puesto sin importancia” como castigo por no doblegarme (aunque me consumiera).


    

    A pesar de todo, aquel día cuando el CEO me volvió a llamar a su despacho, recordé de nuevo aquel enfado suyo con mis “Cambios de muebles” y, como no podía ser de otro modo, como ya me advirtió al poco de mi llegada, sugerir CAMBIOS es lo que provocaba que me despidiera; porque para él era una “falta de respeto”, - a pesar de todo tu buen trabajo, logros y objetivos conseguidos- que a modo de muletilla aprendida me transmitió sin mucha convicción.


    


    Antes de salir de aquel despacho, le miré a los ojos, a pesar de todo, me daba pena ver (a aquel que tiempo atrás había sido mi líder) cómo había sido devorado y engullido por el monstruo del EGO, para mantener su puesto de CEO.


    

    Salir de allí aquel día pudiendo mirar de frente a cada una de las personas de mi “equipo”, sin haber faltado a mi autenticidad, era la energía que me llevaba para poder volver a comenzar la “siguiente jugada”, porque ¿Qué es un líder sin autenticidad?.


     


     


    Cuando se habla de transparencia en las organizaciones y, no se dice lo que se hace o no se hace lo que se dice, o no se transmite coherencia entre las decisiones, los valores y la estrategia. ¿Crees que tiene sentido?


     


    Cuando hablamos de las “cadenas de valor” y nuestros procesos van por libre, como caminos que surgen de aguas torrenciales que discurren ladera abajo sin saber bien donde llegarán, arrasando a su paso, o cambiando de dirección ante la primera piedra. ¿Crees que tiene sentido?


     


    Cuando pedimos “respeto” subidos en un pedestal para aparentar ser más alto, para alzar más la voz, sintiéndonos cada vez más pequeños porque la otra persona se eleva más y más impulsada por sus creencias potenciadoras que tú te niegas a ver. ¿Crees que tiene sentido?
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    Hay ocasiones que uno toma un camino porque en su momento se ve sencillo, único, accesible y, sólo con el paso del tiempo, cuando lo miras con el “retrovisor” de los años te das cuentas de tu “osadía” y piensas, ¡madre mía, que gran valor tuve!.


    

    Pongámonos en situación, el antes había sido dar por finalizado mi primer proyecto profesional, en la empresa con la que mi aventura laboral empezó, en la que se me despertó la vocación por la gestión y la calidad. Hasta la fecha sólo conocía ese sector, ese modelo de empresa (multinacional) y desconocía todo aquello que hoy está tan de moda del “emprendimiento”, los planes de negocio,….


    

    Por otro lado, salía de la baja maternal de mi segunda hija, con otro hijo mayor de 3 años que, ocupaban todo mi tiempo en los últimos meses. Había trabajado últimamente en algunas actividades formativas para una empresa con proyectos de divulgación de la Calidad, y gracias a estos viajes había tenido la oportunidad de recorrer mi provincia y ver la tipología de empresas de mi ámbito más cercano, entonces fue cuando aprendí el concepto de PYME.


    

    En estos momentos fue cuando en mi cabeza no dejaba de dar vueltas a la idea de que todo lo que había aprendido en el seno de la anterior empresa, era “el gran desconocido” para la inmensa mayoría de los profesionales y empresarios de mi entorno, conocimientos que ellos pensaban que eran “sólo para las grandes empresas” aunque yo veía claramente que eran adaptables y aplicables a cualquier tipo de organización.


    

    Un día vi un anuncio solicitando un consultor de sistemas de gestión de la calidad, yo no sabía muy bien lo que era eso de “consultor”, pero fui a la entrevista, y resultó que, eso que yo decía que quería hacer, era lo que buscaban.


    

    En lugar de ser mi jefe, me convertí en su socia, y así sin tener ni idea del emprendimiento, ni de hacer empresa, me aventuré a poner en marcha una consultoría de sistemas de gestión de la calidad y medioambiente.


    

    Mi socio, cuya empresa inicialmente estaba especializada en otros servicios, quería aprovechar su cartera de clientes (pymes) para ofrecer nuevos productos; para ello se había franquiciado a una marca que, se suponía, le daría la base de esa nueva área de conocimiento. Y ahí estaba mi responsabilidad, extraer todo lo posible de esta metodología y ponerlo en marcha para generar negocio.


    

    Estaba muy ilusionada porque la misión y visión de aquella empresa me ofrecía el reto profesional que andaba buscando, es cierto que el rol era de “tal protagonismo” que me asustaba, pero era un gran “reto”.


    

    No pasaron muchos meses, cuando tuve la certeza de que aquella franquicia era un “timo”, tenía un canon muy alto para lo que aportaban, documentación con escaso valor y una marca sin valor en nuestro mundo empresarial. No obstante decir adiós a la franquicia era como “quitarle las ruedecitas a la bici”, podíamos salir pedaleando solos o darnos un gran “porrazo”. Fuimos valientes y quitamos las ruedecitas.


    

    Poquito a poquito fuimos generando negocio, tengo que reconocer que muchas noches estaba dándole vueltas a los enfoques de los procesos, a como adecuar aquel requisito de la norma...; y cuando me encontraba realmente perdida, donde no había libro que me diera respuestas, entonces recordaba la mejor lección que recibí en mi vida: “Isabel, la Calidad es trabajar con Sentido Común, es todo lo que necesitas para la mejora continua”. Estas palabras me aportaban la seguridad y la creatividad necesaria para diseñar metodologías, herramientas y documentos.


    

    Con el tiempo pudimos contratar a varios compañeros, todos ellos juniors e inexpertos, pero con las mismas ganas de aprender y crecer y, forjamos un equipo, de manera natural, sin organigramas ni imposiciones; así fue como día a día, poco a poco, me convertí en líder.


    

    Estaba un día con el gerente de una de las primeras de aquellas Pymes que confió en nosotros para diseñar e implantar su sistema de gestión de la calidad; paseando por sus instalaciones, como me gusta hacer con los empresarios, escuchándoles sus historias del pasado, analizando con ellos su presente y visionando lo que ellos proyectaban para el futuro; me hizo pasar a la oficina del área económica financiera y le pidió a su responsable que me mostrara los números de los últimos meses.


    

    Nunca olvidaré sus palabras, -Isabel, los cambios realizados en el proceso del almacén, nos ha hecho en tres meses ganar ya los beneficios del año pasado. Teníamos ahí un agujero negro que, aunque intuíamos que algo pasaba, no éramos capaces de cambiar y mejorar, porque era un punto sensible para abordar con las personas. Yo no sé si conseguiremos ese “sello” por el que os contratamos, pero quiero que sepas que me da igual, para esta empresa vuestro trabajo ya ha sido más que revalorizado y te doy las gracias por ello”.


    

    Por supuesto que se consiguió el sello, y tuve el inmenso placer de celebrarlo con toda la plantilla, pero ninguno sabía que su jefe y yo ya lo habíamos celebrado meses atrás viendo el informe de resultados.


    

    Será porque para mí esta era la esencia de la consultoría, por lo que me enojé cuando estando un día en una librería, ojeando un libro de herramientas de Calidad, un señor se me acercó y me preguntó:


    

    -Disculpe, ¿sabe usted algo de esto de la Calidad, de la ISO?


    

    Yo le dije que sí, creo que era de las primeras veces que alardeaba de ser “consultora de la calidad”


    

    Me pidió permiso para hacerme una consulta, que por supuesto atendí amablemente:


    

    -Mire, yo soy empresario de una Pyme, han llegado unos señores forasteros a mi empresa (término aplicado a personas con acento diferente al andaluz) y me han dicho que si no tengo en unos meses un “sello” no voy a poder vender a mis clientes. Le he dicho que como se consigue y me han recomendado que les comprase un CD, que se instala en el ordenador de mi empresa, generando todos los documentos que necesito para poder obtener ese “sello”. Yo no sé qué hacer, porque es muy caro, pero claro si no me permiten vender en los próximos años me arruino. Por eso he venido a esta librería a ver si en algún libro alguien me explica todo esto.-


    

    Con las palabras más sencillas, sinceras y seguras que encontré, le expliqué a aquel empresario qué era “eso de la Calidad, de la ISO y de los sellos”, y unos minutos después nos despedimos, él agradecido por la información que le había “regalado” y yo porque él me regaló un nuevo servicio que sentí era necesario desarrollar para que la misión y visión de la empresa fuera más factible.


    

    Fue a partir de aquel día como comenzamos a desarrollar “la actividad formativa”, a través de charlas, conferencias, talleres,….; muchas de ellas gratuitas, a través de organismos cuya “misión” era prestar servicios a las empresas y profesionales de la provincia, para que nuestro tejido empresarial estuviera bien capacitado y no se dejara timar por “consultoras oportunistas” que con el valor que en mi tierra se le da al que habla en “forastero”, se cubren de gloria y estafan a los pequeños empresarios.


    

    A pesar de esta labor, unos meses más tarde me enteré de la estafa a varias empresas del polígono industrial de mi ciudad, por otra de estas consultoras que venían y cobraban por adelantado, por unos servicios que nunca habían prestado ni iban a prestar. ¿Cómo es posible que, a unos (los de acento de la tierra) se nos regateara cada peseta (entonces lo eran) y tuviéramos que terminar mucho y bien nuestro trabajo para cobrar lo acordado, y los “forasteros” consiguieran fácilmente que se les abonara hasta lo nunca realizado?


    

    Entonces yo lo achacaba a la tendencia de mi tierra, de valorar más lo de fuera que lo autóctono; pero con el tiempo averigüé que también era culpa nuestra, culpa mía, porque no había aprendido aún nada de otra área de conocimiento necesaria para hacer empresa, el “arte de vender” (que no de robar).


    

    Fueron unos años fantásticos profesionalmente; viajando muchísimo, porque mi tierra sólo es accesible por carretera, a pesar de las largas distancias entre municipios. Viajes en los que aprendí a “soñar los proyectos”, que luego al llegar a las empresas, a la oficina, hacía realidad.


    

    Me encantaba compartir con mis compañeros las ideas que me surgían y, entre todos conseguir plasmarlas en documentos, planificar, diseñar, implementar, formar, asesorar, oír, apoyar….; verbos asociados a la profesión de consultora que durante años me hicieron saber que estaba avanzando hacia mi FOCO.


    

    Lo que nunca tuve fue el sentimiento de empresaria, por ello, cuando mi socio decidió que cerraba la empresa (a pesar de que todo marchaba mejor que soñado), le ofrecí darle su parte y quedármela (no podíamos echar el cierre ni para aquellos profesionales que había creído en nosotros, ni para nuestros clientes), pero entonces vino el engaño, las malas artes,…. Y con total desapego a la “empresa física”, puesto que lo que para mí era la empresa (el desarrollo de ese nuevo modelo de negocio, un modelo de consultoría diferente) era mío y nadie me lo podía arrebatar; le cedí mi parte y me fui.


    

    

    Sí, creo que siempre me he considerado más “emprendedora” que “empresaria”; quizás por ello necesito terminar las partidas cuando el juego de emprendimiento acaba, quizás por ello entiendo que la vida son etapas, y sigo jugando.


     


    Pienso que el Valor va de tomar la decisión de empezar nuevas partidas, de jugarlas y de finalizarlas, aprendiendo de cada una de ellas, con el desapego hacia lo que se queda atrás y manteniendo la ilusión de ganar.


     


    Pienso que en cada partida has de identificar en primer lugar la misión y la visión, para no empezar partidas que no te lleven a tu Foco. Que en cada partida debes aprovechar el aprendizaje de los errores de la partida anterior, para poner en marcha la mejora continua y no caer siempre en esa casilla de la desmotivación. Que en cada partida debes lanzar el dado “soñando” que, esta vez sí tendrás, eso que llaman suerte y harás realidad tu “sueño”.


     


    Creo que jugar nunca es de cobardes, ¿y tú?
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    Trabajando para una entidad de Certificación como auditora de calidad, a través de las Norma ISO, pero sobre todo, a través de todo lo que envolvía aquel modelo de negocio aprendí mucho sobre la ETICA.


    

    Los valores que transmitía aquella empresa, muy relacionados con las actividades y servicios ofrecidos, impregnaba todo lo que hacíamos, creo que eso fue lo que más me hizo disfrutar en esta etapa laboral y lo que más me hizo sufrir al final.


    

    Al poco tiempo de empezar a trabajar allí, un día me llamó mucho la atención un correo electrónico recibido, con un “PARA: Todos los trabajadores”, y que adjuntaba un fichero con la maqueta de lo que iba a ser el nuevo logotipo de la compañía, junto con un documento donde explicaban la simbología del mismo y de sus colores, intentando hacerlo de manera que reflejara los Valores de la organización.


    

    ¡Madre mía! Era un memorándum bastante extenso que comencé a leer con desgana, pero que, poco a poco, conforme iba leyendo, me fue enganchando, no pudiendo parar de leer hasta que terminé con un ¡Güau! ¡Qué bonito!!! Y yo trabajo aquí!!!


    

    Pronto aquel logotipo, en principio sencillo y nada llamativo, pero con tanto significado, fue apareciendo en toda la documentación, enarbolando todas las oficinas, divulgándose en coches de empresa, maletines,…En todo aquello que “hablaba” de la empresa, allí se imprimía el nuevo logotipo.


    

    Reía un día cuando comentaba a un compañero - ¡deberíamos llevarlo en la solapa de la chaqueta o xerografiado en la camisa!- y aquello que era un comentario divertido, lo fuimos desarrollando en una conversación, donde concluimos que cuando cada uno de nosotros, como profesional de la empresa, íbamos a “casa del cliente” a prestar los servicios, de alguna forma teníamos la misma responsabilidad que ese “logotipo”, de transmitir y visualizar todos y cada uno de los valores de nuestra organización, de manera que, aunque no lleváramos de manera visible el logotipo transmitiéramos el mismo mensaje.


    

    Tras aquella conversación me quedé pensando cómo yo era capaz de hacerlo, con mi aspecto, con mi trabajo, con mi actitud, con mi mensaje…; y me di cuenta que, aunque generalmente lo hacía, me podía esforzar más para conseguirlo.


    

    Fue entonces cuando tomé conciencia de que me sentía totalmente identificada con los valores de mi empresa. Ellos reflejaban mis principios, sobre los que yo basaba los conceptos del trabajo, de ser profesional, de lo que era un equipo, y sobre todo mi visión sobre el cliente.


    

    No le había dado importancia hasta ese momento; pero descubrí que cuando entraba a formar parte de una nueva empresa, me fijaba mucho en su modelo organizativo, en sus procedimientos de trabajo, en sus planes estratégicos,…pero creo que era la primera vez que me detenía a leer y a entender los VALORES de la empresa a la que iba a dar lo mejor de mí, en la que iba a desarrollarme y de la que iba a sentirme parte.


    

    Me vino a la memoria cómo me llamaba la atención, cuando de pequeña oía a “los mayores” hablar de su trabajo con aquel orgullo de pertenencia que, yo que era una niña creí durante muchos años que la “empresa del padre de mi amiga era suya”. Un día descubrí la diferencia entre ser empresario y trabajador, y que a pesar que la gente hablaba de “SU EMPRESA” con aquel orgullo, con aquella pasión, realmente no era “suya” literalmente.


    

    Sentí que tenía orgullo de trabajar en aquella empresa, a la que yo llamaba “mi empresa”, precisamente porque enganchaba con mis principios más básicos, y no me generaba distorsión entre lo que sentía, pensaba y hacía.


    

    Tuve la gran suerte de coincidir con un grupo de profesionales que se convirtieron en mis compañeros, que nos convertimos en equipo, con los que me era muy fácil trabajar, precisamente porque con ellos también compartía ese racimo de valores. Todos éramos diferentes, estudios diferentes, experiencias profesionales distintas, vivíamos en lugares con culturas diversas, y algunos no compartíamos ni edad, ni género, ni gustos, ni pasiones; sin embargo “hablábamos el mismo lenguaje”, entendíamos nuestra profesión y la desarrollábamos dentro de un mismo marco que era lo que nos identificaba.


    

    Como pasó en todos los sectores, el negocio comenzó a disminuir, y la compañía decidió apostar por incrementar el área de ventas; hasta ahora éstas se conseguían más por el prestigio profesional y “el boca a boca” de los clientes que por la acción comercial; por lo tanto era un área donde teníamos poca experiencia y pocos perfiles relacionados.


    

    Me acordé de un antiguo conocido que, por encima de todo, a mí me pareció un “vendedor nato” y lo recomendé a la organización. Fue el inicio del fin para todo aquello que, de manera laboriosa, poco a poco y gracias a la fuerza de los valores y del equipo, se había conseguido.


    

    Es impresionante como no quieres verlo, hasta que un día te das cuenta que no reconoces nada de lo que está pasando a tu alrededor que, aunque tú crees que sigues sintiendo, pensando y haciendo lo mismo de siempre…; todo lo que te rodea se ha transformado.


    

    Ahora las decisiones se tomaban por otros criterios, los equipos eran separados, algunas personas eran alejadas de sus funciones o despedidas, el concepto cliente se transformó y empezó a difundirse un mensaje subliminar de “todo vale para vender”.


    

    Lo más significativo de todo este proceso es que te das cuenta que el logotipo que sigue representando a la organización no lo han cambiado, pero los valores que difunde y en los que basa su modelo de negocio no son los mismos, no se asemejan, y tú ya no te sientes a gusto con esos colores.


    

    Recuerdo que en mi perplejidad y en mi incapacidad para entender todo aquello, preguntaba a todos los de “antes”, sin encontrar respuestas. Estaba tan preocupada por comprender, por intentar hacer ver a los que habían sido “mis referentes” en aquella organización que se estaban destruyendo los cimientos de aquella maravillosa empresa en la que todos confiábamos y amábamos, que no me di cuenta que “mi recomendado” había ido tomando posiciones y desarrollado un acoso y derribo sobre mi trabajo y mi persona, hasta que fue demasiado tarde.


    

    Al principio me revelé contra él, pero cuando sentí que no me merecía la pena pelear por estar en una empresa en la que no sentía como “mía”, con la que no me identificaba, con la que ya su logotipo se había apagado para mí; tomé la decisión de dejar que él siguiera allí, haciendo suyo lo que mi gente y yo habíamos conseguido con esfuerzo y trabajo, pero con lo que yo ya no disfrutaba y él sin embargo se sentía triunfal y apoyado.


    

    Así que yo me fui a otra etapa profesional diferente, para volver a jugar una nueva partida.


    

    Dicen que las “malas personas nunca pueden ser buenos profesionales”; yo lo descubrí a la inversa porque, aunque sabía que “mi excompañero” no era buen profesional, nunca dudé de él como persona, hasta que al cabo de unos meses descubrí sus “acciones ilícitas y penales” contra mí. Fue denunciado, y aunque fue un proceso duro para mí, me enseñó una gran lección “hay lobos, porque hay corderos”.


    

    Pasado un año de todo aquello, recuerdo mi sorpresa cuando me llaman por teléfono de mi antigua empresa; venía a mi ciudad a hablar conmigo su nuevo “dirigente”. Este tenía ganas de conocerme y transmitirme personalmente sus “disculpas” en nombre de toda la organización; por no escucharme, por hacer caso omiso cuando les avisaba de lo que sucedía, y por no defenderme cuando fui acosada por este individuo.


    


    Me contó la barbaridad de negligencias, timos y engaños que se habían producido en la organización, el desprestigio que se había ocasionado de cara los clientes y los juicios en los que estaban imputados algunos de estos “señores” que en su día tanto me atacaron.


    

    Recuerdo que, aunque soy tremendamente llorona, y por aquel tema lloré “para llenar tres océanos”, aquel día no afloró en mis ojos ni una lágrima; tampoco sentí regocijo al oírlo,… creo que no sentí sino la paz que te da sentir que hay justicia.


    

    Yo le conté como habían sido para mí de importantes los valores con los que me identifiqué desde el primer momento con su empresa, como fueron estos valores los que generó el prestigio que enganchó a clientes y profesionales; porque nos distinguía de la competencia, y cómo perderlos nos “igualó” al resto y aunque esto parece que nos amplía mercado en un inicio, es un mercado falso, porque no es un mercado fiel, de calidad.


    

    Aquella conversación me hizo sentir valiente, había tenido mucho valor porque mi Ética, esa ética a la que yo creía culpable de mis heridas, era la que me había hecho fuerte, y gracias a ella perdoné, agradecí y olvidé.


    

    

    Esferificar desde la ética creo que es uno de los planos más importantes y sin embargo nada fácil.


     


    Trazar una estrategia sustentada en valores, respaldada por compromisos de todos los procesos, mantenida por la coherencia de cada persona. ¿No te gustaría trabajar en una organización así?, pues también depende de tí.
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    ELEMENTO: AIRE


    (Publicado en el post del blog www.isabel-mg.com)


    

    Aire que nos haga flotar, una actitud de Cambio que nos mantenga VIVOS y en camino


     


    Actualmente todo el mundo está aterrado por no conocer lo que la vida les depara, es como si todo fuera oscuro y tenebroso porque nada es como antes, nada es predecible y eso genera miedo y el miedo PARALIZA. Convertir los miedos en impulso y las debilidades en fortalezas sólo se consigue si nos sentimos parte de algo importante.


     


    Si queremos desarrollar una ESFERA que avance rápida y ágil, es importarte aceptar que el movimiento es parte del “juego”, dejamos de ser una figura estable y comenzamos a rodar, haciendo que cada movimiento, por pequeño que sea, nos haga avanzar hacia nuestro FOCO!FOCO!FOCO!


     


    Hay mucha literatura sobre la “gestión del miedo”, como vencer al miedo o como trabajar las “resistencias al cambio”. En METAGESTIÓN no es posible “vencer el miedo”, no merece la pena esforzarse en “modificar resistencias”, si eres una ESFERA has de aceptar que el movimiento es tu estado natural y por tanto que el MIEDO es tu compañero de viaje.


     


    Cojamos a nuestro miedo de la mano, y centremos nuestra atención en el AIRE:


     


    Para provocar aire necesitamos DESPEJAR nuestro lastre, eliminar todo aquello que nos inmoviliza, nos apega y nos hace pesados, frases como:


    • Virgencita que me quede como estoy….


    • Para qué cambiar, si llevamos toda la vida haciéndolo así…


    • Aprende de mí, que tengo más años….


    • Cualquier tiempo pasado fue mejor…


     


    Para generar un estado de flotación hay que IMPULSAR, saber concentrar toda la energía en lo que de verdad importa, alinear nuestro cuerpo y nuestra mente con un mismo objetivo, eliminando excusas del tipo:


    • Me gustaría, pero no tengo tiempo


    • Estoy de acuerdo, ya lo haré mañana


    • Tengo tantas cosas que hacer que no sé ni a donde voy…


     


    Para desarrollar un movimiento constante hay CONFIAR, tenemos que aprender a rodar, aceptando:


    • Que a veces te caes


    • Que no siempre se llega a donde se tenía previsto.


    • Que el camino es tan importante como la meta.


    • Que si llevas mucho “equipaje” el esfuerzo será mayor.


     


    ¿Somos nosotros buenos promotores de AIRE?, o dicho de otra forma ¿qué actitud tenemos ante el movimiento, el cambio?


     


    Para generar AIRE que permita aligerar y moverse ágil y precisa a mi ESFERA no se trata tanto de ¿qué puedo hacer?, sino de cómo he de pensar. Las respuestas de la METAGESTIÓN van dirigidas a trabajar la forma en la que pensamos cada elemento en los tres ejes:


     


    PROPÓSITO -> DESPEJEMOS


    Pensemos, en todas las ideas, creencias, que nos atraen hacia la tierra como si de un imán potente se tratara. Nuestra genética, nuestra cultura, nuestras experiencias,…son esos “saquitos” de lastre a los que siempre echamos la culpa para justificar por qué nos resistimos, por qué no nos movemos, por qué no nos atrevemos.


     


    PROCESOS -> IMPULSEMOS


    Pensemos si nuestros procesos, nuestras pautas de comportamiento, nuestro conjunto de normas o creencias nos permiten capacidad de maniobra, de adaptación. Apliquemos la metodología ágil de procesos, incorporemos la toma de decisión como tarea, promovamos la iniciativa y proactividad para descubrir nuevas formas de hacer.


     


    PERSONAS -> CONFIEMOS


    Pensemos si somos capaces de aceptar el error, de perdonar el fallo, de creer que “volar” es posible, de sentirnos capaces. No se trata de ser “arriesgados”, “de lanzarse al vacío sin red”, eso no es ser valientes es ser imprudentes. Por ello hay que tener información, por ello hay que pensar diferentes escenarios, por ello no se trata de “virar bruscamente” sino de moverse poco a poco, lentamente, pero con sentido común.
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    En METAGESTIÓN, no podemos conformarnos con que otros vayan, giren o vuelen, ….NO!!, en METAGESTIÓN el movimiento comienza en nuestra cabeza, después se transmite a nuestro cuerpo, así generamos una energía que promueve el movimiento en los que están a nuestro lado, y todos juntos nos movemos al “ritmo” de nuestro FOCO-FOCO-FOCO, porque somos AIRE.


     


    PÁRATE!!!!, dedícate un tiempo a PENSAR


     


    Desarrolla una comunicación efectiva y sincera, no se trata sólo de hablar, también de escuchar, observar, intuir. Generemos cambios pequeños, sencillos, constantes y centremos nuestra atención en cada paso, en cada giro, sin preocuparnos por el paso que será después. Divirtámonos con los movimientos que hacen volver, con los giros que nos llevan de nuevo al mismo sitio, disfrutemos porque lo importante es que estamos en movimiento. Aprendamos que la resistencia también genera movimiento pero hacia direcciones contrarias, por lo tanto cuidado como aplicar el “empuje”.


     


    El acrónimo asociado al elemento AIRE es “SPARK”; porque una chispa es lo que necesitamos para movernos. Esa chispa la mínima energía que necesitamos para rodar porque nuestra esfera no genera resistencias, estamos en un ambiente con aire.


    

    SPARK, nos asocia las palabras Sinceridad, Priorizar, Adversidad (oportunidad), Responder (no reaccionar) y Kudos (ensalzar), cinco nuevos planos diferentes desde los que desarrollar nuestros ejes (Propósito, Procesos y Personas), girar y esferificar.


    

    Sí, recuerdo…
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    Se aproximaba el verano, en el equipo estábamos haciendo la planificación de las vacaciones. Algunos no podían tomarse muchos días porque teníamos una entrega en septiembre y necesitábamos avanzar en el desarrollo del producto, pero conseguimos organizarnos para que todos los miembros del equipo pudiéramos descansar, y aceptamos todos nuestros compromisos.


    

    Esa mañana, al llegar a la oficina, detecto un nerviosismo diferente, algo no va bien. Me paseo por las mesas de trabajo y me cuentan que es raro no haber recibido la nómina, como siempre, para ese día del mes. Me comprometo, como responsable del equipo, a preguntar a mis superiores. “Dicen que es un retraso por tema de bancos, no hay problema” – me dicen, les comento y el ambiente se relaja. Ese día marcho de viaje de vacaciones al extranjero y me despido de mi equipo.


    

    Tras una semana fuera, al volver a España, el móvil del trabajo lo tengo lleno de mensajes de mis compañeros, un tanto inquietos por no saber qué pasa con las nóminas que no se han abonado.


    

    Pregunto a los superiores, y me comentan lo mismo, -un problema de bancos- me repiten. – Bien, pero es un tema tan delicado que es conveniente dar alguna respuesta “oficial” al equipo- les comento, pero el silencio es la respuesta que obtengo.


    

    Al final del día, desde el área de RRHH se remite un email grupal a todos los trabajadores, donde dan vagas explicaciones de los motivos, y se comprometen a ingresar las nóminas para el viernes de esa misma semana. Al final del email comentan que van a aportar un dinero extra “a modo de compensación” a los trabajadores, una compensación por el retraso.


    

    Los compañeros que están de vacaciones, están nerviosos, algunos de ellos no reciben la información de la empresa, sólo saben que en su banco no hay dinero. Los que están a punto de irse de vacaciones, están inquietos, ¿y si se van y no se resuelve el problema?


    

    Los que se quedan en el trabajo, no están concentrados en las tareas, tienen gastos extraordinarios ese mes, y como no se abone pronto, van a tener que pedir dinero prestado a sus familias….


    

    La poca información que me va llegando de la organización, tras la insistencia en mis llamadas, la voy trasladando al resto del equipo, llamando a todos los compañeros, hablando con los que están en oficina y los que no. Oír mi voz, sentir que escucho “sus problemas”, aceptar su preocupación, recibir en nombre de la organización las quejas, analizar con ellos los hechos, centrarnos en los datos y no dejar que el pensamiento pesimista nos arrastre… esa es mi misión.


    

    Una semana después, de nuevo otro email de RRHH, aportando la misma información -problemas de bancos- y comprometiéndose al abono de las nóminas el siguiente viernes; incrementan, eso sí, la partida compensatoria por el retraso.


    

    Los directivos de la empresa “ausentes por vacaciones”; y van pasando los días, y ya se acumulan dos nóminas, y no hay novedades. Bueno sí hay, los que estaban de vacaciones vuelven con enorme preocupación, y los que se van lo hacen en un inmenso “mar de incertidumbre y preocupación”.


    

    Los sentimientos que se generan ante la situación generada son de:


    

    – INJUSTICIA: enmascarada en un gran enfado porque alguien no les da “su dinero” y tampoco les dicen hasta cuando no podrán disponer de él. Porque nadie les avisa y les ayuda a anticiparse a sus problemas.


    

    – MIEDO: ante la falta de información, de la causa y de la solución, la incertidumbre gana posiciones, y la mente empieza empicada a toda una sucesión de “Y si……, Y si….” negativos y demoledores.


    

    – DESCONFIANZA: los compromisos no se cumplen, los email pierden fuerza y veracidad cada vez que se incumplen, -mis problemas no les importan a nadie, y yo aquí trabajando para alguien que no me aprecia-, -me insultan con ese dinero adicional que me ofrecen, ¿para qué?-.


    

    – TRISTEZA: -Tenía tanta ilusión en disfrutar de esos días con mi pareja, familia, amigos-. –Ahora que por fin tengo tiempo para “hacer lo que me gusta” no puedo relajarme, disfrutar, desconectar-. De vez en cuando la tristeza da paso a su amiga la RABIA, y se van alternando.


    

    Poco antes de que se incumpla el pago de la tercera nómina, se “soluciona el problema”: -TODO HA SIDO UN MAL ENTENDIDO DE BANCOS, como dijimos-.


    

    Ahora sí están los directivos por la oficina, así que les pido que den una explicación en persona a mi equipo, (creo que tienen derecho a tener esa información de manera directa), y así se hace, manifestando por su parte un despliegue de “generosidad” infinita con este acto.


    

    La dirección está contenta porque el problema financiero se ha solucionado, el comentario generalizado de los directivos es “la gente es una exagerada preocupándose por algo esporádico y circunstancial”, y cada uno vuelve a sus tareas como si “nada hubiera pasado”…


    

    

    Este es un caso “extremo”, pero real, que refleja muy bien la importancia de trabajar la SINCERIDAD:


     


    • Obviamente, el problema real no fue “la mala comunicación”, sino que es en casos como éste cuando esa mala comunicación habitual de la dirección hacia el resto de la organización aflora con un torrente de energía negativa y toma fuerza destrozando los lazos generados entre las personas y las organizaciones.


     


    • Las explicaciones entre directivos, no han de ser expresadas de igual forma de éstos a los responsables de sus equipos, ni la de éstos a cada uno de los miembros de la organización. La información ha de ser la misma, pero la adecuación del lenguaje, del grado de responsabilidad, es fundamental.


     


    • Las personas, en momentos como estos, valoran más que alguien les escuche, que entiendan su situación, al menos en la misma proporción que la organización les pide que “entiendan” sus problemas. El feed back, en igualdad de “preocupación, responsabilidad y capacidad de empatía” es fundamental.


     


    ¿Crees que todo volvió al mismo punto de partida? ¿Cuál crees que fue el “valor” de lo que la organización perdió por no gestionar adecuadamente la SINCERIDAD con su equipo? Sin duda mucho más que lo que se invierte en aprender y trabajar la comunicación en el seno de un equipo de personas.


     


    Muchos dirigentes creen que con el silencio “no comunican”, sin saber que es el mayor altavoz que existe del mensaje que no se transmite, son los comportamientos y las actitudes.
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    Como auditora de certificación he visitado muchas empresas, todas me han dejado huella, algunas un gran aprendizaje.


    

    Aquel día, siguiendo mi Plan de auditorías, me presento cinco minutos antes de la hora de inicio de la auditoría de certificación, en la empresa cliente.


    

    Cuál es mi asombro cuando la persona que me recibe en recepción no me espera, no sabe quién soy, ni que hago allí.


    

    Al parecer a la responsable del sistema de gestión de la calidad la han ingresado unos días antes para una intervención, y la consultora externa que iba a estar en la auditoría no se ha presentado. Eso lo averiguo tras una hora de espera, intentando obtener información, una vez pasado mi estado de “incredulidad” inicial.


    

    Pregunto por el máximo responsable de la empresa y me pasan a unas dependencias donde conozco al Gerente y dueño. Un señor mayor (entonces para mí, hoy en día diría que un joven de unos 60 años ja ja), con pelo canoso y una enorme sonrisa, en pantalón y camisa de trabajo y una manos que siento rugosas cuando me las estrecha afectuosamente.


    

    Se disculpa ante mí porque no haya nadie previsto para atenderme, no conoce bien todo el tema éste de “lo de la Calidad y los papeles”, pero se ofrece a enseñarme la empresa y facilitarme toda la información que precise y -así no pierde usted el día, después de haber viajado hasta aquí- me dice amablemente.


    

    Aunque mi primera intención es anular la auditoría de certificación, algo me dice en mi interior que ese señor sabe mucho más de Calidad, de su empresa y de su negocio que cualquier técnico experto de Calidad, así que le propongo “intentar” proseguir con la auditoría a ver si podemos completarla juntos.


    

    Nunca antes alguien me explicó la misión y la visión de su empresa con aquella pasión, honestidad, brillo en los ojos y fuerza en sus palabras. Me la fue relatando mientras me mostraba las instalaciones y me iba presentando a su “familia” (como él los llamaba), personas que afirmaban y asentían las palabras de éste, mostrándome su orgullo de pertenencia como miembros de esa empresa.


    

    Junto con su gente, me explicaron los procesos del negocio, sin ningún papel delante, procesos que habían ido cambiando y adaptando “a los tiempos” con una visión clara del propósito de la empresa. Cada responsable tomaba la palabra cuando llegábamos a su parte de responsabilidad, y orgulloso relataba su día a día, y el resto, asentían en silencio como prueba del reconocimiento y credibilidad que esta persona les generaba.


    

    Aspectos tan complejos en muchas organizaciones de hacerles entender, como la trazabilidad o la calibración de equipos, ellos me la describían con una gran sencillez de palabras; en algunos casos llamaban a “los jóvenes que entienden mejor la tecnología” y les invitaban a que ellos me transmitieran la operativa técnica, aceptando que el conocimiento que cada uno aporta puede ser distinto, pero igualmente valorable.


    

    Me explicaban como en el cambio generacional de padres e hijos en la empresa, trataban que el aprendizaje fuera mutuo, no menospreciaban el pasado pero tampoco le daban más valor que al presente. El futuro no les preocupaba, disfrutaban con el día a día, trabajaban, aprendían y vivían con plena seguridad en sus capacidades y en su negocio.


    

    Sé que estaréis preguntándoos si le abrí NO conformidades en aquella auditoría. Bueno, yo era de las que redactaba “Oportunidades de Mejora” y, por supuesto, que les aporté todo lo que pude de mejora, porque además, cuando encuentras personas que escuchan con respeto, sin prepotencia ni sentido de inferioridad, que están dispuestas a adaptarse, aprender y evolucionar, es un verdadero placer participar con ellos en sus procesos de cambio.


    

    

    Si, en aquella auditoría todos supimos priorizar lo verdaderamente importante, yo pude quedarme con el “rigor” procedimental, y ellos pudieron quedarse en “esto no va conmigo”, pero entonces hubiéramos perdido un gran tiempo de aprendizaje para TODOS.


     


    Si analizamos la priorización en esta historia:


     


    • ¿Crees que ese gerente tenía una “visión de pájaro” de su empresa?, conocer lo importante, centrarse en entender bien el negocio, ocuparse de trasladarlo a toda su gente, estar a “pie de fábrica”, saber delegar...


     


    • ¿Crees que la simplificación y racionalización de los procesos, también definido como “echarle sentido común a lo que hacemos” es una forma adecuada de garantizar la optimización de los recursos, la adecuación de la tarea al objetivo y la implicación de las personas con el trabajo?


     


    • ¿Crees que tener claramente identificada “tu ocupación” hace que no pierdas el tiempo “preocupándote” por tareas o actividades que no dependen de tu área de responsabilidad?


     


    • ¿Crees que con todo esto se genera seguridad, confianza, autoestima, disfrute con lo que haces, y eso es lo que te lleva a conseguir logros?¿conoces tus prioridades?
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    Érase una vez una fábrica, en la que en cada turno, de manera pautada, cada operario cumplimentaba una serie de registros, para que en las reuniones de “gestión”, los mandos intermedios analizaran los datos y tomaran decisiones...; bueno, o al menos esa era la teoría.


    

    Estamos hablando de más de 100 folios con cientos de datos…, (por supuesto estamos en la era “papel”, por lo que todo ello eran registros a mano.)


    

    Un día, revisando estos registros, con el atrevimiento de la recién llegada y con la excusa de mi “inexperiencia” pregunto cómo se interpretan los datos de un registro concreto que no consigo entender, y para qué servía dicha información.


    

    La primera respuesta que obtuve en la reunión de análisis de datos fue, -eso se lleva rellenando así desde hace más de 20 años, por algo será, no seas preguntona-.


    

    La segunda respuesta que obtuve en fábrica, por el responsable de aquel proceso, fue que ese dato era para comprobar si en el flujo de agua de una tubería había mezcla con el agua contaminada de otra tubería, para detectar la posibilidad de fugas.


    

    La tercera respuesta que obtuve, observando aquellas tuberías, por parte del operario de más edad de aquél proceso fue que, hace 20 años la trazada de tuberías de agua de la caldera y la del circuito de aguas de las máquinas coincidían, y se alternaban con una válvula. Esta válvula a veces fallaba y se mezclaban las aguas, lo cual era peligroso para la caldera.


    

    Por eso se puso ese control.


     


    – Pero yo no veo ninguna válvula, yo no veo ninguna conexión entre las tuberías- le dije. La explicación fue que hacía unos 10 años cambiaron los circuitos de las tuberías, desapareciendo esa válvula y ya era imposible que ese problema surgiera. Él no entendía por qué seguir haciendo ese control y rellenando ese registro, pero- ¿por qué no lo has dicho antes?- le pregunté- la respuesta fue que a él nadie le había preguntado su opinión y él era un “mandado”.


    

    Aquello me dio en qué pensar.


    

    Unos días después, analizando la causa de una tendencia en la bajada de calidad del producto en el laboratorio, salí a analizar el proceso de fabricación para detectar qué variable estaba modificándose y así, poder anticiparnos antes de que la calidad bajara por debajo de límites no permitidos. En esta búsqueda llego a una zona donde siempre había un operario porque era la zona más crítica, aquí la supervisión no podía ser tecnológica, era tan sutil que sólo se confiaba en el ojo humano para supervisarlo.


    

    Ese día no encontraba a nadie en ese puesto, al rato aparece entre la maquinaria el joven responsable de esa zona, en ese turno. Le pregunto sobre cuál es su trabajo y él, con algo de desgana, me comenta que vigilar un parámetro. Sigo conversando con él y detecto que no es consciente de la importancia de su trabajo y la relación tan crítica que tiene ese parámetro que él controla con la calidad final. Mientras me escucha, al chico le cambia la expresión de su cara, veo que ahora sí está totalmente atento, su cuerpo se ha tensado y su mirada va de mi cara a su zona de control y viceversa.


     


    -¡Yo no lo sabía!, creía que era un control rutinario, por eso no me lo he tomado muy “en serio” – y prosigue un tanto alterado- las órdenes que me dieron es cuando vea alguna variación avisar al supervisor, pero a veces no lo veo y espero a que regrese para decírselo en lugar de comunicarlo en el acto. Yo no le daba tanta importancia-.


    

    A los pocos días aquel registro “absurdo” quedó eliminado, y esto provocó que en los siguientes meses una peregrinación de personas al laboratorio para comentarme la adecuación o no de varios registros históricos, y como consecuencia se produjo la eliminación de una veintena de ellos.


    

    A las pocas semanas, aquel chico vino al laboratorio, había estado desde aquella conversación comentando con sus compañeros su puesto, aprendiendo del proceso de producción y se les habían ocurrido algunas ideas para conseguir mejorar el control sobre aquel parámetro.


    

    Entonces entendí, que aquello que me transmitían de “la gente viene a trabajar sin gana”, “nadie quiere participar en la mejora de los procesos”; esa frase hecha de “no me pagan para pensar” que se aplicaba a los trabajadores de “la base”…; todo aquello, era una verdad a medias, porque nadie entra a una fiesta sin invitación.


    

    

    Sin lugar a dudas, no puedes ver oportunidad si no eres capaz de interpretar la realidad, de detectar la adversidad y sentirte parte del cambio.


     


    • Qué supone que las personas que trabajan con nosotros no se consideren “protagonistas” con capacidad de pensar, de opinar, de observar, de actuar…..


     


    • Qué supone que nuestros procesos se consideren “inmóviles”, rígidos, donde el hacerlo es lo importante y no valoremos el para qué lo hacemos.


     


    • Qué supone que analicemos datos que no aportan “valor” sobre los resultados. Como dicen que lo que no se mide no se mejora, entonces, ¿basta con medir o es necesario saber cómo impacta el valor en los resultados?


     


    • Qué supone que tomemos decisiones ágiles, que hoy puede ser blanco y mañana negro, que no siempre nos valgan las mismas respuestas, que no siempre demos por sentado que el que tiene la máxima responsabilidad tiene el mejor criterio.


     


    • Qué supone no quedarte con una primera respuesta, ni con una segunda, ni con una tercera… sino buscar hasta encontrar un respuesta que te ayude a entender y avanzar.
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    Aquel era el primer proyecto que habíamos desarrollado 100% por el equipo, habíamos hecho y desecho muchas veces en todo el proceso, como fruto de nuestra inexperiencia; pero a todos nos movía el orgullo de que el producto funcionara y el cliente quedara satisfecho.


    

    Éramos conocedores de la dificultad de la tecnología, de la exigencia del cliente y del “principio de Murphy” que siempre se da en los procesos de validación, pero nada de ello nos restaba ilusión y optimismo.


    

    Ya había pasado más de una hora de la establecida como finalización de la jornada laboral, pero nadie se iba de la oficina, -¿y si lo probamos todo otra vez?, ¿y si hacemos nuevos casos de uso?, ¿y si comprobamos esto o aquello?, y entonces de nuevo la detección de un error, el análisis de la propuesta de corrección, el reparto de tareas para subsanarlo, y entonces, de nuevo, todos codo con codo trabajando.


    

    Aunque era la jefa de aquel equipo, era la única que no podía echar una mano en el desarrollo del producto, sólo podía contribuir en lo que mejor sabía hacer, como “usuaria” probar y detectar problemáticas para los “usuarios no tecnológicos”. Así como planificar y organizar los procesos de testeo y sobre todo estar pendiente de la logística y necesidades emocionales del equipo.


    

    Aún recuerdo cuando llegué con las pizzas y refrescos a las tantas de la noche, ni siquiera se habían dado cuenta de que llevaban horas sin comer. Recuerdo como reímos sin parar con las ocurrencias de unos y otros “teatralizando” con gran sentido del humor los diferentes roles del equipo, a modo de espejo nos veíamos como los demás nos percibían y aprendíamos a entender nuestras reacciones, caracteres y puntos de vista en aquellos momentos de descanso.


    

    Recuerdo como no se perdía ni una décima de segundo en la búsqueda de culpables, si algo no funcionaba éramos expertos en “repensar” como lo habíamos hecho, encontrar la “acción” que considerábamos no era la adecuada y a partir de ahí rehacer de nuevo.


    

    Recuerdo como el que acababa de hacer su parte, se sentaba al lado de otro para ayudarle, aprender, observar, o sencillamente que éste se sintiera acompañado.


    

    Recuerdo que se hizo muy tarde cuando decidimos parar, no podíamos garantizar el resultado, pero sí estábamos satisfechos del trabajo realizado.


    

    ¡Es gracioso! pero no recuerdo con la misma nitidez lo acontecido el día de después, los detalles del proceso de la validación con cliente. No es que no quiera contarlo, es que sinceramente no lo recuerdo. Me imagino que saldrían errores y que necesitamos varias iteraciones hasta solventarlos. De verdad que en mi mente, y estoy segura que en la de cada uno de los miembros de mi equipo, se nos quedó mucho más la huella del “camino” que de la “meta”.


    

    

    Analizando el comportamiento de un equipo que RESPONDE en lugar de REACCIONAR:


     


    • ¿Consideras que si bien el reparto de responsabilidades es importante y ha de estar bien definido, esto limita el repartir tareas en función de las necesidades? ¿Los organigramas nos dan libertad o nos encasillan? ¿haces sólo lo que tu ficha de puesto de trabajo te determina, qué pasa si te sales del guion?


     


    • ¿Analizas tus procesos en base a culpabilidades o causas de problemas? ¿Te centras en resolver problemas o en demostrar que alguien se equivoca, que por supuesto nunca eres TÚ? ¿Cuánto tiempo dedicas a reaccionar?


     


    • ¿Has sentido alguna vez la sensación de estar tan concentrado e ilusionado con lo que haces, que no sientes ni frío ni calor, ni hambre ni sed, ni cansancio, ni sueño…?


     


    • ¿Crees de verdad que comportamientos así se consiguen sólo si tienes la “suerte” de contratar “gente maravillosa”, o no se trata tanto de cómo son ellos, sino de cómo de líder eres tú?
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    Había trabajado muchas veces con ese compañero las presentaciones a cliente, como parte de su proceso de desarrollo profesional; le había transmitido la importancia de la preparación, adecuación y ensayo de la presentación, así como la seguridad en el producto que se iba a mostrar; y la importancia de trabajar sobre la propia “línea argumental”.


    

    Él es una de esas personas que sabes que tiene unas habilidades innatas, especiales, para comunicar, para vender, para enamorar con sus propuestas.


    

    Habíamos trabajado juntos aquella presentación, y allí estábamos en las puertas del despacho del cliente, esperando que nos recibieran.


    

    Como siempre hacíamos, nos repartimos los roles en la exposición y entramos a defender nuestra propuesta.


    

    Yo comenzaba hablando de temas más generales, de la organización, del equipo de trabajo, de la metodología, dándole paso a él para que siguiera con la explicación más técnica, más centrada en el producto.


    

    Cuando, al cabo de unos minutos, detecté su inseguridad, aquella mirada, aquel tono de voz, ni tan siquiera sus manos transmitían algo diferente a “no sé qué os estoy contando”. Entonces le miré, tenía dos opciones, le hacía callar y yo retomaba la presentación, o intentaba “formar parte de él” y conseguir que, junto a mí, fuera capaz de superar aquella prueba.


    

    Aproveché algún comentario de los asistentes para desviar la mirada de éstos hacia mí, y que él tuviera unos minutos para poder relajarse, reforcé sus palabras de manera que él entendiera que sus palabras eran las correctas, que lo que tenía que cambiar era su tono, la fuerza de su voz; sugerí que intervinieran con preguntas cuando quisieran los asistentes, para evitar la dificultad del “monólogo”; les di pie a preguntas que sabía que su repuesta él dominaba perfectamente.


    

    No fue más de aproximadamente media hora, aunque para nosotros nos parecieron horas interminables. Por fin llegamos al final, nos despedimos de los asistentes, sin hablar salimos por la puerta y al llegar al coche, ambos nos sentamos con un gran sentimiento de cansancio y comenzamos a reír, carcajadas que nos liberaban los nervios, que nos relajaba la respiración y nos permitía pensar sin “dolor” en lo que había pasado.


    

    Recuerdo sus primeras palabras, -Gracias y Perdón-. Me daba las gracias por echarle un “capote”, por no haberle quitado la palabra y hacer yo la presentación, por permitirle superar aquella situación, por no dejarle sentirse vencido, por haberle transmitido mi energía con mi mirada, con mi voz, con mi mano sobre su brazo, por haber permitido que aprendiera de su error.


    

    Me pedía perdón por no haber tenido la humildad de reconocer su miedo escénico con aquel cliente, por no haberse sincerado antes de entrar y haber pedido ayuda, por no haber tenido la confianza en mí que, después sintió.


    

    Recuerdo que aquella venta no salió, como tantas otras acciones comerciales que hicimos infructuosas, pero para ambos aquel día fue de logro, fue de éxito; él tuvo una gran sesión de aprendizaje y yo una gran oportunidad de ensalzar y ganar un “compañero” para siempre.


    

    

    Cuando pensamos en “Ensalzar”:


     


    • ¿Nos acordamos de hacerlo sólo en los triunfos, o también en los “aparentes fracasos”?


     


    • ¿Tenemos la paciencia de permitir el error, de acompañar en el aprendizaje, de confiar en el otro?


     


    • ¿Dominamos herramientas de empatía, observación, escucha activa, paciencia,…?


     


    • ¿Nos importa más la “venta” o “el equipo”?, esta es una pregunta muy importante, porque a veces hay que elegir, y después ser consecuentes con la elección.
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    ELEMENTO: CALOR


    (Publicado en el post del blog www.isabel-mg.com)


    

    El corazón tiene razones que la razón no comprende. Pascal


     


    Calor que nos permita el moldeado, un sentimiento de buenas relaciones que nos genere ENERGIA para movernos, para avanzar, para adaptarnos; una “cálida- calidad” que nos dilate el sentimiento de pertenencia y nos haga romas las aristas hasta convertirnos en esferas.


     


    Hablamos mucho de equipos de trabajo, del gran potencial que tienen porque son mucho más que la suma de sus partes. Sin embargo, qué difícil es obtener “toda la energía de un equipo”, recordemos algunas leyes de la termodinámica para encontrar las claves:


     


    • El principio Cero, nos hace referencia a la ley del “equilibrio térmico”. Esta ley nos lleva al concepto de “temperatura” y nos demuestra que dos objetos con diferente temperatura que se ponen en contacto cambiarán de temperatura para alcanzar el equilibrio térmico. Con las emociones pasa algo parecido, se transfieren (la rabia, la ira, la alegría, …) generando un equilibrio con los que nos rodean, siendo capaces de modificar la “temperatura emocional” del equipo.


     


    • El primer principio hace referencia a la ley de la “Conservación de la energía”: “la energía ni se genera, ni se pierde, sólo se transforma”. Te has dado cuenta que con la emoción pasa igual, siempre está presente, no existe la falta de emoción, tan sólo se va transformando, todo depende de nuestra capacidad de transformarla en acción para que sea Calor.


     


    • El segundo principio nos habla de la “irreversibilidad”, o lo que es igual, cuando dos cuerpos con diferente temperatura entran en conexión térmica, el calor siempre fluye del cuerpo más caliente al más frío. Por muy grande que sea tu emoción, siempre te ves afectado por la emoción mayor que fluye a tu lado, mantener la energía, el calor logrado, dependerá de cómo seamos capaces de generar ese ambiente que nos permita que no se altere permanentemente con la conexión de personas tóxicas.


     


    • El tercer principio incorpora un término algo extraño llamado “entropía”, que en griego significa “evolución y transformación” y que en física está relacionado con el caos y el equilibrio; no existiendo el cero absoluto para la entropía. Para que haya calor siempre es necesario un punto de caos, a través del cual se genera el movimiento. No podemos por tanto mantener ese falso “equilibrio” de que para que las cosas no empeoren “no toquemos lo que va bien”, porque no existe el cero absoluto, porque es mejor controlar el cambio, sabiendo que éste, sí o sí, se va a producir.


     


    Para mantener el CALOR, hay que AVIVAR un movimiento constante en todos y cada uno de los elementos; para ello es necesario desarrollar la atención plena, escuchar, observar, estar atento a cada ráfaga de aire, a cada cambio de temperatura. Hay que pensar en el equilibro térmico y la entropía. A veces sentimos frío porque oímos:


    • Para venir al trabajo los sentimientos hay que dejarlos en casa.


    • Para triunfar debe no importarte lo que te digan, tú a lo tuyo


    • Mejor que sientas cada día el miedo del despido, así trabajarás más


    • Que has conseguido el objetivo, bueno y qué; no era tu trabajo, tu obligación.


     


    Para provocar CALOR es necesario ROZAR las partículas, los cuerpos, es necesario que el movimiento generado acerque, provoque choques, reacciones, aún a riesgo de que las chispas a veces nos quemen. Para provocar roce hay que evitar expresiones del tipo:


    • Yo a lo mío que es para lo que me pagan.


    • Mejor no opino que para el caso que me van a hacer…


    • Dividir al equipo es la mejor manera de que no se alineen en contra del jefe….


    • Que lo que haga tu mano derecha no lo sepa la izquierda…


     


    Para transformar el CALOR en energía es necesario HACER con PASIÓN, no se trata sólo de querer hacer, hay que hacer; no es suficiente con hacer, es necesario que te guste lo que haces; no es suficiente que te guste lo que haces, es importante que te apasione. ¿Cómo se asocia la pasión con el trabajo?, cuando:


    • Haces lo que te gusta o haces que te guste lo que haces.


    • Pierdes la noción del tiempo porque disfrutas con lo que te ocupa.


    • Hacerlo te hace disfrutar tanto como conseguir hacerlo.


    • Hay personas que quieren hacer lo que tú haces, porque sienten que eres feliz haciéndolo


     


    ¿Somos nosotros buenos generadores de CALOR?, o dicho de otra forma ¿qué actitud mostramos ante las relaciones con los demás?


     


    Para generar CALOR que me permita moldear mi ESFERA no se trata tanto de ¿qué puedo hacer?, sino de cómo he de pensar. Las respuestas de la METAGESTIÓN van dirigidas a trabajar la forma en la que pensamos en los tres ejes:


     


    PROPÓSITO -> AVIVEMOS


    Pensemos cómo ser ese conato que mantiene siempre la chispa encendida, analicemos que provoca en los demás lo que hacemos, lo que decimos, nuestro ejemplo, nuestro discurso…; no pensemos que no producimos reacciones, porque siempre se producen, la diferencia es si tú controlas el flujo de transformación de las emociones hacia el objetivo que pretendes conseguir.


     


    PROCESOS -> ROCEMOS


    Pensemos si favorecemos las tareas, los procesos individuales o en equipo, si entendemos el concepto del cliente en toda su dimensión, si tenemos conectores que unen o que separan, si manejamos la empatía y la asertividad como aliadas de la emoción.


     


    PERSONAS -> APASIONÉMOSNOS


    Pensemos si realmente nos encanta lo que hacemos, si estamos donde queremos estar, si ponemos toda nuestra energía, ilusión y sueños cada día. Si somos capaces de transformar esta pasión en acción.
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    En METAGESTIÓN, no podemos conformarnos con la temperatura ambiente,….NO!!, en METAGESTIÓN generamos las mejores relaciones, comenzamos primero con “nosotros mismos”, si no tenemos una buena relación con nuestro YO, difícilmente podremos generar buenas relaciones con los demás; después desarrollamos relaciones con la persona que tenemos al lado, y ésta se va transfiriendo una a una, persona a persona a todo el equipo, hasta ir consiguiendo un equilibrio.


     


    Sabemos que siempre habrá emociones que surgirán, que nos generarán momentos de “caos”, pero sabemos que es parte del proceso de transformación y que son estos momentos los que nos ayudan a transformarnos y mejorar. Como en la termodinámica, las emociones siempre están, que seamos capaces de transformarlas en energía que nos aporten “trabajo” es conseguir que nuestra esfera sea una gran “máquina” que avanza a todo “vapor”.


     


    PÁRATE!!!!, dedícate un tiempo a PENSAR


     


    Desarrolla relaciones “Win to Win” verdaderas, en ellas hay que aceptar y comprometerse a dar y recibir.


     


    Asegúrate que sabes lo que te gusta y transmítelo a los que te rodean, nadie podrá saberlo si tú no lo sabes y lo comunicas.


     


    Aprende a usar el “humor” como ese soplete que a veces “aviva” las emociones y otras las “relaja”; ríete de tí, ríete con los demás.


     


    Genera “redes” hablando, observando, haciendo, comunicando….; las personas tenemos miles de puntos de conexión, encuentra los tuyos y los de los demás. Piensa que quieras o no, lo desees o no, la persona que tienes al lado, el equipo que tienes al lado, la empresa que tienes al lado, va a “transferir contigo su energía”, esto no es algo que se puede evitar, por lo tanto sintámonos parte de ese gran ecosistema y aceptemos que somos maleables, usemos nuestro CALOR para moldearnos.


     


    El acrónimo asociado al elemento CALOR es “SERVE”; porque servir nos posiciona entre un tú y un yo, nos conecta, nos hace pensar en la necesidad del otro desde el conocimiento previo de qué puedo yo aportar. Para servir se requiere humildad, pero también valentía, se da pero también se recibe, te aporta pero también te dañan.


    

    SERVE, nos asocia las palabras Servicial, Escuchar, Relacionarse, Valorar la diversión y Estimar y cuidar, cinco nuevos planos diferentes desde los que desarrollar nuestros ejes (Propósito, Procesos y Personas), girar y esferificar.


    

    Sí, recuerdo…
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    La gestión de las reclamaciones era parte del trabajo de mi departamento. Nosotros hacíamos un producto que llegaba a las fábricas de las empresas de nuestros clientes y ellos lo usaban para hacer sus productos. Estos eran a su vez usados por sus empresas clientes para los productos finales que iban a usuarios. Era un claro ejemplo de una cadena de producción entre proveedores y clientes.


    

    Recuerdo la primera vez que estuve en una de estas visitas de “gestión de reclamaciones” acompañando a mi jefe (popularmente conocidas como “gestión de marrones”).


    

    En mi empresa, días antes del viaje, mis compañeros de producción me comentaron que los clientes siempre se quejaban para “·no pagar”, que le echaban la culpa siempre a nuestro producto cuando eran ellos lo que no sabían usarlo bien, que las quejas eran siempre tonterías y que lo único era “echar balones fuera”…; además aquél cliente era especialmente “odiado” porque aunque nos compraba bastante, era “demasiado exigente”.


    

    Me pasé todo el día recogiendo información de los lotes de los productos “supuestamente” defectuosos, para llevar argumentos de que las pruebas de laboratorio eran correctas, y por tanto la calidad era aceptable.


    

    Viajamos desde muy temprano, y recuerdo que durante todo el viaje fui pensando “argumentos” ante la que esperaba una reunión tensa, de enfrentamiento y desencuentros.


    

    Al llegar nos recibió un señor mayor muy agradable, que saludó afectuosamente a mi jefe y se alegró de conocerme y de ver que “mi departamento” crecía con gente joven y preparada. Se ofreció a enseñarme todas las instalaciones, para que pudiera “entender” el proceso de manipulación que daban a nuestro producto.


    

    Nunca olvidaré aquella visita, tengo que reconocer que soy una enamorada de “ver procesos productivos”, me apasiona ver cadenas de producción y procesos de fabricación; pero sin duda mi “guía” conocía bien su objetivo y lo llevó a cabo de manera magistral.


    

    En cada una de las fases del proceso, nos parábamos, me explicaba el objetivo de la misma y la relación con nuestro producto. Al llegar a un puesto de trabajo, me presentaba a los trabajadores presentes (recuerdo que conocía el nombre de todos ellos) empoderándome como la persona que les iba a ayudar en su trabajo, vigilando que el producto que les mandáramos fuera el adecuado. Ellos me explicaban la repercusión en su trabajo de los “defectos” de nuestro producto y. las ventajas que les reportaba cuando iba con la calidad “que ellos consideraban adecuada”.


    

    Recuerdo que hice un gran esfuerzo en recordar todas y cada una de aquellas palabras. No dejaba de pensar, “si mis compañeros de producción lo supieran, estoy segura que sabrían cómo evitar que nuestro producto les diera problemas”.


    

    Al final de la jornada, nos reunimos en una sala y comentamos los responsables de calidad de ambas empresas que teníamos que esforzarnos en pensar actuaciones para que los equipos de producción de ambas empresas pudieran trabajar más y mejor.


    

    Estuvimos de acuerdo que los ensayos de laboratorio de unos y otros productos nos “orientaban” pero no aportaban toda la información y quedamos emplazados a volver a reunirnos con planes de actuación concretos.


    

    El viaje de vuelta lo recuerdo en silencio, en mi mente había tal cantidad de información, y el día había sido todo tan diferente a lo que esperaba que, estaba realmente “agotada”, pero muy feliz de haber tenido aquella experiencia. Hasta ese día veía mi puesto de trabajo “como ser la mala de la película”, y fue a partir de esta experiencia cuando comprendí la importancia, el potencial y la valía de mi trabajo.


    

    Al siguiente día decidí plantear preguntas a mis compañeros de producción, como expertos en el producto, para que me instruyeran en “hipotéticas” causas del mal uso del mismo. Descubrí que pocos de ellos conocían el proceso productivo de los clientes, que estaban tan centrados en cumplir “niveles de calidad” pautados, que habían dejado de preguntarse si aquello generaba un mejor o peor producto. Les estuve contando todo lo que ví el día anterior, y sentí como no “reaccionaban” defendiéndose, sino que atentamente escuchaban y aportaban ideas de qué estaban haciendo mal unos y otros.


    

    Elaboramos juntos un informe con las propuestas que considerábamos teníamos que hacer, nosotros en producción y ellos en la manipulación. Un informe que nuestros jefes lo consideraron razonable y el cliente aceptó de buen grado.


    

    A partir de aquel plan de acción, fueron muchos más los correos “solicitando compartir problemáticas” que las “reclamaciones urgentes” de aquel cliente, al que ya le poníamos cara y nombre.


    

    Aún era demasiado inexperta, insegura y tímida, y recuerdo que estuve noches sin dormir hasta que conseguí reunir la “fuerza” necesaria para proponer en una reunión de Comité de Calidad como plan de mejora que, premiáramos a un grupo de compañeros de producción, por su compromiso y responsabilidad demostrada, con una visita a la empresa cliente. Supongo que la fuerza me la dio el sentimiento tan fuerte de convicción que tenía de que juntar a los expertos de ambos procesos sólo podría reportar oportunidades de mejora.


    

    Mi sorpresa es que se aceptó la propuesta, que el cliente estuvo tan encantado que además propició que nuestra expedición y otra suya visitaran también a una empresa cliente de ellos, para que todos conocieran el proceso completo.


    

    Fue un viaje divertido, algunos de mis compañeros nunca habían viajado juntos, su mundo se ceñía a su fábrica y su pueblo. Algunas de las cosas que me decían a su vuelta, era que se sintieron valorados, que reconocían su falta de humildad al juzgar las reclamaciones sin conocer la realidad, que se les había abierto la mente, y que tenían muchas propuesta de mejora que iban a compartir con todos los compañeros de la fábrica.”


    

    Cambiar el significado de la palabra Reclamación (anteriormente ataque), desarrollar la actitud de ponerse en el lugar del otro en toda la cadena de producción traspasando incluso las barreras de las fábricas, generar el sentimiento de “todos queremos lo mismo” desde el respeto y la humildad…


    

    Desarrollar el sentimiento de que estamos dando lo mejor de nosotros mismos… de manera SERVICIAL, fue algo memorable para mí.


    

    

    Esta historia fue hace más de 20 años, cuando aún no se había puesto de moda los conceptos de Win to Win, orientación a cliente,…. Sin embargo, al recordarla , encuentro el giro SERVICIAL en:


     


    • La implicación de la dirección, la implicación de las diferentes empresas, de los diferentes departamentos, alineado por el objetivo de que “todos saliéramos ganando”. Todos cedimos, todos dimos, todos recibimos.


     


    • Comprender la importancia de que no se trataba de hacer los procesos según estándares, sino que lo que hacíamos sirviera para el objetivo real de aquella fase y, para que el siguiente en la cadena, pudiera hacer mejor su trabajo.


     


    • Ser generoso tanto en dar como en recibir, generar esa cadena de servicio entre personas de diferentes áreas, empresas, niveles de responsabilidad,…


     


    Propósito, procesos y personas al servicio del objetivo común, ¿lo has sentido?.
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    Uno de los grandes privilegios que tienes cuando eres Auditor de Sistemas de Gestión de la Calidad, especialmente si vas en representación de una entidad de certificación, es que todos te ESCUCHAN.


    

    Esto era algo que me gustaba mucho recalcar y sensibilizar a los profesionales que formaba en los cursos para ser auditores que impartí aquellos años. -El mayor súper-poder que nos otorga este rol, y no podemos dejar de usarlo adecuadamente para ser los mejores en el oficio, es el aprovechar que nos “escuchaban”- les contaba- Pero como todo Súper- poder, éste entraña una gran responsabilidad-.


    

    Les comentaba:


    

    -Cuando llegas a una empresa para un proceso de certificación, tu tarjeta de visita de “auditor jefe”, ya te da el 50% del respeto por parte de los miembros de la empresa cliente; pero sin duda, el otro 50%, has de ganártelo con tu profesionalidad, saber estar y, sobre todo, con tu propia capacidad de escucha.


    

    Mientras mejor sepas escuchar a todos, mejor harás tu trabajo, pero sobre todo mejor provocarás el mismo proceso de escucha activa en los que te rodean.


    

    Escuchar bien, parte de saber preguntar, se acompaña de un proceso de observación, una actitud de estoy “aquí y ahora”, un pensamiento exento de prejuicios o presuposiciones, un lenguaje no verbal que acompañe tus palabras, una acción de agradecimiento por la confianza demostrada al compartir-.


    

    Un punto clave en una auditoría es la reunión de inicio, les insistía, para explicar el objetivo y el plan de la auditoría, -Isabel, si seguimos un mismo guion para esta reunión, éstas siempre serán iguales ¿no?-, entonces me sentaba entre ellos y le compartía ejemplos de reuniones “diferentes” en mi experiencia de auditora:


    

    -Recuerdo aquella vez que me encontré una sala con todos los trabajadores vestidos de “domingo”. Les habían dado “el día libre” para que pudieran participar en la auditoría. Aquello no era lo habitual, pero aproveché para brindarles la oportunidad de hacer de aquel día una jornada “única para aprender, compartir y hacer equipo” en una jornada de “fiesta”.


     


    En otra ocasión, recuerdo esa reunión inicial en aquella empresa en la que la tensión y el miedo se reflejaban en la cara de los responsables presentes; era la primera vez que el “dueño” asistía a una reunión con ellos y daba a entender que su presencia era para “tomar medidas” al finalizar la auditoría. Aquel enfoque enrarecía el objetivo de la auditoría, por lo que convertirte en “aliada” de ellos era la mejor estrategia-.


     


    Una buena “escucha” en esa reunión inicial, es la clave para enfocar el plan de auditoría. Tener identificados a los que están deseando contarte las miserias de la organización para restarles protagonismo, relajar al tímido que su inseguridad le impedía transmitir todo lo que deseaba, disfrutar con el apasionado de su trabajo; explicarles con palabras todo aquello que se sabe pero nadie tiene el valor de decir en voz alta, visualizar la importancia de todas y cada una de las actividades que realizan,…


    

    La prueba de fuego, viene al final de la auditoría, cuando en la reunión del informe final has de transmitir todo lo escuchado; es en este momento cuando vas sintiendo que si tu escucha ha sido activa, tus palabras van generando en los presentes, a su vez, una escucha activa verdadera, donde no se sienten juzgados sino entendidos, donde no se sienten “culpables” sino agentes del cambio, donde no se oyen adulaciones sino evidencias objetivas de logros, donde no hay una visión catastrofista sino una oportunidad de ser mejores.


    

    Cuando te marchas, los auditados vienen a despedirse y aún recuerdo algunos de sus comentarios finales:


    

    – Que hayas tenido tú que venir para decir lo que todos sabíamos, pero nadie quería reconocerlo, ¿cómo lo has hecho?-.


    – Me iba a pedir el día libre, porque me moría de miedo pensar que alguien venía a preguntarme sobre mi trabajo. Pero me alegro de haber estado, me has ensañado que hablar de lo que uno hace con orgullo no ha de dar vergüenza-.


    – Tienes un “ojo clínico” has encontrado todos los puntos débiles de la organización, pero sabes que, ¡me alegro!, en el fondo queríamos que alguien los encontrara, ahora sí o sí tenemos que solucionarlos-.


    – Gracias por hablarme con un lenguaje que yo he entendido, no tengo estudios, pero soy bueno en mi trabajo y tenía ganas de demostrarlo-.


    

    Recuerdo que en los viajes de regreso de una jornada de auditoría repasaba todo lo que había aprendido con aquellas personas, me sonreía al recordar las anécdotas del día y anotaba en mi memoria los fallos de “escucha activa” que había tenido para evitarlos el año próximo cuando volviera a visitarlos.


    

    Una de las anécdotas más repetidas relacionadas con la escucha, era cuando el equipo de auditores lo conformábamos varios compañeros, en el que había algún hombre. Daba igual que en el plan de auditoría figurara ni nombre como auditora jefe, o en la tarjeta de visita que entregábamos al llegar; el traje y la corbata (y si llevaba bigote era el elemento definitivo) de mi compañero hacía que toda la atención y miradas recayeran siempre en él. Yo, lejos de tomarlo como “descortesía y ofensa” lo aproveché siempre para tener “una mejor actitud de escucha activa”, en ese afán de todos de dar las explicaciones a mi compañero, yo disfrutaba de más silencios que aprovechaba para observar y aprovechaba la empatía con la gente que me sentían más cercana.


    

    Lo divertido venía en la reunión final, cuando yo cogía la palabra como “auditora jefe”, era en ese momento cuando los que aún no se habían percatado, reaccionaban con caras y miradas de “incredulidad” y, mientras yo hablaba, mi compañero les miraba sonriente.


    

    Con ello aprendí que el “cargo” muy al contrario de lo que parece nos aleja de la verdadera escucha, si no somos capaces de vencer las distancias, ganándonos el respeto y confianza de los interlocutores, por encima de él.


    

    -Isabel, esta forma de escuchar sería fantástico que la desarrolláramos también en nuestra empresa, en nuestro equipo, incluso en nuestra familia- Por supuesto- les decía. Y entonces eran ellos los que compartían experiencias positivas y negativas relacionadas con la ESCUCHA, y nos pasábamos horas compartiendo.


    

    

    Sin duda, esta es una de las competencias que más he visto que se necesita desarrollar en las organizaciones; por lo general no existen definidos planes de comunicación, y donde los hay establecidos, donde sí hay mecanismos tanto para el rol del emisor como para el receptor, la dificultad está en sincronizar ese feed-back. Como dicen en mi tierra “¿me oyes o me escuchas?”


     


    Piensas que la comunicación se enriquecería si…


     


    • Desde la estrategia, tenemos la escucha activa necesaria para entender al “auditorio”, sus comportamientos, sus creencias, su visión de la misma realidad.


     


    • Dotamos a la comunicación de una dirección alineada con el FOCO, evitando que vaya dirigida a personas, para evitar entrar en un “partido de ping-pong” con las palabras, que discurra por caminos por encima de todos.


     


    • ¿Entendemos que “siempre estamos comunicando”, lo que no decimos, como miramos, como nos comportamos, como actuamos,…..son mensajes tan poderosos como los manifiestos o los email?...
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    Recuerdo la primera vez que entré a aquella gran sala llena de gente, la que iba a ser mi equipo.


    

    Recuerdo que no podía apartar la vista de aquellos paneles que estaban dispuestos con la intención de evitar la posibilidad de tener una visión completa de la oficina. Pero lo que más me llamo la atención fueron los paneles que rodeaban, la que sería mi mesa, de manera que cuando estuviera sentada, nadie me vería, y yo tendría un panel de horizonte.


    

    Recuerdo que al entrar nadie apartaba la cabeza de la pantalla del ordenador, todos con auriculares en los oídos, todos sentados juntos y a la vez cada uno en su mundo. Me extrañaba que no tuvieran curiosidad por saber quién sería su nueva “jefa”, años después me confesaron que creían saberlo todo de mí a través de búsquedas en internet.


    

    Recuerdo que todo aquello que me habían contado, de que en aquél equipo había “mal clima laboral, falta de compromiso, de responsabilidad y poco sentimiento de equipo”; con sólo esa primera visita comprendí que, parte del error, era creer que allí había un equipo.


    

    Por supuesto que como estarás pensando aquellos paneles fueron cambiados de sitio, pasando a ser paneles de comunicación, les colgamos pizarras y los utilizaba a modo de puntos de reunión, de información, y de atención.


    

    Mi mesa fue “liberada” y posicionada de forma que veía toda la sala, ¡cómo me gustaba sentarme y observarles trabajar, conversar, reír,…! Por su forma de sentarse, de mirar la pantalla, de teclear el ordenador, detectaba si necesitaban que me acercara, o si necesitaban espacio, si estaban en un momento de “luz o de sombra”, y en consecuencia yo actuaba.


    

    Comencé con la primera “reunión grupal”, de las muchas que realizamos como rutinas, para ir generando el hábito de conocerse, compartir, discutir, consensuar, opinar, hablar,….Recuerdo como en aquella reunión a penas me escuchaban, estaban tan ocupados en juzgar como “antiguo y tontería” todo aquello que, a alguno se le escapaba el “vaya pérdida de tiempo”, …Pero yo a lo mío, una y otra vez los convocaba, los sentaba en círculo grande (el que no hubiera sillas para todos lo aprovechamos para sentarnos en huecos de las ventanas, de manera desenfada, sin posiciones fijas,…) y planteaba un tema.


    

    Instauré el juego de “aprender los nombres de todos los compañeros”, el último que se incorporaba, en el plazo de una semana tenía que saber memorizar los nombres de todos, y conocer aspectos de su trabajo y su vida. Yo fui la primera “jugadora”, y a partir de ese día, todos los demás. Me encantaba que, a algunas nuevas incorporaciones, algún “amigo” le chivaba el reto y se presentaba el viernes con los “deberes hechos” de conocer todos los nombres, entonces siempre había alguien que incorporaba alguna pregunta difícil, y entre risas y aplausos, esa persona fuera tímida o comunicadora, superaba la barrera del “intruso” y era integrado con todos los honores en aquel grupo.


    

    Para conocer su sentir, hicimos el “muro de las lamentaciones”, cada uno de manera individual y anónima tenía una semana para entrar a la sala de reuniones y en una de sus paredes de cristal pegar posit con sus propuestas de mejora, ¿qué se podía mejorar y cómo? En una semana teníamos un gran panel de posit que, analizamos, identificamos causas comunes y acciones parecidas y fue el punto de partida para el Plan de acción de Mejoras para ese año. Los posit se mantuvieron en la pared, durante todo aquel año, nos recordaban el Para qué de lo que hacíamos, hasta que evaluamos tras ese periodo, todo lo que sí hicimos y como nos ayudó a avanzar y, lo que no hicimos, qué fue lo que nos frenó. La transparencia, la participación, la visualización, el sentirte escuchado y escuchar al resto….


    

    Las conversaciones tú a tú fueron otra práctica que al principio les generaba recelo. Les dedicaba mi tiempo a él, a ella. Les contaba quien era, lo que me gustaba, lo que esperaba de él o ella, lo que no me gustaba, cuales eran mis miedos, mis sueños y mis valores,……y los dejaba que me contaran lo que ellos quisieran de ellos. Con el paso del tiempo, cuando sintieron que el conocer todos esos detalles uno de otros hacía que yo pudiera entender mejor sus comportamientos, plantearles tareas y objetivos alineados con sus inquietudes, empatizarme con sus problemas, ayudarles a superar sus miedos, encontrar aprendizajes que les sirvieran para mejorar sus fortalezas, les gustaba; y entonces buscaban mi invitación para ese café, esa comida juntos, o esa reunión tú a tú.


    

    Las reuniones de los viernes se convirtieron igualmente en un hábito, que tras mi marcha me reconocieron que era una de las cosas que más echaban de menos. Media hora antes de salir los viernes, convocaba reunión en la sala de reuniones con asistencia obligatoria para todos, no había ninguna tarea más importante. En ellas intentaba transmitirles las novedades acontecidas en la organización, y que normalmente a ellos nos les llegaba información directa de la empresa, repasábamos todos los logros conseguidos durante la semana (individual y colectivamente, profesional y personalmente); pero sobre todo había dos objetivos fundamentales, uno el de “enfocarles, reenfocarles, focalizarles” hacia objetivos comunes, como remeros que teníamos que saber bien dónde íbamos para mantener el avance y, en segundo lugar (no menos importante) “ilusionarles”, que se fueran de fin de semana satisfechos de lo conseguido, retados para seguir, capaces de ser mejores juntos.


    

    Los desayunos de celebración, (también llamados “picaetas”), por el cumpleaños de alguien, por conseguir algún reto, por una buena noticia,…. Cualquier excusa era buena para montar una reunión alrededor de unas bandejas de comida (que el celebrante aportaba) y compartir manjares y risas.


    

    El sentimiento de “celebrar” es uno de los más generosos, humildes, de reconocimiento,…que un equipo puedo sentir. Una de las mayores satisfacciones fue ver cómo se invitaban y se sumaban compañeros de otras áreas, de otros departamentos. Aquel sentimiento de logro compartido fortalecía el sentimiento de empresa, ¡qué pena que algunos “jefes” nunca supieron participar, sumarse y disfrutarlos!. Inmortalizar estos momentos en fotos, fue otra buena costumbre que con el paso del tiempo al verlas te recuerdan que formaste parte de un gran equipo, que viviste momentos muy alegres y que son los que realmente propiciaron tu desarrollo profesional y personal.


    

    Sí, al principio los llamaba “mi grupo” y fue más o menos al cabo de un año cuando empecé a llamarles “equipo”, les transmití que no es una palabra que uno deba usar en balde, y estoy segura que por ello, cuando empecé a llamarles equipo, ellos les dieron la importancia que yo quería que sintieran; y fue un reconocimiento que ellos valoraron y me devolvieron con creces con su compromiso e implicación.”


    

    

    El giro de RELACIONARSE es muy importante hacerlo despacio, como un vals que te envuelve poco a poco, que te hace moverte hasta casi hacerte volar. Mi música es:


     


    • Sé tú el primero en hablar, en compartir, en celebrar, en comunicar….., aprender por imitación es el mejor de los aprendizajes.


     


    • Por muchos mapas de procesos que dibujes, si las personas que los desarrollan no están conectadas, te será difícil que fluyan en ellos. Conectar no es igual que atar.


     


    • Las capacidad de relación no sólo son innatas, hay hábitos que las desarrollan; no hay nadie “asocial”, tan sólo ha decidido serlo o no sabe cómo hacer diferente, ofrece oportunidades.


     


    • Impregna todo lo que hagas con “humor”, con “buen rollo”, con emociones, y no olvides que llorar y reír con alguien desarrolla lazos importantes que son los que afloran cuando hay que trabajar duro, superar obstáculos o remar todos hacia el mismo objetivo.


     


    ¿Cuál es tu música?
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    Acababa de terminar una entrevista de selección para un nuevo proyecto, recuerdo que tenía una sensación extraña pues el CV elegido, salvo la titulación académica, no aportaba muchos más datos objetivos relacionados con las tareas asociadas. Pero aquél chico tenía algo que me apetecía descubrir. Su forma de explicarse, de presentarse, de venderse,…..era diferente a la mayoría. Siguiendo ese “pálpito” que a veces nos guía, aposté por él.


    

    Pensando aún en esta decisión, leo un email del área de comunicación de la compañía que, nos invita a todas las sedes del grupo a participar en un concurso con motivo de la Navidad, “hacer una felicitación corporativa entre sedes”, la más original, singular y divertida obtendría un premio y todas ellas se mostrarían en la gala de Navidad que todos los años celebraba la empresa, en la que se reunían todos los trabajadores.


    

    El primer pensamiento fue, -¡Vaya! Con el montón de trabajo que tenemos y ahora esto-; como era tarde decidí dejarlo estar hasta el día siguiente y me fui para casa.


    

    Menos mal que no lo planteé esa misma tarde, porque mi punto de vista sobre el tema, a la mañana siguiente, no tenía nada que ver y, estoy segura que de haberlo abordado desde “mi enfoque negativo”, no hubiera generado la reacción que surgió al día siguiente.


    

    Aquella noche tuve un sueño, y como si de un “musical de Hollywood” se tratara, fui protagonista de una historia, junto con un maravilloso elenco de actores y actrices, todos ellos de mi equipo, al que se le sumaba algún personaje famoso de la actualidad televisiva. Recuerdo que me desperté con una sonrisa, y con una idea totalmente diferente sobre el concurso de la empresa.


    

    Tenía muchas ganas de llegar a la oficina, y tal y como hacía siempre que tenía que comunicar algo importante al equipo, al entrar me dirigía al centro de la habitación, solicitaba que todos se giraran alrededor de mí y me prestaran atención. Y le dije, algo parecido a esto:


    

    – Tengo que comunicaros que nos han “retado” a un concurso a todas las sedes de la empresa. Ni que decir tiene que, si decidimos participar, ES PARA GANAR, PARA ESO SOMOS EL MEJOR EQUIPO, pero para ello tenemos que comprometernos a aportar TODOS nuestras ideas, a participar e involucrarnos cada uno en lo que mejor sepamos hacer y en no descuidar los hitos de los proyectos actuales.-


    

    Se procedió a una votación a mano alzada (para entonces ya había un grado de confianza en el equipo suficiente como para opinar públicamente todos, sin cortedad ni recelos). Hubo un compromiso unánime y por tanto se decidió participar.


    

    Alguien propuso que durante los próximos días quedáramos a desayunar y comer todos juntos, para aprovechar ese tiempo para intercambiar ideas y propuestas.


    

    Al cabo de unos días, el chico recién incorporado, que había presenciado aquellos días todo aquel bullicio y tormenta de ideas (más parecido a un holocausto), una tarde antes de irse me pidió hablar conmigo, en mi despacho; y me comunicó que él también quería participar aportando sus capacidades y conocimientos, que como yo había leído en su CV (aspecto que humildemente no sé si lo leí, y si lo leí, mi pensamiento lógico no le había dado la importancia suficiente como para recordarlo), tenía como hobby ser productor de cortos. Había ganado, incluso, algún premio y era algo que le apasionaba.


    

    ¡¡¡Dios mío!!!! Aquello era como un “ángel caído del cielo”, le pregunté si quería liderar el concurso y me dijo que le encantaría, así que le propuse que pensara una idea para el día siguiente que compartiría con todos.


    

    A la mañana siguiente volví a mi papel de “comunicación importante” ocupando de nuevo el centro de la oficina, transmitiendo al equipo la propuesta de nuestro compañero y cediéndole la palabra para que nos propusiera sus ideas.


    

    Al término de su propuesta, pregunte al equipo si lo nombrábamos “director” de aquel nuevo proyecto llamado “felicitación de Navidad” y de nuevo hubo unanimidad en la votación.


    

    Mi despacho era una oficina llamada “pecera” porque la pared que daba a la sala de desarrollo era de cristal, en ella escribíamos con rotuladores y pegábamos los posit en los procesos de creatividad o análisis, para tenerlos presentes durante el proyecto.


    

    En una parte del cristal, ya figuraba en grande el nombre del “nuevo proyecto” y debajo los primeros garabatos de ideas, los primeros posit,….; me encantó la iniciativa de aquel chico.


    

    En unos días todo estaba organizado, se había consensuado la trama argumental, el atrezo, el reparto de roles y personajes, la secuencia de escenas. Se había repartido el guion a todos los actores y figurantes y una planificación de “grabaciones de secuencias”.


    

    Madre mía, aquel chico nos enseñó, con su ejemplo y buen hacer, muchas competencias para liderar un proyecto, sobre planificación y gestión del tiempo, pero sobre todo de como disfrutar haciendo lo que más te gusta. Él se excusaba diciendo que no sabía nada de dirección de proyectos, pero nosotros (expertos en la materia) no dejábamos de aprender de él.


    

    Los momentos de las grabaciones de las escenas fueron realmente divertidas, consiguió sacar de todos nosotros nuestra vena interpretativa, y salvo algunas tomas falsas (que siempre quedarán para el recuerdo) todo el material salió de primera.


    

    A pesar del guion “milimétrico” de cada secuencia, me encantó la capacidad que tenía de aceptar y aprovechar al máximo las improvisaciones que adrede o por azar se producían; tenía esa flexibilidad y agilidad mental para sacar el máximo partido a cualquier variación que se producía sobre lo previsto.


    

    Aun siento la emoción y el orgullo que todos sentimos cuando vimos el resultado final por primera vez; habían sido muchos los equipos que había gestionado, los logros que con cada uno alcancé, pero aquel sentimiento total y tan intenso de “somos los mejores” al finalizar un trabajo, no lo recordaba. ¿Qué tuvo aquel proyecto?


    

    Remitimos la grabación al área de comunicación, quienes fueron subiendo todas las felicitaciones de las diferentes sedes al canal de YouTube para que a través de la página web de la compañía se fueran “votando”.


    

    A partir de este momento, una nueva competencia se empezó a desarrollar de manera natural en todos los miembros del equipo, “el arte de vender”. Muchas veces les había transmitido al equipo que en las empresas “todos somos vendedores” de nuestro producto, de nuestra marca; aunque pertenezcamos a áreas diferentes a marketing o ventas, todos contribuimos con nuestras palabras, actos, comportamientos…a “vender” la empresa. Era la primera vez que de una forma tan unánime y voluntariosa se desarrolló el “potencial de ventas” que todos tenían, la promoción del video fue espectacular.


    

    Hay que reconocer que, uno de los fuertes de aquella organización, era hacer fuerte el sentimiento de “empresa” con aquellos fantásticos eventos de navidad que organizaban. Aquél año fue realmente especial, por el lugar, por la temática elegida, porque congregó al mayor número de personas trabajadoras de todas las sedes, por la ilusión generada con el concurso…


    

    Para ser fiel a la realidad me gustaría decir qué felicitación ganó pero, no estoy segura. Tengo la sensación que fue la nuestra, ¿o me traiciona el “sentimiento” de ganadores que llevamos a la gala?, espero que algún compañero me lo confirme algún día. Aunque para esta historia, estoy segura, que es lo menos relevante.


    

    Unos días después de Navidad, nuestro compañero “director del proyecto”, me comunicó que había decido marcharse de la empresa, me transmitió el agradecimiento por permitirle recordar cuál era su “verdadera vocación”, o mejor dicho por haberle hecho recobrar la Fe en su sueño, la confianza en su capacidad y la fuerza en una visión diferente de cómo afrontar la producción de cortos. Se llevaba su aprendizaje sobre liderazgo, gestión de equipos, que me transmitió, fue brutal.


    

    Mi agradecimiento fue también grande hacia él, por todo lo que nos había enseñado desde una nueva “perspectiva” sobre la dirección de proyectos, conceptos como la creatividad, la agilidad en la toma de decisiones, la empatía, la comunicación…..habían sido manejados con maestría por él y transmitidos a todo el equipo.


    

    Ambos estuvimos de acuerdo que el éxito de aquel proyecto se basó, por encima de todo lo demás, en la PASIÓN que transmitimos, y en la DIVERSIÓN que impregnó cada tarea.


    

    

    A veces frivolizamos con este giro de la DIVERSIÓN, pero qué difícil es saber manejarlo y qué productivo cuando lo incorporamos al trabajo.


     


    • Aceptar lo diferente, al diferente, ¿tiene potencial?, ¿tiene riesgo?, ¿nos lo permitimos?


     


    • El primer paso es “ilusionarte tú para ilusionar a los demás”, ¿o viceversa?


     


    • Aprender de todo el mundo, en cada tarea, de mil maneras,….¿eso es capacitación?
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    Buscar una historia personal de cómo estimar y cuidar a tu equipo, en su proceso de creación es fácil, me vienen muchas a la cabeza, todas ellas valiosas y potenciadoras. Seguro que fueron el origen de aquel apodo “cariñoso” que mis compañeros me asignaron de “gallina clueca”, porque siempre defendía y procuraba lo mejor para mi equipo, para cada uno de sus miembros.


    

    Pero de pronto me ha venido al recuerdo esta historia que es, unos de los capítulos más amargos de mi vida profesional; fue cuando una de las empresas en las que trabajé entró en un proceso grave económico y puso en marcha un ERTE (expediente de regulación de empleo temporal).


    

    Llevaba muchos años aprendiendo, capacitándome, trabajando sobre “cómo crear un equipo”; en aquella empresa especialmente llevaba años focalizada en este objetivo, y realmente estaba sintiendo que todo aquello funcionaba. Pero nunca, en ningún curso, en ningún libro, en ninguno de mis pensamientos estaba la idea de aprender “herramientas para desmontar un equipo”; seguramente porque uno no encuentra lo que no busca, lo que no necesita.


    

    Como gestora entendí la necesidad de reducción temporal de la plantilla, no viene al caso analizar las causas, era el pasado ya no podíamos hacer nada, la realidad en aquellos momentos era el HOY, y para los que se nos pedían implicación, el hoy era llevar a cabo ese ERTE.


    

    Fue una época en la que yo recuerdo especialmente las “listas”, las fatídicas listas que yo hacía en mis socorridos Excel, a las que agregaba más y más columnas con factores y criterios de evaluación y valoración.


    

    Si para los procesos de evaluación de desempeño, de reconocimiento profesional, de promociones internas, echamos manos los gestores de datos y más datos que, de alguna manera, objetivasen toda aquella información que tenemos almacenada en la cabeza y en el corazón de nuestra gente; entendí que para elaborar las listas del plan de salida de esas mismas personas, aún necesitaría de muchos más datos.


    

    Sentía que aquello no estaba saliendo bien, se tomaban decisiones por parte del área de RRHH que nada tenía que ver con los criterios de productividad, optimización, retención del know how, con todo aquello que para mí era el más básico del sentido común. No sé cuáles eran los parámetros que se usaban, yo no hacía más que hacer fórmulas, análisis de datos, listas y más listas, y ninguna era respetada ni tenida en cuenta. El resultado era que estábamos destruyendo cimientos, que estábamos demoliendo a “bombazos” en lugar de intentar generar un proceso de reducción con el menor daño posible.


    

    Fue uno de esos días cuando conversando con una gran “gestora” me puso el siguiente ejemplo:


    – Imagina que uno tiene sobrepeso y va al médico, éste le aconseja que pierda peso, exactamente le recomienda que pierda 30 kg.


    Esa persona piensa lo bien que él estaría sin esos kilos de más, y decide buscar la manera más rápida para conseguirlo, busca dietas, pregunta a dietistas,…pero decide que su plan va a ser mucho más efectivo:


    Decide cortarse una pierna (equivalente a 15 kg), un brazo (10 kg), un pulmón (4 kg) y una oreja (1kg). ¡Perfecto!, me cuadra, ¡30 kg exactos!”


    

    Yo me reí con el ejemplo, pero ella me miraba sería y me dijo - no es broma, eso es lo que estáis haciendo con la empresa, ¿por qué lo percibes diferente?-


    

    ¡Es cierto! Cuando en lugar de hacer un proceso de reducción de la grasa y de la masa corporal sobrante, cortamos un órgano vital, perdemos funcionalidad, perdemos capacidades y sentidos necesarios para la vida. Al igual ocurre cuando de la noche a la mañana queremos reducir la plantilla sin evaluar donde está el conocimiento necesario para llevar a cabo los proyectos, donde están las personas que son los motores del avance de la organización, dónde están esos líderes que impulsan y mueven los equipos.


    

    En un momento comprendí que aquellas listas que yo hacía, lo que pretendían por mi parte era exactamente el buscar la fórmula que nos permitiera mantenernos con vida, con el máximo de capacidades y sentidos, el máximo tiempo posible. Por el contrario las impuestas por RRHH eran puras matemáticas, 15+10+4+1= 30; número de personas, salarios, indemnizaciones,….


    

    Con la fuerza que te da el tomar conciencia de que lo que defiendes es lo mejor para la organización, para la empresa, para las personas que confían en ti, con las que compartimos tantos buenos momentos, y con las que igualmente teníamos que saber afrontar ahora esta crisis; intenté con toda la capacidad de convicción y energía posible, participar e influir en los criterios de la toma de decisión de aquel ERTE, que sin lugar a dudas era necesario, pero igualmente era necesario hacerlo sin desangrarnos durante el proceso.


    

    En una primera fase, me dieron cierto margen de maniobra para llevar a cabo el proceso con mi equipo como considerara oportuno, y puse en marcha el “plan de adelgazamiento”:


    

    1. Sí, soy consciente de que tengo que adelgazar: Es importante que todos, como equipo, tomaros conciencia del problema. Ahora no se trataba de quejarnos, de buscar culpables,… ahora era el momento de mirar al futuro y analizar el presente. Potenciar la información, la transparencia de los datos, promover la comunicación, son actividades necesarias en esta primera fase, para ir generando CONCIENCIA.


    

    2. Sí, acepto el plan de adelgazamiento, porque, aunque sé que requerirá esfuerzo, que generará dolor esto es necesario para llegar al objetivo: Las personas son adultas, es fundamental que entiendan las dificultades, que no se pongan paños calientes. Si hay dificultades, la mejor manera de afrontarlas es conocerlas, no ocultarlas. La sinceridad ha de ser especialmente cultivada, nadie decide lo que es bueno para ti, sólo tú. Es muy importante compartir las decisiones de la dirección, no se trata de tomar decisiones democráticamente, pero sí de ser sinceros y compartir las tomas de decisión; eso para mí es RESPETO.


    

    3. Sí, me implico en las actividades, en los nuevos hábitos que hay que desarrollar para modificar el proceso: No se trata sólo de ver como espectador lo que hace la organización, lo que hace la dirección, lo que hacen los demás; todos tenemos actividades que hacer, cambios que abordar, decisiones que acatar. Somos protagonistas y por consiguiente tanto si soy el que me voy como el que me quedo, todos estamos actuando para contribuir al objetivo común, generamos IMPLICACIÓN.


    

    4. Sí, acepto el reto de la báscula, que a veces no es justa con el esfuerzo realizado, pero es la guía del avance: Es muy importante desarrollar un proceso de medición y evaluación del impacto del esfuerzo en el objetivo, para que tenga sentido el sobreesfuerzo, para que tenga sentido el dolor de ver salir cada semana compañeros por la puerta, para que tenga sentido la pérdida de capacidad económica, de seguridad, de estabilidad; generamos CONFIANZA.


    

    Recuerdo como desarrollando estas cuatro fases, aquellas entrevistas para comunicar las nuevas listas de personas que pasaban al ERTE, se generaban en un clima de tristeza, de preocupación, pero también de empatía mutua y de colaboración.


    

    En algunos casos, hubo personas que se ofrecieron para ser ellos los “elegidos”, porque entendían que para los proyectos actuales era lo más razonable, y personalmente podían afrontarlo. Otras veces compartíamos la realidad como una oportunidad para acabar la carrera, para hacer un curso que siempre había tenido ganas de hacer, o para desarrollar un reto que siempre postergaba. No disfrazábamos la realidad, pero buscábamos oportunidades para todos.


    

    Hubo un proceso de transferencia de conocimiento concienzudo y emergente de manera profesional y natural, sin medidas impuestas. El que salía se esforzaba por dejarlo todo de manera asequible a sus compañeros, capacitaba al que se quedaba con su tarea; y el que se quedaba valoraba el esfuerzo de su colega y se responsabilizaba para acabar aquella tarea, aquel proyecto con el máximo de interés, con el máximo compromiso por respeto a esa persona que tuvo que marcharse.


    

    Para endulzar las despedidas, como siempre hicimos, buscamos en el “humor” la oportunidad de facilitar los “hasta pronto”. Quedábamos para desayunar juntos, recordábamos anécdotas compartidas, buscábamos algún regalo “simpático”,….Marcharse con una sonrisa era el reto de TODOS.


    

    Pasado un tiempo, el “cirujano jefe” volvió a llamarme a su despacho, me esperaba con sus listas “numéricas”, me pusieron la bata, los guantes y me dieron el “bisturí”…. -Lo siento no soy CIRUJANA- comenté y, antes de hacer aquella aberración con mi equipo, decidí marcharme.


    

    Recuerdo aquel día que me situé en el centro de la oficina para despedirme, recuerdo sus miradas cuando recogía aquellos objetos compartidos de la oficina, recuerdo sus sonrisas cuando repartí una foto de equipo dedicada a cada uno de ellos. Recuerdo, como si fuera ayer, que pude sentir el sentimiento de equipo hasta el último minuto, porque no “seccioné” mis valores y los desarrollados con aquel equipo en ningún momento.


    

    

    Estimar y cuidar a las personas que trabajan en tu equipo comienza por estimarte y cuidarte a ti mismo en primer lugar, mantener tus valores, tus principios hasta en los momentos más difíciles y, sobre todo, haciendo mucho más que diciéndolo.


     


    • Despedir, finalizar, separar,….son acciones que también son necesarias incorporar en nuestra labor de líderes, pero ¿es igual el cómo, o también necesitan de un aprendizaje? ¿crees que afectan sólo a los que se van o inevitablemente también a los que se quedan?


     


    • Si los equipos los gestionan los líderes de los equipos, ¿por qué en algunas organizaciones hay un departamento ajeno que contrata y despide sin la participación de estos líderes?


     


    • La frase “No hagas a los demás lo que no te gustarían que te hicieran a tí”, ¿crees que es válida también en el mundo laboral?
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    ELEMENTO: MATERIA


    (Publicado en el post del blog www.isabel-mg.com)


    

    Una Cultura basada en Creencias potenciadoras y en valores que mantengan nuestra IDENTIDAD para los momentos de dificultad


     


    En un proceso de esferificación estamos hablando de moldear la forma, adecuándola al entorno, a las necesidades, para potenciar la energía del impulso hacia el éxito.


     


    Sin embargo, hay que entender y aceptar el hecho de que partimos de una materia, de la que necesitamos conocer su estado, sus características, sus propiedades, para poder calcular su capacidad de cambio. No todos los tipos de materia cambian igual, en circunstancias parecidas.


     


    Una organización es una materia en estado sólido, por lo tanto, todas tienen en común que para cambiar de forma es necesario aplicarles energía.


     


    En los materiales, para conocer su comportamiento, es necesario analizar las características masa, peso, volumen y densidad. Así mismo, en las organizaciones tenemos que evaluar las características de cada una de sus unidades (las personas) y averiguar cómo cambian éstas cuando sus unidades se relacionan, se juntan y forman un conjunto; para comprobar si es posible con el Foco, el Aire y el Calor transformar su FORMA.


     


    El cambio de forma sólo será posible siempre que contengamos en la materia un componente de PLASTICIDAD, si no partimos con ésta característica será complicado cambiar la forma con estos elementos, a través de la METAGESTIÓN.


     


    Buscando el origen de la plasticidad, he encontrado esta gráfica que representa muy bien la similitud de éste término en los materiales, con la capacidad de esferificación de una organización
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    Cuando nos incorporamos a un nuevo proyecto, a un nuevo equipo, una nueva actividad, por regla general las personas, las organizaciones, solemos tener esa capacidad elástica de “ajustarnos” al nuevo entorno, tenemos margen de adaptabilidad porque queremos “encajar”. A través de la imitación, aprendizaje y experimentación superamos la “tensión” de lo nuevo, de lo desconocido, de los miedos y cambiamos.


     


    Una vez superada esta fase inicial, cuando ya nos consideramos parte del entorno, cuando sentimos que ya estamos ajustados, nos acomodamos, endureciéndonos si no sentimos la “tensión” de nuevos retos.


     


    Es por ello que, tanto a nivel personal como a nivel de organización, tenemos que mantener esa tensión que produce el “entorno cambiante”, nuevos objetivos, nuevas metas que saque de nosotros lo mejor; ese esfuerzo es lo que nos lleva a la región de plasticidad. En esta zona es cuando los equipos se forman, es cuando la cultura de la organización se desarrolla, es cuando dejamos de ser elementos independientes para ir generando un TODO que sigue adaptándose.


     


    Lo importante es que seamos capaces de mantener el equilibrio entre la “tensión” ejercida y la capacidad de “deformación”; a nivel personal y de organización. Cuando llevamos a las personas a su “nivel de incompetencia”, cuando llevamos a las organizaciones a “morir de éxito”,…nos aproximamos a ese punto de “ruptura” que genera la crisis, la pérdida del talento, la irreversibilidad del moldeado.


     


    ¿Tenemos nosotros, tiene nuestra organización, MATERIA plástica?, o dicho de otra forma ¿qué actitud tenemos ante el CAMBIO?


     


    Para desarrollar la PLASTICIDAD, esa tensión que permita deformarme, adaptarme hasta brillar como una ESFERA no se trata tanto de ¿qué puedo hacer?, sino de cómo he de pensar. Las respuestas de la METAGESTIÓN van dirigidas a trabajar la forma en la que pensamos en los tres ejes:


     


    PROPÓSITO -> TENSIONEMOS


    Pensemos en la capacidad que tiene nuestra misión, nuestros objetivos, nuestros sueños de sacarnos de nuestra zona de confort. Pensemos si las tensiones que recibimos o provocamos van en direcciones compatibles; es decir, si son afines con nuestros valores, con los del equipo, con los de la organización; o van en sentidos opuestos.


     


    PROCESOS -> HABITUEMOS


    Pensemos si conocemos, sabemos o dominamos todo aquello que necesitamos para vencer las tensiones; si no es así, si generemos nuevos hábitos que poco a poco vayan desarrollando conocimientos, capacidades, actitudes; esta es la mejor manera de crecer, de moldearnos de manera armónica.


     


    PERSONAS -> DEFORMEMOS


    Pensemos si tenemos la paciencia, si nos permitimos, si nos toleramos ese tiempo y ese aspecto “diferente” que es necesario de “deformación” antes de que nuestra plasticidad nos permita adquirir la nueva forma deseada. Querer cambiar, pero no estar dispuesto a perder, para después ganar, es lo que muchas veces nos endurece y nos rompe.
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    En METAGESTIÓN, no podemos conformarnos con cortar lo que sobra, o pegar encima lo que falta construir una esfera ….NO!!, en METAGESTIÓN partimos de nosotros mismos, promovemos nuestra elasticidad, nuestra plasticidad, nos integramos con el equipo, con el que igualmente desarrollamos la plasticidad y buscamos la forma de esfera, moldeándonos poco a poco, sin endurecernos, deformándonos para volver a formarnos.


     


    Desarrolla un sueño que te rete, que te tensione, que haga deformarte y formarte una y otra vez, poco a poco; que te mantenga en estado de plasticidad.


     


    Únete o promueve un equipo que comparta un sueño que os rete a todos, que os tensione que os haga deformaros para adaptaros, para ser los mejores.


     


    Intégrate o crea una organización, un proyecto, con un potente FOCO que transmita una visión que rete, con AIRE que genere una actitud de cambio que tensione, que transmita el CALOR necesario para obtener el máximo nivel de plasticidad, porque al igual que tú, formarás parte en un equipo con una especial MATERIA, y ¡echa a rodar!.


     


    El acrónimo asociado al elemento MATERIA es “SHINE”; porque el brillo que refleja la esfera una vez moldeada es el que nos hace ver el verdadero potencial de la materia que hemos moldeado, la gran capacidad de rodar sin resistencia hacia el Foco.


    

    SHINE, nos asocia las palabras Saber percibir, Hacer salud, Inspiración, Nutrir lazos familiares y Elevar tu estilo de vida, cinco nuevos planos diferentes desde los que desarrollar nuestros ejes (Propósito, Procesos y Personas), girar y esferificar.


    

    Sí, recuerdo…
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    Aquel pliego era una locura, tenías que leerlo varias veces para que los números que pedían no te aturdieran. El objetivo era muy interesante, encajaba con todo aquello que siempre había defendido, la incorporación de la visión de procesos, de optimización, de eficiencia asociado a un proyecto tecnológico. La dificultad estaba en los objetivos, el tiempo, la carga de trabajo, la aportación económica,…


    

    Participé con mi equipo en el diseño de la propuesta técnica, teníamos que encontrar alguna manera de hacerlo, era demasiado bonito el objetivo de aquel proyecto como para no intentarlo.


    

    Como la mayoría de las veces, el área comercial y de ventas tomó de nuestra propuesta la parte metodológica para la oferta, pero por supuesto no la previsión de recursos y estimación de esfuerzo. Para ganar el concurso no eran viables los números aportados por el equipo técnico.


    

    En nuestro fuero interno queríamos ganar aquel proyecto, era todo un RETO, pero por otro lado sabíamos que su ejecución no iba a ser para nada fácil. Pasaron los meses, no fue sencillo el proceso de adjudicación, y cuando ya casi lo habíamos olvidado, nos comunican que el proyecto era nuestro.


    

    El presidente de la compañía me pidió personalmente que, aunque yo tenía otras responsabilidades, me hiciera con la dirección de aquel proyecto; creo que en aquel momento supe que conocía más de mí de lo que yo imaginaba, más de lo que yo incluso me conocía.


    

    Lo miraras por donde lo miraras aquello era lo que cualquier equipo definiría como “un marrón”; habían vendido lo que quisieron, sin preguntarme y ahora con lo ofertado “tómalo y hazlo posible”; pero en mi cabeza ya había empezado a rodar, a diseñarse.


    

    Supongo que fue ese algo mío, que no puedo evitar “de predisposición a los grandes retos”, que a su vez había contagiado también a mi equipo, lo que nos posicionó en una perspectiva de ver un poco más allá de lo que veía el resto de la compañía. Era una oportunidad de demostrar en lo que creíamos, era una oportunidad de hacer algo diferente, era una oportunidad de crecer profesionalmente; definitivamente era una OPORTUNIDAD. Por ello no nos detuvimos a pensar que era un proyecto a 250 km de nuestra sede, que iba a tener que formarse un equipo deslocalizado y multidisciplinar, que obtener margen al proyecto sería un “milagro”…; así que sintiéndome apoyada por mi equipo dije, SI.


    

    La primera fase del proyecto fue configurar el equipo de trabajo, fue un proceso de detección de los perfiles más idóneos, pero no sólo fue un tema de competencias, aquel proyecto requería personalidades especiales, gente capaz de ilusionarse, con hambre de crecer profesionalmente, con capacidad de trabajo en equipo, personas sacrificadas y apasionadas. El equipo se configuró entre un grupo de compañeros con experiencia en la organización y otro grupo de nuevas incorporaciones. Algunos habían trabajado ya conmigo en mi equipo, y otros no; algunos vivirían en su residencia habitual, otros requerirían un traslado de ciudad y otros viajaríamos periódicamente. Había profesionales con mucha experiencia y otros bastante junior; pero todas aquellas personas, desde el primer día compartimos un OBJETIVO, UN RETO, UN SUEÑO.


    

    La segunda fase fue diseñar la metodología de trabajo, reconozco que esta es la parte que más me gusta cuando abordo un nuevo proyecto; me siento como un pintor ante un lienzo nuevo con su paleta de colores de siempre. Tengo ese sentimiento del “artista” que no quiere hacer “copias de obras maestras” sino que prefiere sentir, buscar y encontrar una inspiración única, enriquecida con lo aprendido de todas las obras anteriores, de todo lo estudiado de técnicas y tendencias, pero generar una obra inédita.


    

    En este proceso, hay una parte individual, pero hay también muchas horas de hablar, de compartir, de idear, de redactar…; no se trata sólo de lo que hay escrito, es necesario percibir al máximo, sensaciones, resistencias, ilusiones, miedos, de todos los integrantes…


    

    La tercera fase del proyecto es conocer a los miembros externos que se incorporarán al equipo, los que provienen del cliente. Hay que conocer su lenguaje, sus costumbres, sus nombres, sus roles, sus reglas de juego…, hay que escucharles, observarles, sentirles y percibir sus resistencias, sus miedos, sus ilusiones, sus intereses……


    

    El día de la reunión de lanzamiento del proyecto recuerdo que un responsable de mi empresa me llamó y me dijo - Este proyecto tiene que salir bien, nos jugamos el futuro, mi futuro como director de zona-. En ese momento entendí que aquel compañero no tenía ni idea de lo que era la dirección de un proyecto, ni idea de lo que realmente motiva a los profesionales, ni idea de cómo liderar un equipo hacia un objetivo. La motivación nunca tiene tanta fuerza cuando es externa como cuando lo has interiorizado y el reto lo has hecho tuyo. Para ese día todo el equipo ya estábamos en FOCO! FOCO! FOCO!


    

    Aquel proyecto duró 3 años, unos meses más de lo previsto, se desvió poco del presupuesto ya de por sí reducido y se obtuvo el 100% de las certificaciones para su facturación. Celebramos una reunión de despedida del equipo completo (cliente y proveedor) durante la cual compartimos anécdotas, conversaciones y reconocimiento mutuo del trabajo bien hecho, de la implicación de cada uno de los miembros del equipo, de la capacidad de adaptación y flexibilidad, de la habilidad de todos para sortear problemas, inconvenientes, variables no previstas… y juntos ¡brindamos!


    

    

    Creo que en el CV de cada uno de los que participamos en aquel proyecto tenemos unos bonitos “renglones” que nos revaloriza, en nuestra cabeza tenemos un montón de anécdotas que recordar, en nuestro corazón un sentimiento de logro, de éxito basado en el trabajo, el esfuerzo, la superación y la persistencia. Pero todo aquello fue posible porque todos los que dijimos SI (me apunto) percibimos la oportunidad, visualizamos el mismo sueño y tuvimos la determinación de ir a por ello.


     


    • Cuando te dicen “¿te apuntas?”, en qué piensas, cómo piensas,…
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    Vuelvo de nuevo a recordar uno de aquellos cursos, intensivos de una semana, que impartía a grupos de profesionales para transmitirles conocimientos, desarrollarles habilidades, pero sobre todo generarles la actitud necesaria para el trabajo de auditor.


    

    Aquellos cursos se realizaban en un hotel, en diferentes salas trabajábamos todo el día, e incluso en ocasiones parte de la noche, por lo que era habitual que, como docente, me alojara en el mismo hotel. Así ocurrió en aquella ocasión.


    

    Esa noche estaba dándole vueltas en mi cabeza… cómo transmitirles la importancia de la influencia de nuestro aspecto, de nuestro estado físico, de nuestras emociones, de nuestra actitud en los demás…, y entonces se me ocurrió una idea.


    

    La puntualidad es un concepto importante en el curso, por lo tanto se trabaja y se aplica durante el mismo; no obstante, aquella mañana esperé algo más de 10 minutos antes de entrar en la sala. Pasado este tiempo abrí la puerta, fui andando despacio hacia la mesa presidencial de la sala, con parsimonia fui sacando la documentación, conectando el ordenador, sin decir nada; acompañando mis movimientos con leves suspiros y una posición corporal de desgana.


    

    Para que comprendas mejor la escena, imagíname toda vestida de negro, sin ningún adorno en el pelo, ni maquillaje en mi cara y unas gafas de sol que obviamente ocultaban mis ojos.


    

    El silencio absoluto de los primeros momentos se fue rompiendo con un ligero murmullo, gracias a las gafas de sol podía mirarles sin que ellos lo notaran y fui viendo como la expresión de sus rostros fue pasando de sorpresa a incredulidad, algunos de preocupación, otros de enfado, pero nadie se atrevió a decir nada.


    

    Tras unos minutos de preparación del material, me senté tras la mesa, con voz monótona comencé a dar el tema del día leyendo estrictamente lo que ponían las transparencias. Cuando empecé a notar que la atención la tenían más en mí que en el tema tratado, de repente sonó mi móvil. Yo por supuesto lo cogí, me fui para una zona retirada de la misma sala y comencé a atender aquella llamada, hablando con voz alta y dejando que mi lenguaje verbal y no verbal reflejara un estado de ánimo de enfado y estrés.


    

    Para ese momento ya el murmullo era mucho mayor, llegué a oír frases del tono - ¡qué poca vergüenza!-, -pues si no tiene ganas de dar el curso que lo diga y se vaya-, -no es normal, los otros días se ha comportado muy diferente, ¡pobre! algo le pasa -, - nos está haciendo perder el tiempo y el precio del curso es lo suficientemente alto como para reclamar-,…..


    

    Haciendo caso omiso a todo aquello, de repente me dirigí a todos, les pedí, bueno di por sentado, que se iba a adelantar la hora del café y que en media hora nos volveríamos a encontrar todos de nuevo en el aula; y sin oír las quejas salí de la habitación dando un portazo.


    

    A la media hora, en punto, aparecí de nuevo por el aula, como había hecho cada día, entré dando los buenos días a todos. Esta vez vestida totalmente de rojo, un pantalón y una camiseta de tirantes adornados con un bonito collar y pulsera compañera. Con un ligero, pero agradable maquillaje en mi rostro y mis ojos, mi labios en consonancia con el rojo pasión de mi ropa y mi cuerpo pulverizado con una de mis fragancias favoritas, intensa pero extraordinariamente natural, y por supuesto luciendo mi mejor sonrisa.


    

    Pregunté al compañero que el día anterior se encontraba un poco enfermo por su salud, a la chica que se tuvo que ir antes por una reunión con su jefe, por el resultado de la entrevista, y a aquel señor que tuvo dificultades con el último ejercicio del día anterior, si tras lo comentado le habían surgido más dudas.


    

    Como si de una varita mágica se tratara, a mi paso los rostros de todos los presentes se fueron relajando, noté como perdían tensión sus cuerpos en la forma de acomodarse de nuevo en las sillas, como sus ojos habían cambiado de mirada inquisidora por otra más amable; y algunos de ellos comenzaban a esbozar una sonrisa.


    

    Cuando por fin llegué a la zona de la mesa del ordenador, me giré y les pregunté:


    

    – Si tuvierais que elegir, ¿a cuál de las dos “Isabel” que habéis visto esta mañana elegiríais para compartir con ella una jornada completa de formación o un día de auditoría?...


    

    El feed-back de aquella jornada fue especialmente interesante, se produjo una toma de conciencia generalizada de todo el grupo y, ni que decir tiene, que no tuve que volver a insistir en este tema de la influencia que ejercemos en los demás y en la percepción de la realidad, durante el resto del curso.


    

    Años después, volví a coincidir con uno de aquellos alumnos del curso, llevaba varios años trabajando de auditor y me comentó que una de las cosas que jamás olvidó y que en multitud de ocasiones le vino a la cabeza fue el aprendizaje de aquel día; que no sólo le vino bien para el trabajo, sino muy especialmente para sí mismo.


    

    Me contó que al terminar el curso estuvo pensando en lo cansado que estaba de aguantase así mismo como ese “hombre malhumorado”, agriado, del que no recibía ni una sola palabra amable; físicamente lamentable y emocionalmente descontrolado. Sintió que no quería ni imaginarse lo que el resto de la gente pensaría de él, y que entonces comprendió que el estar “sólo” era sólo una consecuencia, no la causa de su problema.


    

    Me relató cómo pensando en las dos “Isabel”, fue igualmente transformándose; por primera vez no le costó trabajo comenzar una dieta, al poco tiempo encontró un amigo al que retó comenzar a hacer ejercicio físico; así a modo de apuesta no eran ninguno capaz de fallar ir al gimnasio. En unos meses una amiga se ofreció a acompañarle a ir de compras, para adecuar tallas y colores a su nuevo físico,…con la que siguió saliendo y se casó.


    

    Al despedirse me dijo - para mí “la mujer de rojo” me dio Salud y ha sido mi Foco desde entonces-. Dejándome esa sonrisa que surge cuando sientes que algo que hiciste “mereció la pena”.


    

    

    El recipiente donde mostramos lo que somos es importante que vaya en sintonía con lo que queremos transmitir. Nuestro cuerpo, su salud, su belleza, su armonía, su equilibrio,…nos aporta y aporta coherencia a nuestro mensaje.


     


    • ¿Cuántos prejuicios conoces por la imagen?


     


    • ¿Cuánta energía crees que se desaprovecha por la distorsión entre el cuerpo y la mente?


     


    • ¿Cuántas oportunidades desaprovechamos?, ¿cuantos engaños nos hacemos?,…
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    Estaba un día en una de las zonas de aquella fábrica donde los puestos de trabajo eran los más duros, por el tipo de tarea, por las condiciones físicas, por las condiciones ambientales. Aquellos puestos estaban desempeñados por los trabajadores de menor cualificación, por aquel entonces eran los de más edad o los más jóvenes.


    

    Pasaba yo por allí intentando encontrar la manera de definir aquel proceso, para que aquellos operarios lo entendieran y fueran capaces de cumplimentar los registros que había diseñado para que ellos, cuando, como solía suceder cuando paseaba por esa zona, vinieron a mi encuentro a saludarme.


    

    Eran dos hombres de avanzada edad, con el pelo canoso, el rostro con mil surcos y manos curtidas, a los que siempre les acompañaba una fantástica sonrisa que dejaba asomar los pocos dientes que aún conservaban. En ese momento se nos unió El, para mí el mejor trabajador que jamás haya conocido, compartía con los anteriores el mismo físico, aunque él contaba con algo más de edad y un brillo especial en los ojos con los que expresaba todo aquello que con el “lenguaje”, a veces, le costaba transmitir con palabras.


    

    Me encantaba pararme con ellos y conversar, -¿Qué necesita hoy la niña?-, -¿podemos ayudarte?- Aquel “niña” que cuando me lo decían los compañeros del comité de dirección me sonaba horrible y me hacía revelarme por lo “machista y clasista” del término; dicho por ellos me sonaba entrañable y cercano. Lo entonaban con tal respeto, admiración y cariño que realmente me hacían sentirme una más entre ellos.


    

    Siempre intentaba adecuar mi lenguaje al suyo, para no utilizar términos “técnicos” sino palabras de su argot. Algo que nunca hice fue hablarle desde la “distancia o prepotencia del rango”, o en un tono como si fueran “ignorantes” o “analfabetos”; esto era algo que detestaba cuando lo veía hacer a alguno de los mandos. Es como si un inglés te hablara como si fueras un bebé, sólo porque no conoces el significado de algunas palabras de ese idioma. La clave es encontrar el “lenguaje” apropiado para cada situación e interlocutor.


    

    Les comenté, con otras palabras, como estaba intentando definir los procesos, y como era necesario asociar los registros apropiados para tomar los datos que nos permitieran medirlos y mejorarlos. Fue entonces cuando comenzaron a contarme la historia de aquella empresa desde sus orígenes, me relataban como fue cambiando aquel proceso con los diferentes dueños, con las diferentes tecnologías que fueron llegando. Me explicaron los objetivos de cada cambio y como influía en el producto final. Recordaban las dificultades del pasado, el proceso de adaptabilidad que habían desarrollado y como en la actualidad aún había aspectos que mejorar y cómo hacían para minimizar el impacto de las debilidades en los resultados.


    

    Bueno esto es traducido y resumido, porque ellos me hablaban en primera persona, me llenaban de “anécdotas” el relato, me entremezclaban datos y detalles de sus vidas, de la fábrica, del contexto social en el pueblo,….


    

    De aquella manera tan sencilla, con palabras tan asequibles, estaban hablando de reingeniería de procesos, de gestión del cambio, de mejora continua…de todo aquello que estaba aprendiendo en libros con términos bastante complicados, pero que de una forma tan amena, en aquella conversación, entendí y aprendí para siempre.


    

    Que yo supiera hacer un diagrama de flujo, no significaba que yo supiera más de aquel proceso en el que ellos llevaban trabajando más de 30 años. Yo les pregunté por qué siempre habían estado en aquella zona de la fábrica, y ellos me transmitieron que allí hacían lo que más le gustaba, para lo que se sentían más capacitados, se sentían “expertos” y eso les hacía sentirse bien. Aquellos turnos de horarios intempestivos, aquellas jornadas en festivos y domingos, aquel duro trabajo sólo podían hacerlo día tras día, años tras año, porque “les apasionaba”.


    

    Mi querido “maestro”, había pasado por varios puestos, había desempeñado diferentes roles, pero aquellos años en aquella zona, la recordaba de manera especial. Era muy joven e inexperto cuando comenzó, y recordaba sobre todo cómo las prioridades del cliente había ido cambiando, y como era allí en el proceso inicial de fabricación, donde comenzaba todo.


    

    Aquellas personas entendían como pocas el sentido de la responsabilidad, se consideraban “lideres sin cargo” de lo que hacían, hablaban de la empresa con un sentido de pertenencia con más orgullo que el “dueño actual de la misma”, porque aquella fábrica era de ellos. Los dueños actuales poseían la marca, pero aquella fábrica era de ellos, de los que la construyeron con sus propias manos, de los que crecieron entre aquellos hierros, que fueron pasando a acero inoxidable a la par que las canas fueron cubriendo sus cabellos.


    

    Me encantaba oír las historias de “mi maestro”, él nunca te daba lecciones, nunca te enseñaba, nunca te instruía; él te acompañaba, te ayudaba, deseaba que le enseñaras y le explicaras, y era así, como sin darte cuenta, aprendías y te inspirabas para ser cada vez mejor. Era una esponja, tenía una habilidad especial para asimilar conceptos, y otra similar para transmitirlos. Todos los trabajadores de la fábrica lo respetaban, lo escuchaban, le pedían consejo.


    

    Aun me retumba su risa sonora, la última vez que la escuché, fue en la fiesta de despedida que me hicieron un grupo de compañeros el día que tomé la decisión de seguir “mi camino profesional” fuera de aquella fábrica. La recuerdo entremezclada con sollozos cuando se despidió de mí, era la primera vez que veía lágrimas en su rostro.


    

    Él me dijo, “Tú me has enseñado muchas palabras, pero la que más me gusta y siempre la recordaré como si fuera tu nombre es Calidad”, y yo le dije -“Tú me has enseñado lo que es Trabajar y Vivir siendo Feliz; para mí la Calidad siempre será conseguir transmitir a todo el que trabaje conmigo, la misma inspiración que tú me has regalado”.


    

    

    Cuando vas a hacer un trámite a una administración, a una tienda a comprar, te sientas en un bar a tomar algo, cuando acudes a un centro médico, tienes una tutoría con el profesor de tus hijos,….¿te has fijado qué personas te “inspiran” porque percibes que se sienten felices con tu trabajo?


     


    Si te fijas, observarás que no depende del tipo de tarea, ni del tipo de rango, ni del entorno, ni de las condiciones laborales… ¿o tú crees que sí?
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    En la empresa de la que ahora os hablo, se necesitaba la incorporación rápida de profesionales, los cuáles deberían ser productivos lo antes posible. El hándicap era que tenían que ser perfiles Juniors.


    

    La fórmula encontrada fue a través de unos “cursos de capacitación” (llamados cursos cantera) a través de los cuales se les formaba en conocimientos específicos y, durante el periodo de prácticas desarrollaban habilidades necesarias para el trabajo, en aquel equipo. Al término de aquellas prácticas se contratarían a las personas que evaluáramos adecuadas para contribuir con eficacia a los objetivos de la organización.


    

    El primero de los cursos sirvió para el germen de ese “gran equipo” que yo tenía el reto de crear y, fue una gran oportunidad el desarrollarlo aprovechando todo el potencial que traían, y convertir su ganas de aprender y de aportar, en un sentimiento conjunto compartido.


    

    Recuerdo que unos días antes del fijado en el calendario para que vinieran a firmar el contrato, tras el periodo de prácticas, me vino una idea a la cabeza -para ellos va a ser su primer contrato, ya que eran en su mayoría recién egresados de la universidad, por lo tanto este ha de ser un día especial para ellos, porque lo recordarán toda su vida-.


    

    Ese día llegué mucho antes a la oficina con los pocos miembros de mi incipiente equipo, y entre todos montamos la sala de reuniones para recibirlos y celebrar un pequeño acto de bienvenida. Hicimos una presentación de la empresa, pero sobre todo le transmitimos cual era nuestro SUEÑO, qué queríamos conseguir y cuánto estábamos dispuestos a apostar por aquel reto. Dimos la oportunidad de un “minuto de gloria” para cada uno de ellos, entregando el diploma acreditativo del curso y la documentación contractual para que procedieran a su firma, imagen que inmortalizamos en fotos. Para finalizar, la gran foto de familia y un aplauso que nos hiciera sacar fuera las emociones, entre abrazos y risas.


    

    Para cuando se comenzó a planificar el segundo de esos cursos, aquel primer embrión de equipo ya estaba bastante maduro. No fue nada fácil, porque la falta de experiencia y capacitación, en algunos casos, hubo que suplirla con esfuerzo, dedicación, constancia, paciencia y sobre todo mucha tolerancia entre todos.


    

    Les había costado tanto esfuerzo tener ese primer sentimiento de “ser capaces”, de “valía”, que estaba segura que la incorporación de nuevos miembros podría generar resistencia y recelos. Aun no era un equipo lo suficientemente fuerte y estable como para doblar en número sus miembros sin que se produjeran “tensiones”, eran aún muchos los miedos y escasos los cimientos.


    

    Fue pensando en cómo solventar esta fase de crecimiento, cuando se me ocurrió la idea de la campaña “APADRINA UN CANTERANO”. Sí, estaba segura que sólo involucrando a todos y cada uno de ellos en este proceso de crecimiento del equipo se podría conseguir que éste fuera rápido y eficiente para todos.


    

    A la mañana siguiente, en uno de mis “famosos Power Point” fui inventándome las normas de aquella campaña para que pareciera lo más convincente posible.


    

    Proyectando en la pared, como nos gustaba hacer, y todos sentados alrededor de la imagen, les propuse aquella idea de apadrinamiento.


    

    De forma resumida se trataba de que cada uno de ellos tendría asignada una persona alumna del curso a la que tendría que apadrinar, esto implicaría diferentes responsabilidades en cada fase:


    

    Inicio: ser un facilitador en la oficina, acompañarle a desayunar o comer, ensañarle las instalaciones, resolverle algún problema de accesos, de procedimientos generales de la compañía, ser su persona de contacto.


    

    Fase de prácticas: ser un compañero de viaje, conocerle como persona, como profesional, observarle como trabaja, como se relaciona, detectar si surge algún escollo en su aprendizaje, fomentar el compartir en el equipo experiencias.


    

    Fase final: ser partícipe en el proceso de evaluación, mientras mejor se conoce a alguien mejor podemos evaluar el rol que puede desempeñar, que tecnología es la que mejor se le da, para qué tipo de trabajo es más habilidosa, con qué tipo de personas congenia,…


    

    Cada uno lo haría a su manera, no había unas pautas para ejercer de “padrin@”, lo importante era asumir la responsabilidad y el compromiso que conllevaba.


    

    Hubo un tiempo de debate, de aportaciones, incluimos alguna “norma” adicional, y por supuesto con algunos muy ilusionados, otros recelosos, pero ninguno indiferente, aprobamos aquella campaña.


    

    El día que comenzaban las prácticas del segundo curso celebramos una jornada de recepción, donde se les comentó la CAMPAÑA. Cada uno escribió su nombre en un papelito, y se depositaron en dos recipientes, en uno los padrinos y en otros los apadrinados.


    

    Una mano “inocente” fue sacando emparejadamente los nombres de ambos conjuntos, cada pareja recibía los aplausos, las fotos, los comentarios de la primera idea “maligna” de quien te había tocado,…..


    

    A partir de aquel momento las vidas de aquellas dos personas comenzaban un trazo común. Ni ellos, ni yo, ni nadie, sabíamos bien a donde les llevaría exactamente, pero era algo que, al menos, nos apetecía a todos disfrutar.


    

    Y este proceso se volvió a repetir un par de veces más, aprendiendo de lo que mejor había funcionado, y mejorando lo que no resultó bien llegamos a hacer que esta campaña fuera algo muy nuestro, tenía el sello del equipo y desarrolló los mejores lazos de relación que jamás me había imaginado que se pudieran crear en el ámbito profesional.


    

    En las últimas campañas recuerdo, que un compañero, maestro en las tecnologías visuales, con una sensibilidad especial en mostrar estéticamente las emociones y con una generosidad enorme, hizo un video retrospectivo del equipo, con fotos del proceso de crecimiento, desde los momentos de sus llegada, hasta los procesos de contratación, éste video se fue actualizando con cada curso,…..


    

    Todavía me embarga la emoción cuando lo veo, yo no sé si quien lo ve en You Tube percibe lo mismo que yo, pero sólo con oír los primeros acordes de la música de “¡Adelante!” no puedo dejar de llorar y de sonreír.


    

    Muchos años han pasado, aún me encuentro a miembros de este equipo por diferentes ciudades, y hablan aún de sus padrinos y apadrinados; fueron capaces de generar unos lazos muchos más fuertes que los de “compañeros de trabajo” que sin lugar a dudas se vio reflejado en los proyectos, en la productividad y en satisfacción de nuestros clientes.”


    

    

    Los lazos familiares, los de amistad, los de pareja, los de compañeros……; son diferentes. El mismo no sirve para todo, ni en todo momento. Por ello pienso que cada equipo necesita sus “propios lazos”, cada persona requiere de “lazos especiales”, ¿por qué no aprendemos a desarrollar nuevos, diferentes lazos?


     


    Hay veces que las relaciones nos “aprietan”, hay veces que nos hace sentir libres, hay veces que te impiden avanzar, hay veces que tiran de tí cuando te caes, ….¿has pensado como de fuerte, largo, unido y a quien …te gusta desarrollar lazos?


  




  

     


    [image: 15989.jpg] Elevar su estilo de vida


    

    Algo que había aprendido trabajando en las multinacionales era lo que yo llamaba el “fatídico fin mes”, esas semanas previas donde había que preparar multitud de informes, de datos, de indicadores, que posteriormente se pasaban a otros informes globales, que se remitían a administración y semanas después venían los informes de resultados de la sede y de la compañía. Con más datos, indicadores y ….ante mi expectación, pocas veces pasaba nada, ni para bueno ni para malo.


    

    Ten en cuenta que en las primeras multinacionales en las que trabajé, aún la informatización de los datos era muy incipiente, y por tanto tardábamos varias semanas en llegar a obtener, lo que con los años supe que se denominaba un “Cuadro de mando”.


    

    Recuerdo que mi sensación ante aquellas sábanas de datos (porque normalmente se imprimían en A3 para que los números se vieran mejor), era la misma que cuando vi por primera vez los paneles de los cuadros de control distribuido de las máquinas.


    

    Recuerdo que ante uno de aquellos cuadros luminosos le pregunté a uno de los operarios cómo sabía interpretar todas y cada una de aquellas alarmas, de aquellos pilotos de diferentes colores que se encendían y se apagaban. El me apartó un poco, y haciéndome una mueca de complicidad me reveló que, realmente de todas aquellas luces, sólo le avisa de algo importante 2 de ellas - más o menos como el coche que tú conduces - me dijo - con ver la velocidad y el depósito de carburante, para qué necesitas más-.


    

    Entonces yo achacaba a mi falta de conocimientos en la materia, a mi falta de información global de la empresa, el no poder entender e interpretar todos aquellos indicadores; y era algo que me intrigaba.


    

    Con el paso del tiempo, fui confirmando que no era yo sola la que no sabía si aquellos números eran buenos o malos, ni cuál era la causa de que fueran así, y aún menos, qué se podía hacer para que aquél fatídico número rojo o negativo fuera “diferente”. Muchos de mis jefes, y de jefes de mis jefes habían aprendido una muletilla asociada a cada tipo de datos, y cada mes, en función de los resultados repetían……pero no sabían mucho más, por eso no se hacía mucho más; aunque, claro está, nadie lo reconocía explícitamente.


    

    Con el paso de los años he conocido empresas en las que había varias personas dedicadas sólo y exclusivamente a obtener estos datos de final de mes, para asegurar que éstos se generaban y seguían la distribución en cascada a través de todo el organigrama al resto de compañeros; bueno a todos no. Estos datos estaban reservados hasta un nivel de mando en la organización, entonces se llamaban “mandos intermedios”. Todos los demás no accedían a saber “exactamente” el origen de las voces, los enfados y las malas caras de los jefes los primeros de mes, todo era misterioso.


    

    Yo me sentía una privilegiada porque en mis primeros años laborales tuve acceso a estos números, trabajar con la Calidad te daba este tipo de prebendas; aunque como te cuento, tuvieron que pasar años hasta que realmente empecé a darle sentido a todo aquello.


    

    Fue trabajando como consultora, cuando gracias a la formación en gestión, en la norma ISO y a la experiencia de mis compañeros comencé a poner los nombres adecuados a todo aquello. Los Objetivos de la organización se definían a finales del año anterior, a éstos se les asociaba unos indicadores para, obtener un número que nos diría si estábamos consiguiendo o no el objetivo y, para calcular los indicadores, utilizábamos datos que obteníamos durante la ejecución de los procesos, porque eran las tareas diarias lo que medíamos de forma continua.


    

    Bueno, saber esto teóricamente me encantó; sobre todo cuando alguien me dijo que “todo lo que no se mide, no se puede mejorar”, idea que mi pensamiento lógico (muy desarrollado en mi eneagrama) entendió rápidamente y lo trasladó como una de mis mejores competencias. El “medir” lo desarrollé en cada uno de los proyectos de consultoría que realizaba y en toda mi trayectoria profesional.


    

    No obstante, durante mis años de auditora pude comprobar que esta teoría se aplicaba de una forma demasiado mecánica, demasiado centrada en cómo justificar cuadrantes de números; en esta época ya sí había desembarcado la tecnología en los procesos de gestión, el Excel y el Power Point se convirtieron en dos grandes aliados para la generación y presentación de datos a gran escala.


    

    No obstante, cuanto más avanzaban las empresas en la parte de generación de datos y medición de procesos, más veía retroceder la relación de estos indicadores con la estrategia empresarial, con esos Objetivos que se supone te llevarían a los logros y al éxito de la organización.


    

    Recuerdo que mis compañeros de equipos de auditorías me comentaban que era “muy pesada” con esta parte de la Norma, que dedicaba “mucho tiempo” hasta que me aseguraba que la estrategia, los objetivos y los datos estaban alineados y, no eran sólo un montaje “de números” bonitamente representados.


    

    Supongo que por ello, cuando tuve de nuevo un equipo que liderar, me esforcé mucho en desarrollar toda esta parte de gestión estratégica, de dirección por objetivos, de cuadro de mando,…. de todo aquello que ahora “estaba de moda” pero que pocas veces vi realmente bien ejecutado.


    

    Fue entonces cuando descubrí que a nadie nos “motiva” la variación de la tendencia de un gráfico o conseguir datos “macro económicos” para la compañía, datos de los que no entendemos su significado ni asociamos a nuestro trabajo diario. Por el contrario, me di cuenta que las personas nos implicamos y nos comprometemos con retos, con logros, con sueños, con los que nos identificamos y sobre todo con los que nos sentimos protagonistas, héroes con poderes para lograrlos.


    

    Entonces comprendí que mi Rol era el de ser “traductora” entre aquellos dos lenguajes, “el estratégico y el operativo” que, a priori parecen diferentes, pero que tan sólo se trata de no quedarse con las palabras, sino de entender su significado y entusiasmarte con él.


    

    De las reuniones de Dirección obtenía la información de lo que era Importante, Necesario y Deseable para la organización; traduciendo los “objetivos estratégicos” y los indicadores económicos asociados a cada uno de los procesos, de los roles, de las tareas y de los sueños individuales de cada persona.


    

    Otra de mis tareas, y una de las que más me hacía disfrutar, era analizar el Mapa de procesos de mi equipo, y como si de un juego de “lógica” se tratara, conseguir resolver aquel “crucigrama” hasta encontrar la relación más adecuada entre lo que se “perseguía” y lo que se “hacía”.


    

    Después intentaba hacer la hoja de ruta, definiendo actuaciones que como un GPS nos llevaran hacia las metas trazadas, algunas conllevaban modificaciones de los procesos, otras nuevas tareas, nuevos hábitos, otras estaban asociadas a encontrar primero el camino….


    

    Una vez lo tenía todo más o menos “enlazado”, entonces pensaba en cada uno de los miembros de mi equipo, y buscaba la “historia” que enganchara con las tareas, el estado de desarrollo profesional y los sueños de cada uno de ellos.


    

    Con la fusión de todas las “historias” era cuando montaba el “juego final del equipo”, esa forma de contarlo en la que todos se sintieran identificados, en la que todos se sintieran retados, protagonistas, héroes.


    

    Como en todo juego, partimos de un reto, pero tampoco debemos de olvidar nunca conocer cuál es la casilla de salida, establecer las “reglas del juego”, definir los “premios” para la celebración de los logros. “Pagar un desayuno al equipo que mejor lo hacía” era un típico, “conducir en el siguiente viaje a cliente para el que no había conseguido una meta” (era el que a mi mejor me venía, que solía ser la chofer oficial),… pero sobre todo lo que más gustaba era el reconocimiento por parte del resto de la compañía de los “logros” individuales y colectivos. La visualización tiene un refuerzo emocional muy importante.


    

    Esta historia, la historia del “juego que estábamos jugando” la repetía una y otra vez mientras estaba en curso. Era el inicio en las reuniones del análisis de evolución de proyectos, era el final de reuniones de propuestas de mejoras, era un eslogan en el panel de comunicación, era un número en el gráfico de ranking de nuestros proyectos,… era la excusa para la cerveza de algún que otro viernes. Formaba parte de nuestro día a día, por ello, los objetivos, la estrategia, no era algo ajeno o de los “jefes”, era nuestro día a día, y estaba agendada en nuestro Outlook.


    

    Un día recuerdo que recibimos la visita de un auditor de nuestro sistema de gestión ISO, y al término de la visita me comentó, -“me ha llamado la atención la pasión con la que me ha hablado tu equipo, de lo que hacen, como me han transmitido con verdadera ambición sus retos y los objetivos de la organización. Me han pedido que les aporte todo lo que considere que pueda ayudarles para conseguirlo. He percibido que entienden la auditoría como una oportunidad de aprender y de detectar propuestas de mejora, ¿cómo lo consigues?-”


    Este comentario fue el mejor de todos los “elogios” que podía haber recibido en mi trayectoria profesional; un compañero auditor había detectado y valorado la “diferencia” del enfoque, conseguir los objetivos de la compañía no era sólo una estrategia, era “elevar el estilo de vida” de cada uno de ellos, era ser mejor uno a uno, cada uno y todos juntos, cada día. ¡Ahora sí lo había aprendido!


    

    

    Cuando aprendes metodologías, herramientas de trabajo, formas diferentes de hacer, el uso de aplicativos o aplicaciones informáticas,…¿sientes que las usas para tus objetivos, o que tu objetivo es saber usarlas?


     


    Cuando recorres 10 km corriendo, adelgazas 10 Kg, lees 10 libros, sacas un 10 en química…,¿sientes que es el número lo que te ha hecho superar el esfuerzo y mantenerte firme en la meta, o sólo ha sido la guía de avance para saber que estabas llegando al logro?


     


    Cuando celebras la victoria de tu equipo de baloncesto, la victoria de tu partido político, la victoria del premio de tu hijo,…¿es porque estás seguro que van a repartir contigo una parte proporcional de lo ganado por ello, o te sientes “pagado” por el hecho de poder celebrarlo juntos?


  




  

     


     


    CAPITULO 7:
 ¿QUÉ SUEÑAS VIVIR?


     


     


     


    Unos golpes en la puerta me despiertan, por lo visto me he quedado durmiendo sobre la mesa del despacho.


    

    Abro los ojos, aunque me paso unos minutos mirando la pantalla no sé si realmente por fin he escrito todo lo que para mí es la METAGESTIÓN, o lo he soñado.


    

    De repente oigo a través de la puerta una voz que me dice:


    

    -Llevas varias hora durmiendo, no te va a dar tiempo a arreglarte para llegar a la presentación de tu libro-


    

    Me levanto de un salto, salgo del despacho y voy a la ducha. Mientras cae el agua por mi cabeza, por mi cuerpo, siento como si toda mi piel estuviera rejuvenecido, me siento como si tuviera 18 años; de pronto me doy cuenta que no he pensado nada para ponerme ese día.


    

    Voy al dormitorio y allí está, encima de la cama me espera mi pantalón vaquero y la camisa blanca. ¡Es verdad! Cómo lo habré olvidado, uno de los días que miraba aquella pizarra en la que estaba representando mi línea vital y profesional, donde había ido poniendo fotos y de la que surgió la palabra METAGESTIÓN, me vino la idea de que mi “look” favorito en todas las décadas habían sido unos vaqueros y una camisa blanca.


    

    Unos vaqueros que siempre me permitieron mimetizarme, con los hombres primero, con los jóvenes después. Unos pantalones que me permitían acceder a cualquier sitio, con facilidad de movimientos, manteniéndome intacta en jornadas maratonianas.


    

    Una camisa blanca que reflejaba profesionalidad, que me generaba una imagen neutra, que daba luz a mi cara y me permitía incorporar todo tipo de complementos.


    

    En función de la actividad que iba a realizar venía la elección del zapato, de tacón, botas o zapatillas; en función del tipo de interlocutores que tendría ese día elegía el tipo de chaqueta, textura, estilo y, según mi estado emocional elegía el color, los complementos y el tipo de maquillaje.


    

    Por ello decidí, que este sería “mi look Metagestión”; un estilo neutro, igualitario, muy estándar pero a la vez muy personalizado. Un estilo que me permite ACCIÓN, derivada de todos los verbos asociados al proceso de esferificación. Un estilo de ayer, de hoy, de mañana, que nunca pasa de moda siempre que incorpore los CAMBIOS que el entorno requiere, que esté atenta al AQUÍ Y AHORA.


    

    Rápidamente me puse el pantalón y la camisa, ¡cómo me gusta el olor de la ropa recién planchada!.


    

    Aquél día era imprescindible una “chaqueta de auditora” (como llamaba desde pequeña mi hija a esas chaquetas “sastre” que llevaba en mi época de auditorías).


    

    Por supuesto de color rojo; sólo soy capaz de llevar ese color cuando mi estado emocional está lleno de energía positiva, cuando mi nivel de autoestima está muy alto o cuando tengo que elevarlo.


    

    El zapato…, de tacón; ya que aquel evento me posicionaba como protagonista, y en estos casos, con este gesto, siento que valoro el “soy mujer”.


    

    Estaba justo delante del espejo cuando suena el móvil, era un mensaje de mi amiga-coach. Tan sólo unos emoticonos “un lápiz de labios rojo, un tigre y un trébol”. Yo le respondí con unos “labios rojos”. ¡Qué mensaje más positivo, motivador y focalizado me había transmitido!, toda una sesión de coaching en unos segundos, sin una palabra, en la distancia, tan cercana.


    

    Un poquito de rímel, para realzar los ojos, la mirada, mi luz. El carmín rojo en mis labios, perfilando esa gran sonrisa que no podía quitar de mi cara; y unas gotas de mi perfume que anticipara mi llegada a las personas que me acompañarían ese día, que les dijera -soy yo, y estoy aquí-.


    

    Antes de salir, una última visita a mi despacho, necesito unos minutos más allí, donde todo se gestó, donde acumulé todos los recuerdos y les di vida.


    

    ¡Se me olvidada!, encima de la estantería estaba “mi ejemplar” de mi libro, allí junto al resto de libros que me lo habían inspirado. Era “mi ejemplar”, porque unos días antes lo compré en el aeropuerto de Barcelona, donde había comprado la mayoría de las obras de aquellos autores que se convirtieron en mis influencias.


    

    Recuerdo aquel día cuando lo vi en el expositor. Mi libro estaba en aquella misma “ventana” donde alguna persona se acercaría y, atraída por la portada, o por el título, lo compraría para hacer más ameno su viaje. Y, durante el vuelo, se engancharía en su lectura hasta el aterrizaje. Al bajarse del avión en su cabeza habría nuevas palabras, nuevas ideas, en su corazón nuevos sentimientos y, dejando el libro entre sus cosas volvería a su rutina. Aunque para entonces, la Metagestión ya estaría presente en su forma de entender la vida, haciéndole preguntas, haciéndole pensar.
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    Por ello me hizo ilusión comprármelo, y haciendo allí mismo mi “primera firma de libros” me senté y me dediqué aquel ejemplar, convirtiéndome en mi primera “fan”:


    

    “Nunca dejes de soñar”- Una metagestora que te invita a convertirte en esfera.


    

    Con aquel recuerdo, con aquel libro en mis manos, salí del despacho, salí de casa.


    

    La presentación del libro en mi ciudad, para mí tenía un valor especial. Yo que tanto tuve que viajar para llenarme de experiencias, las iba a mostrar todas juntas aquí, en esta ocasión serían los demás los que vendrían.


    

    Que gran lujo que para la presentación del libro aceptaran la invitación todos los que de alguna manera eran parte de él, mi familia, mis amiga-coach, personas AMIGAS, mis equipos, mis compañer@s de siempre, las personas que en su día confiaron en mí, algunos de mis clientes, mis influencias, los protagonistas del relato… Mi entorno profesional y personal junto, por primera vez.


    

    Como yo pedí, en la gran pantalla se visualizaba mi web, en el escenario la portada del libro. Una gran esfera de colores volaba sobre el auditorio gracias al impulso de las manos ágiles de los asistentes, sacando “al niño” que todos llevamos. De fondo, la música de “No dejes de soñar” de Manuel Carrasco.


    

    Entonces…, se abrieron las puertas, y andando feliz por aquel pasillo, sintiendo el calor de la gente, compartiendo sus sonrisas y el calor de sus aplausos, durante aquellos minutos hasta llegar al escenario, pensé “De mayor voy a ser METAGESTORA”.


    

    -¡¡¡Mamá!!! ¿Te vas a despertar?, que es la segunda vez que te llamo. Que llevas durmiendo varias horas….-


     


    Esas voces me despiertan, abro los ojos, aunque me paso unos minutos mirando por la ventana no sé si realmente por fin he escrito todo lo que para mí es la METAGESTIÓN, o lo he soñado, no sé si he escrito el libro o lo he soñado, no sé si el acto de presentación ha sido real o un sueño,…


    

    Sé, que cuando mire la pantalla del ordenador lo sabré, por eso no lo hago, durante unos minutos disfruto de todos estos recuerdos.


    

    Si es realidad, ya lo he vivido; y si no lo es, lo viviré. Porque sé que para que algo se convierta en realidad, el primer paso es soñarlo, porque sé que ya tengo un objetivo “difundir la metagestión” y una meta “publicar el libro”, porque ya tengo el camino que con mi amiga coach recorreré paso a paso, porque sé que estoy decidida y…


    

    ¡Voy a ir a por ello!¡Vamos!


    

    Si has leído todo este libro, si has llegado hasta el final, ya lo habrás descubierto, la Metagestión ¡FUNCIONA!.


  




  

     


     


    ANEXO 1:
 HERRAMIENTAS DE METAGESTIÓN
 (esquema de la esferificación)


     


     


     


    1 PALABRA -> METAGESTIÓN


    

    2 ELEMENTOS -> PERSONAS – CAMBIO


    

    3 EJES: PROPÓSITO -> PROCESOS - PERSONAS
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    4 ELEMENTOS: FOCO – AIRE- CALOR - MATERIA
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    3 EJES * 4 ELEMENTOS * 5 PUNTOS DE GIRO =


    60 ACCIONES para el Éxito


     


    ¡¡¡VAMOS!!!
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    ANEXO 2:
 El conocimiento
 de la Metagestión


     


     


     


    Robin Sharma. “El líder que no tenía Cargo”. Una fábula moderna sobre el liderazgo en la empresa y en la vida.


    Enrique de Mora. “Funny Pop”. Una historia sobre el humor en el trabajo y en la vida.


    Daniel Vecino. “El Plan del Héroe”. Un camino gamificado y lean en busca de tu estrategia ganadora.


    Pilar Jericó. “NO miedo. En la empresa y en la vida”. No es valiente el que no tiene miedo, sino quien sabe conquistarlo”. Nelson Mandela


    Raúl Castro. “Tiempo para decidir”. La gestión de la adversidad desde los valores del baloncesto.


    Angel Rielo. “El pequeño libro de la felicidad”. Este no es un libro de autoayuda, es un libro de autocoña….


    Stephen R. Covey. “Los 7 hábitos de la gente altamente efectiva”. Lecciones magistrales sobre el cambio personal.


    Robin Sharma. “Éxito” Una guía extraordinaria.


    Anna Forés y Jordi Grané. “La resiliencia” Crecer desde la adversidad.


    Robin Sharma. “El monje que vendió su Ferrari”. Una fábula espiritual.


    Arbinger Institute. “La caja”. Una entretenida historia sobre cómo multiplicar nuestra productividad.


    Alex Rovira Celma. “Los siete poderes”. Un viaje a la tierra del destino.


    Daniel Goleman. “FOCUS”. Desarrollar la atención para alcanzar la excelencia.


    Andres Senlle. “Calidad y liderzgo”.


    J. M. Juran. “Juran y el liderazgo para la Calidad”. Un manual para directivos.


    Enrique de Mora y Sara Villegas. “Seduce y venderás”. El manual definitivo para enamorar a tus clientes y consumidores.
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